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PREFACIO 

Este breve estudio de la Revolución Francesa de z789, 
trata de bosquejar e interpretar, dentro del marco de 
referencia del concepto "dialéctica de la -situaCión", 
la naturaleza de la revolución como tipo de movi-
miento social. · ... i!. ;~,.,;:·. . 

La acción revolucionm·ia puede decirse que repre­
senta una forma de, movimiento social. Como tal, 
tiene cierta norma de cambio.· ,Cualquiera que sea 
nuestra manera de déscribir. esta norma, me parece 
que no debemos olvidar. ~l hécho sencillo de que se 
ha realizado un proces'?a.er a'(ontecimientos. Este pro­
ceso puede ser interpretado y analizado desde muchas 
perspectivas distintas. El punto de vista analítico. que 
he émpleado aquí, ha sido designado como "dialéc­
tica situacional", concepto que tiene muchos oríge­
nes. En la lista de sus progenitores deben incluirse 
a ]ames Mark Baldwin, George Herbert, Mead, W . 
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8 PAUL MEADOWS 

l. Thomas, L. L. Bernard, L .. ]. Carr; y más atrás aun 
tenemos a los hegelianos y a los post hegelianos. Los 
estudiosos de los movimientos 1·evolucionarios --y 
muchos de los que los practican-, se han mostmdo 
decididamente inclinados hacia el movimiento francés. 

Sin embarg~, a pesar de la enorme bibliografía que 
hay sobre el tema, la historia de este movimiento 
francés parece no haber perdido su frescura como 
tema de estudio.''' Las generaciones subsecuentes vuel­
ven a ella, examinándola a la luz de sus propias expe­
riencias y con sus propios instrumentos conceptuales. 
Quizás la "dialéctica situacional" resulte ser uno de 
estos instrumentos. 

PAUL MEADOWS 
Universidad de Nebraska, Lincoln. 
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CAPfTIJLO I 

LOS INTELECTUALES SE PREPARAN PARA 
LA REVOLUCióN 

l. Introducción: Filósofos y revolucionarios 

¿Cómo una filosofía que era inicialmente más o 
menos progresista se volvió francamente revolucio­
naria? 

Esta es la pregunta que esta investigación sobre· la 
era prerrevolucionaria en Francia en el siglo xvin tra­
ta de resolver. En-los muchos años que han transcu~ 
rrido desde esa famosa década que tan poderosa­
mente agitó la imaginación de Europa en el siglo XIX,· 

se han hecho muchos esfuerzos para resolver el 
problema que enfrentamos. · En la mayoría de los 
casos, estas discusiones han girado en tomo de dos- al­
ternativas: o la filosofía o la situación francesa· eran 
realmente revolucionarias, y de ahí.· .. "el diluvio". 
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10 J.>AUL MEADOWS 

Recordamos que conforme a la conocida analogía 
de Taine, la sociedad francesa estaba envenenada por 
una· filosofía _viciosa que produjo la histeria y los ex­
cesos llamados revolución. "La filosofía del siglo xvm, 
nos recuerda, contenía veneno, y veneno tan potente 
como especial.~." 1 

Esta interpretación se identifica con la de los es­
critores de la reacción católica, de Maistre, de Bonald, 
y de Chateaubriaild, quienes insistían en que los filó­
sofos y .Jos enciclopedistas habían tenido la culpa de 
la revolución, por haber agravado la situación fran­
-cesa que ya de por sí era bastante insalubre. 

Por otra parte, existe la teoría de que no fueron 
los filósofos, sino la situación histórica en Francia, la 
que era revolucionaria. Así Aubertin en su obra 
L'esp1·it public au xvm6 siecle (188g) y Rocquain 
en L'esprit revolutionnai1·e avant la Revoltttion (1878) 
sostienen que la revolución en Francia fue, en reali­
dad, el resultado de la lucha entre el rey y los parla-
mentos.2 · 

Champion se mostró partidario de esta tesis, y tra­
tó de demostrar que un estudio de los Cahie1·s revela 
que no hay parentesco entre sus autores y los princi­
pios abstractos de los filósofos.s 

También Aulard y Faguet aceptaron esta posición.4 

il 
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EL PROCESO SOCIAL DE LA REVOLUCIÓN 11 

Roustan5 dio un nuevo sesgo a esta conu;p,versia, 
ya que trató de reunir los dos puntos de vista, al afir­
mar que tanto la filosofía como la situación eran, en 
realidad, revolucionarias. 

Mucho antes de la revolución, alega, hubo ya un 
colapso económico; de ahí que el papel de los filó­
sofos consistiera en articular los rencores de los des­
poseídos con el sentido de justicia que había en parte 
de la nobleza. Siguiendo esta misma línea de pensa~ 
miento, Kingsley Martin alega que la tarea de los filó­
sofos "fue a la vez la de exponer en una forma general 
los agravios de los que no tenían privilegios y poner 
ante los ojos de los desilusionados una concepción· de 
una sociedad libre y más feliz".a Martin encuentra 
pruebas que apoyan este punto de vista en las normas 
institucionales del período prerrevoludonario. Eco­
nómicamente, el antiguo régimen se desorganizaba 
rápidamente: la amenaza de un nuevo sistema de pro­
ducción iba dando origen a una lucha social entre 
los beneficiarios de los sistemas antiguos y quienes 
resultaban beneficiados por los nuevos.7 Política­
mente, una larga batalla constitucional, al tiempo 
que reducía el prestigio de la Iglesia y del Estado, re­
sucitaba la doctrina legal de la ley natural y conducía 
a un ataque a la soberanía real.s Finalmente, un 
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12 PAUL MEADOWS 

grupo de¡ intelectuales rechazaba los postulados ra­
cionales y morales de su sociedad en favor de un gru­
po completo de doctrinas alternativas.9 

Frente a esta variedad de puntos de vista, un pro­
blema ·que, en. su enunciado parecía bastante senci­
llo, ha resultado ser fuente de agudas polémicas. Estas 
diversas intel'pretaciones no deben ser consideradas 
como enteramente . .falsas, sino sencillamente como in­
adecuadas y unilaterales. Lo que le falta a cada una 
de ellas es una teoría convincente del cambio social.lO 

Sin embargo, desgraciadamente se piensa casi siem­
pre que una teoría convincente debe ser rigurosamente 
determinista. La lógica de la historia, dice la tonada, 
hace que ciertas normas de acción resulten inevita­
bles, pues son inherentes a la situación; a manera de 
prueba, la situación es analizada por el teórico (ya 
sea historiador o sociólogo; ya sea marxista o ya reac­
cionario confirmado) y éste se encuentra que contiene 
tales y tales elementos que se había formulado antes: 
de ahí, la revolución. Lo insostenible de esta postura 
se ve con claridad cuando se pide a estos teóricos que 
expliquen o que predigan los acontecimientos en la 
escena contemporánea. 

Una interpretación que trata de ser menos deter­
mitrlsta examina la situación hi~tórica a través de los 
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ojos de sus actores. ¿Cómo definen éstos su situaci;ón? 
¿Qué emplean a fin de establecer sus definiciones? Este 
método puede designarse cqmo "situacional", ya que 
subraya el descubrimiento de las propias definic:iones 
de los actores y la causación puramente situacional de 
los acontecimientos. Aquí, se sugiere, tenemos una 
teoría del cambio social que se aprp~ima al tipo de 
transición de la opinión progresista-a la acción revo­
lucionaria. 

La teoría situacional de la estructura de la acción 
social puede expresarse brevemente en los siguient~s 
términos: Una determinada situación -sea cual fue­
re-, da origen a un continuum de definiciones .. Una 
norma de acción (es decir, interpretación y organiza. 
ción) puede formularse, imponerse, ensayarse o valo­
rarse. Aunque la selección de cualquier norma de­
terminada probablemente sea dictada por los impe­
rativos concretos de la situación, la norma en sí tiene 
un contenido intelectual anterior a la situación pár­
ticular. Los elementos constitutivos de dicha norma, y 
que forman parte de ella por haber sido tomados de 
algún "marco común de referencia)•; pueden encon­
trarse en algunas o en todas -las definiciones suc::esiv~. 
La estructura de la acción social en una determinada 
situación histórica puede ser descrita en términos de 

·,\ ... .t .. 

. ~ .. 

.-." ... . ·· 
. "~~ , . .. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



)1' 1 .• 
1 

.l¡. 
¡ ' 

1 

• 1 

1 
'"1 
,,, 
i! 

1 

1 

i 
1 

'! 

PAUL MEADOWS 

eliminación, adición y modificación de los elementos 
to~ado¿ de un "marco común de r.eferencia". Las ra­
zones para este proceso de eliminación y adición se en­
cuentran en los acontecimiento situacionales que, 
en gran parte, aunque no por entero, son resultado 
de los experimentos hechos con las sucesivas defini­
ciones. 

Este pun~o P.:uede concretarse más. Se supone que 
la acción originalmente ya tiene significado, y que la 
forma en que se introduce el orden en un universo 
social está directamente relacionada con lo que ocurre 

· en dicho universo. Las direcciones que toman estos 
patrones de orden a través del tiempo, se determinan 
pragmáticamente: ¿qué es lo que opera en la situa­
ción?· En otras palabras, un patrón o patrón tentativo 
propuesto o definición ¿es adecuado? Naturalmente 
que las normas de adecuación son las establecidas por 
quienes participan en la situación y comprenden cier­
tos fines que todos reconocen deben de buscarse, así 
como las .técnicas o medios para conseguirlos. 

Para volver a nuestro problema inicial, ¿cómo una 
filosofía que inicialmente era más o menos progresista 
se volvió revolucionaria? 

La respuesta que sugerimos aquí, es muy sencilla: 
la filosofía por sí misma, definía la situación en deter-
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minada forma. A los elementos de esta definición los 
arreglaron diferentes grupos en varias formas de rela­
ción entre medios y fines. Estos patrones fueron pues­
tos a prueba, empírica, o mentalmente, fueron después 
descartados y sustituídos por otros arreglos con los 
que se experimentó (real o hipotéticamente) y los cua­
les fueron desechados o modificadqs. La dirección 
que tomó finalmente este proceso de definición y 
redefinición, constituye el tema central en la historia 
de la Revolución Francesa. 

En este capítulo llamamos la atención sobre la 
filosofía inicial de la situación prerrevolucionaria en 
Francia y sobre las norn~as de ordenamiento conteni­
das en dicha filosofía. Se hará un esfuerzo. para des­
cribir los elementos que formaron el marco de refe­
rencia del pensamiento del siglo xvm, elementos que 
entraron en los patrones sucesivos de pensamiento y 
acción propuestos por diversos grupos en la Francia 
prerrevolucionaria. Haremos la generalización de que 
tanto el marco de referencia como los patrones de or­
denamiento de la opinión eran potencialmente revo­
lucionarias y potencialmente reaccionarias. Finalmen­
te, llamaremos la atención sobre el proceso al través 
deÍ cual se establecieron estos patrones iniciales de 
ordenamiento y formaron parte de una nueva "defi~ 
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16 PAUL MEADOWS 

nición de la situación" que culminó en la Revolución 
Fr~ncesá y la formó. 

II. _El Marco de referencia mental del siglo xviii 

Hasta aho~a, hemos evitado la antigua dicotomía 
que coloca· a los filósofos por una parte y la situación 
histórica por la. ~tra, pues buscamos una síntesis de 
los dos aspectos'· en una teoría de la definición de la 
situación revolucionaria. La acción no queda divor­
ciada de la interpretación sino que, por el contrario, 

··ambas ·forman parte de "la situación" que cambia 
con la simple expresión de la definición y la acción­
experimento. las teorías y los teóricos, los actos y los 
actores, todo, forma parte de la "situación". 

Una definición situacional, es al mismo tiempo, 
una interpretación y una norma de acción. Ade­
más, una definición particular queda ligada a toda 
una serie de definiciones; juntas, constituyen un "mar­
co de referencia" que hace significativos los postulados 
y programas. Para algunos, el marco de referencia, de 
una determinada situación es concreto, y específico 
en su naturaleza; en la Francia prerrevolucionaria, los 
cahiers son ejemplo de ello. Para otros, esto es más 
complejo: se trata de los agravios de los parlamentos, 

1 
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o de las teorías de algunos de los enciclopedistas: Para 
otros más, el marco de referencia es altamente abs­
tracto: los puntos de vista de los filósofos son ejem­
plificativos en este aspecto. En cada caso, el marco 
de referencia es una estructura mental que da forma 
a las opiniones y· acciones de los actores. La situación 
de éstos se ve a través del prisma d~ categorías dé 
pensamiento derivadas socialmente. Esto es lo que 
parece que quiere indicar Whitehead con la frase 
"clima de opinión". De ahí que, Carl -cker, diga 
con razón: "El hecho de que los argumentos conven­
zan o no depende menos de la lógica que los asiste 
que del clima de opinión en que se desarrollan" .u 

Este es el escenario en el cual se representa el dra­
ma del cambio revolucionario. Una descripción del 
marco mental de referencia del siglo xvm tiene que 
presentar las principales categorías de pensamiento ·y 
los canales de interés de la sociedad de ese siglo. En­
tre los últimos, quizás el más importante sea la. libe­
ración del intelecto, característica de esa época y que, 
ha sido de.signada como "la creciente secularización 
de la época",t2 el sentido común y el retorno a la na" 
turaleza,ta todo lo cual se expresa en el renovado pres-. 
tigio e influencia del derecho romano, en el desarrollo 
ele la teoría del contrato social, en los descubrimientos . · 4:.,fl't{j 
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PAUL MEADOWS 

geográficos, en la ciencia física, en el racionalismo y 
en . el Deismo.l4 El impulso comenzó al iniciarse el 
cambio de época en el siglo xvn, con el nuevo interés 
por la ciencia;l5 fueron tan grandes los adelantos lo­
grados por el hombre en ese siglo, que sus descendien­
tes del siglo xvm se detuvieron a contemplar lo logra­
do y quisieron encontrar el significado de los nuevos 
descubrimientos, .tratando de clasificar los fenómenos 
recientemente descubiertos.16 La evaluación, las prue­
bas racionales, el significado utilitario fueron los as­
pectos principales de la investigación y la especulación, 
y se encuentran brillantement~expresados en la obra 
de Bayle Historical and Critica[ Dictionary. El entu­
siasmo de un Voltaire o de un Diderot surgió de la 
apreciación que comenzaba a manifestarse acerca del 
.valor de la ciencia para la liberación intelectual. La 
siguiente descripción sugiere la transición general del 
pensamiento en esta época: "La progresión era natu­
ral: desde z) el esfuerzo de Locke para relacionar el 
supematuralismo con la religión natural racionalista, 
hasta 2) la religión natural de los deistas sin sanciones 
supematurales y 3) el teismo materialista de Hol­
bach".17 

De hecho, esta liberación del intelecto representa­
·ha, en gran mayor parte, volverlo a la ~ierra. Pues. el 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



EL PROCESO SOCIAL DE LA REVOLUCIÓN 19 

principal descubrimiento del período moderno .fue 
el ambiente humano. Uno de los resultados más no­
tables de esta nueva orientación fue el "mundo-má· 
quina" newtoniano.1s Fue al mismo tiempo labor de 
Newton -quien expresó en forma matemática, el as­
pecto mecánico de la naturaleza -Y de Locke- quien 
explicó el punto de vista mecánico.·~ la naturaleza 
humana-; uno "el profeta de la ciencia de la natura­
leza", el otro, "el profeta de la ciencia de la naturaleza 
humana". El mundo se volvió de una pieza. 

La concepción del progreso humano encaja en este 
marco general de referencia; en realidad, forma parte 
importante de él y quizás incluso lo resuma. La teoría 
del progreso no es un algo inesperado en un período 
caracterizado por "la aparición de gobiernos secula­
res, el crecimiento de las ciudades y la industria, los 
descubrimientos geográficos, y la extensión del comer­
cio que puso a la Europa occidental en contactq di­
recto con ideas y costumbres extrañas; y, sobre todo, 
por la aparición de una clase media educada cuyos 
intereses se veían estorbados por una forma 'de socie­
dad en que tanto el poder como las doctrinas de la 
iglesia cristiana apoyabait la autocracia de los reyes y 
los privilegios de una aristocracia de terratenientes".19 
La idea del progreso comenzó como una evaluación 
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20 PAUL MEADOWS 

del pasado clásico, y nunca olvidó enteramente ese 
primer amor. Lo que la salvó de ser otro mito de la 
Edad de Oro, fue el impacto del optimismo de la filo­
sofía crist~ana y del misterio de la ciencia experimen­
tal. Así nació ·la idea moderna de progreso, única en 
la historia del pensamiento, producto de descontentos 
sociales, proyección de perfección realizable en el 
mundo de acá abajo, que llegó a identificarse con la 
esperanza de regeneración de la sociedad. 

La filosofía del progreso representa la confluencia 
. de varias corrientes de pensamiento. Tiene su fuente 
histórica en el Renacimiento.20 Las tendencias de 
mejoramiento del utilitarismo en la época prerrevo­
lucionaria del siglo XVIII, la expresan muy bien.21 

En un sentido muy real es sólo un desarrollo del 
cartesianismo con sus axiomas cardinales de suprema­
cía de la razón y de invariabilidad de las leyes de la 
naturaleza.22 El origen inmediato de la idea fue la con­
troversia sobre la teoría de la degeneración en que 
participaron tan vigorosamente Tassoni, Ferrault, Fon­
tennelle, Turgot y Saint Pierre. 

El marco de referencia del siglo xvm no era una 
formación estratificada, sino una formación masiva 
en la que las partes se encontraban mezcladas.23 Es 
pues justificado el que Taine, Babbitt, Friedell, y 

' 
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EL PROCESO SOCIAL DE LA REVOLUCIÓN 21 

otros, hayan hablado de categorías tales como""clasi­
sismo", "romanticismo" y "racionalismo", como partes 
integrantes de esa estructura que caracteri~amos aquí 
como el marco de referencia mental del siglo xvm. 

No debe olvidarse el aspecto clásico del~pensamien­
to del siglo xvm. "Lejos de desaparecer del antiguo 
régimen, forma la matriz de la cual.sp.rgen todos los 
discursos y documentos, e incluso las frases y el voca­
bulario de la Revolución".24 Persiste, según indica 
Taine, el método clásico de análisis, principalmente 
matemático, consistente en un esfuerzo "para derivar, 
limitar y aislar unas cuantas de las nociones generali­
zadas más sencillas; y, después, haciendo a un ladó la 
experiencia, compararlas, combinarlas y, del compues­
to artificial obtenido de esta manera, deducir todas 
las consecuencias que abarcan, por puro razonamien­
to ... ". 21i Cuando se funden estas ideas -Taine llama 
la atención particularmente sobre el clasisismo y em­
piricismo- se oonvierten en una doctrina de fe en la 
razón. Y esta doctrina se vuelve un sustituto de la tra­
dición. Como actitud generalizadora, pierde de vist,a 
lo t'mico, lo individual, y busca solamente lo que es 
representativo de la clase. La doctrina de Goethe so­
bre la "planta primitiva" y sobre el "fenómeno primi­
tivo'', simboliza esta edad filosófica en la que~ por 
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todas partes, los hombres buscaban modelos ideales, 
formas al través de las cuales pudieran explicarse to­
das las diversas apariencia y clases. Con Rousseu, "la 
planta. original" se convirtió en el "hombre original", 
el "hombre primitivo". 

Estas son, pues, las principales corrientes de pen­
samiento del siglo xvm, que formaron el medio inte­
lectual de la opinión progresista. Formaban el mun­
do de la experiencia de los filósofos de todos los rangos 
y variedades, es. decir, el mundo de la experiencia de 
.Voltaire, Rousseau, Diderot, Montesquieu, Turgot, 
Condorcet, D'Alembert, Helevetius, D'Holbach, Saint­
Pierre, Raynal, Mably, de Chastelluz, Morellet, Morel­
ly, lo mismo que de numerosos escritores fisiocráticos, 
como Gournay, Quesnay, de la Riviere, Mirabeau, Le 
Trosne, de Nemours y Beaudeau. Ahora nos ocupare­
mos de la discusión de algunas de las implicaciones y 
aplicaciones sociales de estas ideas. 

111. Modelos de ordenamiento de la opinión pro­
gresista 

Él interés principal de este capítulo consiste en 
demostrar que los filósofos, más que iniciar la Revo­
lución Francesa, estaban ocupados en la redefinición 
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de la situación de su época, y que los modelot o pa­
trones de pensamiento y acción que bosquejaron cons~ 
tituyeron un almacén, un arsenal, del cual los hombres 
de. la revolución, más osados que ellos, sacaron las 
armas para la acción revolucionaria.26 

Nuestro objetivo consiste en indicar que los inte­
lectuales en este período hicieron lo mismo que la 
generación posterior de hombres menos intelectuales; 
sacaron de un almacén de ideas, de un marco de refe­
rencia como el que quedó descrito en las páginas an­
teriores, sus propias fórmulas de/ pensamiento y de 
acción. Debe hacerse notar que este marco común 
de referencia no era, por sí mismo, socialmente pro­
gresista. Quizás sea más adecuado designarlo con el 
término "progresivismo intelectual". El período fue 
una época de expansión mental, dedicado a explorar 
el medio de las relaciones humanas, lo mismo que 
había sido estudiado el ambiente físico. 

El descubrimiento del medio social se inicia con 
la aparición de los filósofos y los economistas, de me­
diados del siglo xvm. Fueron estos hombres los que 
hicieron avanzár· la lógica del' esquema conceptual 
que constituyó el mundo de su experiencia hacia una 
investigación de la acción social, y su visión· es lo que 
merece el título de "progresivismo social". Pero el 
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título es, ex post facto, pues hubiera podido compro­
barse que este cuerpo de opinión era reaccionario. Lo 
que lo salvó de esa suerte fue el haber sido utilizado 
por un grupo posterior de hombres, en una época de 
reestructuración social que es recordada ahora como 
la Revolución Francesa. 

¿Cómo se convirtió, el marco de referencia con­
ceptual, bosquej~do en las páginas anteriores, en un 
conjunto de opini6n progresista? Haremos un esfuer­
zo para responder a esta pregunta considerando tres 
aspectos: ¿Cuáles fueron las bases de esta transición 
·ál progresismo social? ¿Qué dirección se propuso?, y 
¿Qué métodos se sugirieron para lograr esos fines? 
Anticiparemos que pueden distinguirse dos bases en 
esta transición: la intelectual y la emocional. Con la 
primera, van asociados dos sistemas de ideas: "la filo­
sofía de la ley natural" y el "racionalismo". La se­
gunda base para el cambio del progresivismo social 

-fue el romanticismo con que va asociado el nombre 
de Rousseau. 

A. Las Bases de la Reforma Social 

La filosofía de la ley natural estaba ligada a un 
fuerte humanitarismo_ y a la teoría del progreso de su 
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época. La teoría de la ley natural -quizá flt 111ás 
importante de estas bases de la revolución- tiene 
una larga y brillante historia, que data, c<;>mo ha de­
mostrado· Troeltsch 27 del último período de la Anti­
güedad clásica en que puede encontrarse "en la teoría 
estoica de Grecia y Roma (y especialmente de Roma); 
en Cicerón y en ciertos elementos del- qerecho romano 
y, finalmente, y sobre todo, en la combinación de 
estos factores con la ideología cristiana, para formar 
el sistema cristiano de la ley natural". 

De cualquier manera, quedó caracterizado por una 
suposición esencial "la de la dignidad del elemento 
común de la razón humana, tal como se encuentra en 
todo individuo".28 Esta concepción, a su vez, se re­
monta a la ley común, que se encuentra "en toda la 
naturaleza y en el universo entero y que procede de 
un principio divino de razón que se expresa repetida-

/ mente en las etapas sucesivas de los seres creados".29 

La utilidad de esta concepción se ve claramente cuando 
va ligada a la pretensión y al deber del individuo de 
reconocer a la razón como la ley natural. Además! es 
la base para la identificación de las instituciones lega­
les y los principios morales. 

El ambicioso a~cance de la filosofía de ~a ley na- ~\~~· 
tural puede advertirse en todos sus usos postbles. Los ,.r.":, t:,lfS 
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exponentes de esta filosofía la fundan en la naturaleza 
más pro'funda del hombre o de la sociedad, hacién­
dolo' así independiente de la convención, la legislación 
o cualquier otro medio institucional.30 Esta circuns­
c~ipción del terreno de los intereses humanos es lo 
que ha dado origen a las numerosas definiciones de 
la finalidad de la filosofía de la ley natural. "Puede 

· emplearse para d~signarla como la justificación ética 
de la ley en general; como el elemento a priori ante­
cedente de toda ley; como la fuente ideal de la ley y 
el criterio para confrontar la ley positiva que mana 
de este ideal; como las reglas invariables de la ley en 

·contraste con lo cambiante; como una ley autónoma 
que deriva su validez de sus propios valores inheren­
tes; como una ley espontánea diferenciada, por sus 
propiedades orgánicas y vitales de la ley promulgada 
anteriormente por el Estado o sus agentes". at 

N o es conveniente examinar aquí la historia de es­
tas co_ncepciones de la ley natural.32 Parece que han 
surgido de una oscilación entre dos extre:rpos: as por 
una parte, se suponía que la ley natural es primaria 
y sé sobrepone a la ley positiva en caso de conflicto. 

-Esta versión fue la que dio origen a las implicaciones 
revolucionarias. Una segunda fórmula, establece la 
primacía de la ley positiva; ésta es la versión absolu-

- .... _ .. __________ ---
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tista, tan c.omún en el siglo xvn. La interpretaqón del 
siglo XVIII pasa a través de toda la historia de la filo­
sofía para adaptarla a las necesidades de su época. 
Para los hombres de esta era, la ley natural ·significaba 
un conjunto de ideales que tenían la autoridad com-

1 pleta de la ley real, siendo su fuente, simplemente, el 
1 

11 conocimiento, accesible a todos los hombres, de lo que 
es en sí mismo, justo o correcto.34 Es'te conjunto de 
ideales era "natural" porque "se suponía que expre­
saba los ideales" éticos 'naturales' de la humanidad, o 
característicos, de una manera general, de la natura­
leza humana". 35 

Para una mente del siglo XVIII, la filosofía de )a 
ley natural constituía un medio para armonizar la per­
sonalidad con un mundo nuevo y extraño. Fue esto 
Jo que dio atractivo universal a obras tales como el 
Essay Concerning Human Understanding, pues Locke 
demostró, sobre la base de dicha filosofía, cómo los 
hombres podían poner sus ideas y su conducta, y por 
lo tanto sus instituciones, en armonía con el orden 
natural universaJ.36 

Este interés sugiere un propósito distintamente 
utilitario, existent~ en realidad. La filosofía de la 
ley natural se convirtió en la versión del utilitarismo 
estilo siglo XVIII, por lo menos durante parte de este 
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PAUL MEADOWS 

siglo.ar Sin embargo, este deseo evidente de ver en las 
cosas una norma de utilidad no era necesariamente 
explosivo o anárquico. La ley natural probó que era 
thil tanto para la derecha como para la izquierda.38 

Por una parte, el orden natural se representaba 
~;omo abarcando inevitablemente la soberanía y el 
gobierno en la vida de la comunidad, a fin de intro­
ducir el orden eun·e los hombres pecadores que habían 
transferido en forma absoluta sus derechos a dicho 
poder gobernante. Por el contrario, los oponentes o 
absolutistas encontraban en las ideas de los derechos 
'humanos inherentes e indestructibles, el orden del 
universo establecido por la divinidad. Lo que salvó 
a la filosofía de la ley natural del absolutismo del si­
glo xvn fue la aparición de una nueva teoría de la 
naturaleza humana que reafirmó en un nuevo contexto 
el supuesto inicial de la teoría de la ley natural: la 
razón humana. Esta alta estima en que se tenía al ra­
cionalismo fue lo que constituyó el segundo factor 
en la transición a una ideología revolucionaria. 

De hecho, la filosofía de la ley natural, resultó muy 
flexible, quizás incluso demasiado. Las adaptaciones 
fueron numerosas,· pues siempre que los juristas bus­
caban nuevas categotías para establecer nuevas ins­
tituciones, libres de las ligas tradicionales, comenzaban 
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oponiendo la ley natural ella ley positiva. El resu~ta­
do fue que la preocupación por la ley natural puede 
considerarse realmente como un síntoma de crisis.se La 
ley natural fue el lema de los parlamentos franceses 
en su conflicto con la Corona.4o También fue el mar­
co de referencia de los economistas.41 

Los economistas o fisiócratas repr~sentan un uso 
claramente progresista de la filosofía de la ley natu­
ral. 42 Estos hombres excepcionales, cuyas teorías mar­
can los· principios de la moderna ciencia económica 
elaboraron un esquema de principios sociales norma­
tivos, basados en tres grupos de nociones 48 que in­
cluyen: I) Las reglas del derecho natural; :z) las reglas 
de la conducta económica racional y 3) las leyes de la 
economía. 44 La ambición de estos hombres era esta­
blecer un orden natural que estuviera de acuerdo 
con los principios del derecho natural, condición que 
ellos concebían como la base de todo bienestar. La . 
novedad de esta concepción fue puesta de relieve por 
uno de los últimos fisiócratas, Mercier de la Riviere, 
en su obra L'ordre Naturel, donde dice: "Pero des­
cubrir las causas y efectos de la diversidad de las ~ 

revoluciones; investigar las fuerzas simples cuya ac­
ción siempre se combina y a ~eces se confunde con 
las circunstancias locales, y dirige todas las operado-
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nes del comercio; reconocer estas leyes especiales y 
radicales fundadas en la naturaleza misma, por medio 
de las cuales se equilibran entre sí todos los valores 
que existen en el comercio, estableciéndose al fin en 
un valor fijo, así como los cuerpos, por su propio 
.peso, ocupan el sitio que les corresponde de acuerdo 
con su gravedad específica, es enfrentarse al problema 
del comercio, com.o filósofo y como estadista". 45 

Si se recuerda el absolutismo de esta época, resulta 
obvio el carácter potencialmente revolucionario de 
estas opiniones. Posteriormente se demostrará que, en 
realidad, no eran revolucionarias. El punto impor­
tante aquí es el hecho de que la filosofía de la ley 
natural sea una de las bases de la transición del pro­
gresivismo social a la revolución. Pero, por sí mismo, 
resultaba insuficiente. Esto resulta evidente cuando 
se recuerda que los teóricos que trataron con tantos 
esfuerzos de aplicarlo a un programa práctico tuvie­
.ron relativamente muy poca influencia en su época. 
Aun cuando su política haya sido aceptada hasta· cierto 
punto, esto se debió a que estaba de acuerdo con un 
marco de referencia mayor, del cual el racionali:;mo 
era uno de los principales elementos. 

El progresivismo en Francia era cosmopolita. Este 
es el significado de la descripción que hace Becker de 
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los filósofos como "ciudadanos del mundo, «-manci­
pados, que miraban a un universo de aspecto total­
mente nuevo, porque había sido recientemente inun­
dado de luz" .46 Los intelectuales franceses se habían 
lanzado a absorber el pensamiento de la Europa de 
su época. Quedaron tan fuertemente impresionados 
que, hacia mediados del siglo XVIII,. estaban activa­
mente ocupados en dar una versión ·francesa de estas 
ideas. Francia fue en esa época, el centro de la filo­
sofía, y, particularmente, de la filosofía política.47 Un 
filósofo francés, Descartes, abrió el camino para la 
emancipación científica, y la literatura francesa iba a 
la vanguardia de las artes, pero en política o en filo­
sofía, los franceses se habían mostrado singularmente 
silenciosos. Hacia mediados del siglo XVIII, la situa-

-ción cambió. La producción de libros ·y folletos sobre · 
todo los temas, entre 1750 y la época en que comenzó 
la revolución, fue notable; la discusión se convirtió en 
una obsesión. Si fueron pocas las ideas nuevas que 
se crearon, las ideas en general se popularizaron am­
pliamente. 

En su mayoría, eran ideas de Descartes y de Locke. 
La posición cartesiana, desde luego no era nueva; de 
hecho no era más que un aspecto esencial de la filo­
sofía de la ley natural. Pero los usos cartesianos de la 
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razón sí ,eran nuevos y más radicales. "La supremacía 
de la razón, sacude los tronos desde donde la autori­
dad y la tradición han tiranizado los cerebros de los 
hombres".4s Uno de estos ataques se concentraba en 
la idea de la Providencia, pues una naturaleza inmu­
table y una Providencia activa resultan términos con­
tradictorios. El antagonismo se dirigía también en 
contra del peso .del pasado, por el cual los pensadores 
cartesianos tenían un saludable desprecio. Querían 
comenzar ab integro. Sin embargo, con el tiempo, el 

. propio cartesianismo se convirtió en una tradición y 
fue abandonado por el empiricismo de Locke. El re­
sultado, en Francia, fue que el contenido de la ley 
de la naturaleza llegó a ser "sustancialmente ilumi­
nado por el propio interés", que fue considerado como 
favorable al bien de todos, debido a la armonía inhe­
rente en la naturaleza.49 

El significado de este cambio.de expresión se com­
prende mejor si se recuerda el elemento tiempo. La 
Francia del siglo xvm, al contrario de la Inglaterra 
del siglo xvn, era aún absolutista, de modo que filo­
sofar era actividad de literatos y no de hombres prác­
ticos. De ahí que la filosofía francesa mostrara una 
tendencia a ser aun más apriorística, dogmática y hasta 
radical. El llamado a la razón comenzó como un ade-
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lanto intelectual y una liberación de· la autoridaa. En 
el siglo xvm, llegó casi a convertirse en un estereotipo; 
inclinado en dirección de lo dogmático y del lugar 
común. Flint escribe; "era una filosofía mucho más 
radical, agresiva y revolucionaria que los tipos de la 
filosofía inglesa a que más se acercaba, y de los cua­
les era, en cierto sentido, una prolong¡¡ción. En par­
ticular era más decidida en su rechazo de la autoridad 
ya que' no reconocía otra que la de la razón y no ex­
cluía nada de la crítica de la razón".so 

Ésta era, pues, la Edad de la Razón. Su espíritu 
era al mismo tiempo la fe en el poder ilimitado de la 
razón y la confianza en la intención; "una creencia en 
que el sentido interno revela con mayor verdad la rea­
lidad ... ".51 Estaba impregnado de una fe conmovedo­
-ra en el progreso humano, una fe fundada en un 
análisis de la naturaleza humana que se inclinaba 
decididamente hacia el optimismo. Diderot dijo: 
"Hombre es el único término por el que debemos 
responder." 

El romanticismo en Francia, que es concebido en 
este estudio como base emocional de la transición al 
progresivismo social, es considerado generalmente 
como un movimiento en oposición al optimismo do­
minante de la época. Pero esta interpretación, por 
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verdadera que parezca a la actual perspectiva histó­
rica~'oscurece un aspecto esencial de ella. Nuestra tesis 
es que el romanticismo est,á unido al notable entusias­
mo de. los intelectuales de esa época. Ya fueran racio­
nalistas o rousseaunianos, estos hombres se encontra­
ban absorbidos por una actitud y un programa que 
tienen todas las características del progresivismo, par­
ticularmente cuando se ponen en contraste con la po­
lítica estupefaciente y silenciosa del absolutismo. 

El hecho de que Rousseau tomara una dirección 
·totalmente opuesta a la de Voltaire o Montesquieu 
fue circunstancial. Considerada desde un punto de 
vista más lógico, la relación entre Rousseau y los ra­
cionalistas, muestra una sorprendente unidad de opi­
nión. "En el nuevo movimiento, observa Babbitt, al 
mismo tiempo que se alentaba la razón a través del 
método científico, para que se levantara en contra de 
la tradición, la imaginación se encontraba fascinada 
y elevada sobre el nivel materialista, por los descubri­
mientos científicos y la visión del adelanto infinito 
que se ofrecía ante sus ojos." 52· 

El romanticismo y el racionalismo francés entra­
ban por la misma brecha que había sido abierta en 
las murallas de la tradición por Locke y Berkeley. 
Alentados por el notable período de actividad creado-
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ra de la época isabelina y estimulados por la mea ,del 
progreso a través de la observación científica y de los 
experimentos, los románticos ingleses, se habían rebe­
lado en contra del clasicismo, y hablaban de "esponta­
neidad".53 En la Inglaterra del siglo XVII el término 
romántico equivalía más o menos al de quien tenía 
"imaginación libre", extraordinaria o ;visionaria. Ha­
cia el siglo xvm, el término "romántico", se aplicaba 
a los elementos que antes habían sido detenidos por 
los cánones del clasicismo: fantasía exaltada,. pasión 
sin límites, profundidad de sentimientos, entu.siasmo 
o melancolía. 

Esta reacción, tan notablemente ligada con el em­
piricismo de Locke, fue estimulada, por lo menos, poi' 
otros tres factores.M Uno, fue la influencia de las re­
_voluciones espirituales de los siglos XVI, xvii: la Refor­
ma con su número de cultos siempre creciente. Otro, 
fue el impacto de las inversiones científicas que 
inspiraron la idea de un desarrollo incesante. Final­
mente, la revolución política inglesa del siglo xvn, 
exaltó el derecho que tiene todo individuo a la liber­
tad, agregando así fuerza a la revuelta en contra. de 
la autoridad. Así se fortaleció la insistente demanda 
de que los hombres deben ser libres. Fue este llamado 
a la imaginación, ya hecho sobriamente por los racio-. · 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



' ' ' 
1 ·¡ 

/,• 

~-· 
'l 

,, 
,, ' 

} ' 

'¡'' 

PAUL MEADOWS 

nalistas en términos de la supremacía de la emoción, 
lo que ayudó a la transición, en Francia, del tradicio­
nalismo al progresivismo social. 

El hecho de que esta emanCipación de la imagina­
ción abarcara también la liberación de las emociones, 
es quizás un punto que depende de las circunstancias. 
Sea cual fuere la causa, este cambio de énfasis, va 
asociado al nombre de Rousseau, pues, más que cual­
quier o·tro individuo lo llevó a una seria oposición 
con los filósofos, y a una decidida rebelión en contra 
.de la razón como método de liberación. Sin embargo, 
también él se preocupaba de la emancipación, inde-
pendientemente del desacuerdo que haya habido res­
pecto al método. Su "irracionalismo" aparentemente 
retrógrado, resultó ·ser una fuerza dinámica en la di­
fusión revolucionaria por Europa. 

Pero no puede ignorarse el desafío de Rousseau al 
optimismo general. En 1750, el mismo año en que 
Turgot pronunciaba sus famosas conferencias, Rous­
seau elaboraba para la Academia de Dijón una teoría 
del retroceso histórico en su Discours sur la question: 
Le Progres des sciences et des artes a-t-il contribué a 
corrompre ou a epurer les moeurs? Expresó la opi­
nión de que el desarrollo social había sido un error, 
de que el avance desde el sencillo estado primitivo 
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había hecho desgraciado al hombre.55 Como si este 
pesimismo no fuera bastante, criticó la estructura anti­
democrática de la sociedad de su época. En Emile 
escribe: ·"El pueblo común es quien for!lla la raza 
humana; lo que no es el pueblo apenas si merece to­
marse en cuenta. El hombre es el mismo en todas 
las categorías; y si esto es así, las categorías más nu­
merosas son las que merecen más t'espeto." 56 Esta 
actitud es muy poco conservadora. 

En resumen, el aspecto memorable del romanticis­
mo consiste en haber abierto las compuertas de la 
imaginación, al libertarla de las trabas de las·· normas 
clásicas. Las posibilidades explosivas de esta nueva 
libertad están simbolizadas en el propio esfuerzo de 
Rotisseau para construir un mundo a donde escapar. 
El suyo fue la Arcadia, una Edad de Oro del pasa­
do. También fue semejante el otro mundo de mu­
chos de los futuros revolucionarios de la generación 
que siguió a Rousseau. Pero una vez que se sueltan 
las alas de la imaginación, una inocente Arcadia pue­
de convertirse fácilmente en Utopía. Es este aspec­
to del romanticismo -particularmente del romanti­
cismo francéS-- lo que constituyó un poderoso factor 
pata la transición hacia el progresivismo social y la 
revolución. 
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PAUL MEADOWS 

B.• Los Propósitos de la Reforma Social 

El pensamiento progresista en la Francia pre-revo­
lucion~ria había roto con el pasado. Pero ¿hacia dón­
de se dirigía la revuelta? ¿Cuáles eran sus propó­
sitos? 

En el caso de los partidarios de la filosofía de la 
ley natural, la dirección de la reacción es clara. Con 
ellos comienza realmente la historia del moderno libe­
ralismo económico. A pesar de la vaguedad con que 
.usaban los conceptos de "leyes naturales" y de "or­
den natur~l", los fisiócratas apuntaban directamente 
hacia los postulados del individualismo. Lo mismo 
que Locke, subrayaban la importancia del individuo 
y de sus derechos, particularmente los de propiedad, 
que consideraban como una expresión de la indivi­
du·alidad. El individuo conoce sus intereses mejor 
que nadie; por lo tanto, actúa más de acuerdo con la 
ley de la naturaleza, que el gobierno. Consecuente­
mente Laissez-faire, laissez-passer, es la mejor politica. 
La filosofía del orden natural fue la base de los fisió-

' cratas para la doctrina de que el interés individual 
nunca puede ir en contra del interés de la comunidad. 

La fisiocracia fue liberalismo; pero un liberalismo 
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económico más que político. Articuló las necesid~des 
y resentimientos económicos de un sistema económico 
en pleno desarrollo, pero maniatado por el antiguo 
régimen y actualmente es una especie de filosofía eco­
nómica que ha continuado siendo favorecida por el 
liberalismo ilustrado, aún en nuestra época. Cierta­
mente es una filosofía que tiene un atractivo constan­
te: "humanamente hablando, dice M.ercier de la Ri­
viere, la mayor filosofía posible para 'nosotros consis­
te en la mayor abundancia posible de objetos propios 
para nuestro gozo y en la mayor libertad para disfru­
tar de ellos". r;r 

Raras veces un grupo de hombres ha estado tan 
seguro de sus direcciones, como los hombres <J.el Ilu­
minismo;: Fueron los primeros profetas del progreso. 
Para ellos, la historia "es la vida de la humanidad, que· 
siempre progresa hacia· la perfección, de generación 
en generación, de etapa en etapa, de nación en na­
ción, y con altema~vas de reposo y agitación, éxito 
y fracaso, decadencia y renacimiento".oT b El progre­
so llegó a ser para ellos "el principio orgánico de la 
historia". Esta filosofía fue la que inspiró al más elo­
cuente de sus defensores, Turgot.58 Para él, el pro­
greso significaba la elevación de la naturaleza del 
hombre en general, la expresión de sus sentimientos, el 
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PAUL MEADOWS 

mejoramiento social, la liberación de su intelecto, 
en resumen, el bienestar creciente entre todas las cla­
ses.:.n En 1793, Condocert, oculto para salvar la vida, 
expresaba los mismos sentimientos. "El .resultado de 
mi obra será demostrar, por medio del razonamiento 
y de l~s hechos; que no hay límite establecido para el 
perfeccionamiento de las potencias del hombre; que 
la perfectibilidad humana es, en realidad, indefinida, 
que el progreso de· esta perfectibilidad, independiente­
mente de cualquier fuerza que quiera detenerla, no 
tiene otro límite que la duración del globo sobre el 
cual nos ha colocado la naturaleza." oo 

Pero su teoría del progreso, aunque estimulante, 
era abstracta y hueca. Lo que trajo nuevamente a la 
tierra a los hombres del Iluminismo fue la perspectiva 
utilitaria que llegó a tiempo para constituir la fuerza 
directriz de su progresivismo.61 El llamado constante 
a la humanidad en las obras de Voltaire, Turgot y 
otros enciclopedistas, era de por sí, un reconocimiento 
de los principios del utilitarismo. 

Muy notable en este aspecto fue Helvetius, quien 
abiertamente evaluó las instituciones, particularmente 
las políticas, en una forma que hace recordar a Vol­
taire.62 Su teoría política se basaba en un agudo reco­
nocimiento de la psicología humana. El gobierno es 
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un método, altamente artificial, de lograr la armonía 
entre las criaturas egoístas. El principal obje'tb (J.el 
gobierno es, pues, la felicidad de la mayoría. De ahí 
que la tarea del Estado consiste en asegurar la liber­
tad. La felicidad puede asegurarse por me'dio de las 
leyes adecuadas, y las leyes son justas y adecüadas 
cuando suprimen los privilegios artificiales. El análisis 
de Helvetius, compartido por la mayoría de los filó­
sofos, sugiere una tendencia hacia lo · concreto. Lo 
mismo que otros hombres, los filósofos, eran arras­
trados por fuertes corrientes sociales que hacían que 
el estudio de los problemas prácticos, los de la polí­
tica, lo mismo que los de la sociedad, resultaran muy 
importantes. 

Es cierto que el racionalismo de los filósofos, que 
les había dado un agudo reconocimiento de los males 
sociales, al mismo tiempo los envolvía en un dilema. 
"U na sociedad que está tan mal, nunca podrá. com­
ponerse a menos que se establezca una distinción entre 
la costumbre que era naturalmente buena y la cos­
tumbre que era naturalmente mala." 63 Después de 
hablar del método empíricQ se dedicaron a la tarea 
de reconciliar estos hechos de la experiencia humana 
entre sí, aun cuando tuvieran que recurrir a verdades 
que les habían sido reveladas. 
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42 PAUL MEADOWS 

Encontraron esta reconciliación en una declaración 
de fe. ios artículos de esta declaración fueron sinte­
tizados por Carl Becker: 64 

I) ·El hombre no es depravado por nacimiento. 
2) La finalidad de la vida es la vida misma, la bue­

na vida sobre la tierra, en lugar de una vida 
beatífica después de la muerte; 

3) El hombre es capaz, guiado solamente por la ra­
zón y la experiencia, de perfeccionar la bue­
na vida sobre la tierra y 

4) La primera y esencial condición para una bue­
na vida terrestre es la libertad de la mente 
humana de las ligas de la ignorancia y la 
superstición, y·la libertad de los cuerpos, de 
toda opresión arbitraria por parte de las 
autoridades sociales constituídas. 

Esta declaración de fe no fue formulada íntegra­
mente. Si es cierto que no eran buenos empiricistas, 
los filósofos poseían agudas facultades de percepción, y 
su filosofía era el resultado de un descontento inquie­
to respecto a un mundo que no habían formado. Esa 
filosofía afirmaba lo que el antiguo régimen negaba, 
a saber, que los hombres y mujeres podían formar 
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una sociedad en la que pudieran desarrollar y ¡·ealizar 
sus facultades n~turales. 6ii '" • 

El parentesco entre Rousseau y los filósofos ha sido 
muy discutido.· Lo mismo que ellos, se d~ba cuenta 
de los males de la vida social de su época; Si tuvo 
quizás el defecto de mezclar gran parte de su desajuste 
personal con su filosofía social, en cambio puso pos­
tes de señales que sirvieron a un pueblo ensombrecido . 
y que estaba en las tinieblas. Este es el significado 

·del comentario de Sabine en el sentido de que el hé­
roe de Rousseau no era el noble o buen salvaje, sino 
"el irritable y confuso burgués, en pugna con una 
soci,dad que lo despreciaba y lo miraba de arriba a 
ab~jo, consciente de sus propias fallas y profund.a­
Jl}.ente disgustado por la maldad de los filósofos para 
,quienes no había nada sagrado".oo 

Sin embargo, esta simpatía fue, . en gran parte, el 
{mico fondo común entre Rousseau y los filósofos. Te­
nía una profunda desconfianza respecto a las implica­
ciones sociales de sus críticas. El sesgo que dio a los 
movimientos de pensamiento de su época fue dictado 
por un profundo temor: el temor que de las críticas 
racionales hicieran violencia en c<?ntra de los r~sgos 
piadosos que él consideraba que era necesario conser­
var. En resumen, consideraba que la inteligencia mina 
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la reverencia y, por lo tanto, es destructiva; la razón 
pone á la prudencia en oposición con la intuición 
moral, y por eso es mala,87 

Pero ¿qué se podía ha<:er respecto a esto? Es difícil 
decir-_lo que .Rousesau proponía que se hiciera. No 
~ra raro que empleara las mismas palabras que los 
filósofos, pero con un significado diferente. Además, 
sus escritos cubr~n el período de investigación cuando 
él trataba·de encontrar su camino. Hasta 1785 estaba 
en contra de Diderot; en el último período de su vida 
preparaba la versión final del "Contrato Social". En 

· ' el primer período, trató de librarse de toda filosofía 
contraria a su modo de ser; en el segundo, desarrolló 
una contrafilosofía propia. Fundamentalmente, lo que 
más parece haber preocupado a Rousseau, fue el re­
chazo del individualismo del siglo XVII~ particular­
mente el de Locke. La autoridad política, alega en 
términos que recuerdan a Platón, es esencialmente 
ética, y la comunidad es el principal agente morali­
zador; por lo tanto, es el más alto bien moral. Sus 
primeros discursos, llenos de odio en contra de la 
autoridad y las instituciones, iban en contra de su 
más profunda convicción, centro del Contrato Social, 
de que ese individualismo es imposible. El .. hombre 
es incurablemente social. 
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De ahí que haya que encontrar un método de ~r­
ganización que preserve la libertad humana. Si la 
libertad humana consiste en la virtud, la mejor socie­
dad es aquella en que los hombres están sujetos a sus 
propias leyes. Además, debe haber un espíritu público 
que subordine los intereses privados a los fines pú­
blicos. Además, las leyes son legítitJ;las solamente 
cuando su origen es totalmente democrático (popu­
lar). Sin embargo, la democratización no es asunto de 
enumeración, sino de expresión de la voluntad ge­
neral; es cualitativa y no cuantitativa. Por lo tanto, 
la democracia como expresión de la voluntad general, 
abarca el dominio de los intereses colectivos sobre los 
intereses individuales. "El derecho -escribió- que 
tiene todo -individuo a su propia fortuna está siempre 
subordinado al derecho que tiene la comunidad sobre 
todos".6S Si esto es progresivismo, seguramente se ha 
apartado mucho, desde el punto de vista lógico, del 
laisser faire de los economistas. Hasta nuestros días 
son muchas las personas que se muestran aun indeci­
sas acerca de si se le debe llamar progresivismo o pri­
mitivismo. 

Se ha recorrido toda la gama de propósitos de la ~• , 
opinión progresiva. Abarca desde el liberalismo de ~'O,t\'t.\.~ 
Quesnay, hasta el colectivismo de Rousseau pasa~~~'t~ , 
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por la política social de Helvetius; realmente una es­
tructura muy diversificada. 

C. Los Métodos de la Reforma Social 

En generai, los métodos propuestos por estos teó­
ricos sociales del siglo xvm fueron de dos clases: sub­
jetivos y objetivos. Los primeros se refieren a todos 
los diversos atractivos que hay para el individuo, y los 
segundos a las técnicas institucionales. Es difícil de­
cir a cuál se concedió mayor at~nción, pues, por lo 

··general, ambos fueron importantes. Sin embargo, des­
de uq punto de vista general, puede decirse que los 
filósofos recurrían casi completamente a los métodos 
subjetivos. Los economistas, aunque interesados en el 
mejoramiento y en la emancipación del individuo, 
consideran apropiado utilizar el mecanismo del gobier­
no para las reformas, aunque con reservas. 

Rousseau y los primeros socialistas fueron franca· 
mente colectivistas en los métodos que proponían. 

El institucionalismo político de los fisiócratas fue, 
desde luego, negativo, es decir, restrictivo. Con excep· 
ción de Rousseau, Bably y Morelly, pocas personas de 
la época comprendieron tan bien como ellos, el enor­
me retraso cultural en el gobierno. Lo que deseaban 
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ver realizado era una armonía entre l'ordre positif y 
l' ordre naturel. Para este fin, proponían que se qui­
taran todas las barreras legales y tradicionales impues­
tas por el gobierno al comez;cio y a la agricultura. 
Deseaban reconstruir el sistema .de tributos en su for­
ma de mayor productividad (según la consideraban) 
para la agricultura, a través del uso del impot uni 
que. Comprendían la necesidad de un ·comercio inter­
nacional ininterrumpido. En general, su método estaba 
dictado por su máxima: "a campesinos pobres, reino 
pobre, a reino pobre, rey pobre". 

El subjetivismo de los filósofos era francamente 
ideológico.69 De acuerdo con sus postulados, la refor­
ma social era asunto del iluminismo. Y así, la instruc­
ción o el iluminismo se convirtió en la orden del día. 
Era elleitmotif de la Encyclopédia.7o Era el motivo de 
la "notable corriente de publicaciones que salían de las 
plumas de los filósofos. Y el hecho de que estuviera 
ele moda leer a estos autores y discutirlos en los salo­
nes, no carece ·de significación. Hacia 1770, el avocat 
general Segnier se quejaba: "Sus escritos apenas apa­
recen publicados en la capital y ya inundan las pro­
vincias como un torrente. El contagio se ha difundido 
hasta los talleres y las cabañas." Los filósofos querían 
un pueblo ilustrado y un despotismo ilustrado. En 
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realidad, no tenían intenciones de cortar las alas de 
la corté. Por el contrario, preferían que ésta exten­
die~a su poder, si era ilustrado. 

Con el fin de agradar al público de los salones y al 
mismo tiempo evitar la censura, se consolaban con el 
pensamiento, expresado por Voltaire y Diderot de que: 
"Con el tiempo, el pueblo podrá distinguir lo que he­
mos dicho de lo que hemos hecho." 

La ilustraciÓn era responsabilidad encomendada a 
la propaganda y aquí fue donde se manifestó el ca­
rácter institucional de su metodología. Pidieron la 
ayuda de todas las clases e instituciones. Los Parla­
mentarios por su ataque a los jesuítas les prestaron esta 
ayuda. Los financieros les dieron el apoyo de una 
nueva y poderosa fuerza. A través ele los salones, ex­
tendieron su influencia sobre el mundo cultural y, al 
mismo tiempo, sobre la burguesía. Gracias a las ge­
nerosas demandas que hacían en favor del pueblo, 
obtuvieron popularidad entre las masas, a las cuales 
dieron ciertas ideas elementales sobre política y ad­
ministración. 

Los filósofos no desconocían la posibilidad de re­
construcción política para lograr sus fines. Su norma 
era utilitaria. Así fue como Duelos, uno de los más 
moderados de entre ellos, dijo en cierta ocasión: "El 
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mejor de los gobiernos no es el que hace más felices 
a los hombres, sino el que hace feliz a mayor número 
de hombres." n · 

Su utilitarismo iba ligado a ~u anglofilia. Toma­
ron de Inglaterra su filosofía y parte de su teoría polí­
tica, pero sin ir tan lejos como fue Montesquieu, su 
más alabado mentor. Se detuvieron poco antes del 
equilibrio de fuerzas, aunque dicho equilibrio no fue­
ra más que el corolario lógico de su física newtonia­
na. Al defender la constitución inglesa, se pusieron 
del lado del partido de la Reforma. Su estudio siguió 
siendo una mezcla de subjetividad y objetividad; un 
rey y un pueblo ilustrados (subjetividad) ' una esfera 
restringida de acción gubernamental y una esfera ex­
tensiva de acción económica exclusivamente particu-
lar (objetividad) . . ... 

¿Cuál fue la posición de Rousseau con respecto a 
estos puntos de vista? Tenía una profunda deuda con 
ellos, aunque los atacara. Su humanitarismo emocio­
nal, desde luego, lo llevó más lejos. Así, su premisa 
inicial fue el pueblo, no la Corona. Puede concederse 
a Rousseau el mérito de haber descubierto (¿redescu­
bierto?) , la comunidad humana. El pueblo es sobe­
rano, pero solamente hasta el punto en que ejerce una 
voluntad general. Este postulado supone intereses ~o-
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munes, una comunida!i de intere.ses, que forman la vo­
luntaq 'q"\le. ~je¡:citan los,hombres .. De ahí se :sigue. que 
los valores de la comunidad son universales, y hasta el 
punto en que lo~ individuqs de la comunidad se con­
forman con ellos y los afirman, haciéndolas base de 
sus estructuras institucionales, exi&te una· volonté gé­
nérale.72 

Hasta este plinto, en su insistencia sobre los valo­
res universales y la necesidad de un acuerdo, Rousseau 
comparte la misma posición que los filósofos, aun 
cuando la orientación democrática o igualitaria vio­
lara sus cánones de buen gusto. La democracia de 
Rousseau se revela, aun con mayor claridad, en su doc­
trina de los derechos naturales,73 pero alegaba que un 
estado fuerte, directamente responsable ante la volun­
tad general, podía hacer a los hombres sustancialmen­
te iguales y podía llevarles, a través de un autosacrifi· 
cio voluntario, al bienestar público, hacia un tipo más 
elevado de libertad y de felicidad.74 Finalmente, llegó 
a una posición francamente colectivista: un espíritu 
público, no simplemente una opinión pública, debe 
subordinar los intereses privados a los fines públicos. 
De esta manera, todos los hombres logran la liber_tad 
moral: las leyes restrictivas son simbólicas de su pro-
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pia supremacía moral sobre el despotismo de su natu-
raleza inferior.75 ... 

IV.-Summ·io 

¿Cómo llegó el pensamiento revolucionario a Fran­
cia? La respuesta, a través de las páginas a~1teriores 
es: mediante el progresivismo. Segur~mente que no 
había un frente unido de progresistas. Las bases de 
su reforma social fueron al mismo tiempo intelectua­
les y emocionales. Sus propósitos iban desde el libe­
ralismo económico de los fisiócratas, pasando por el 
despotismo progresivo e ilustrado de los filósofos, hasta 
el colectivismo directamente democr<ltico de Rous­
seau. Sus métodos variaban desde el objetivismo di­
recto de Rousseau hasta el subjetivismo cualitativo de 
los filósofos y de los fisión·atas. 

Pero encontrar el puente hacia el pensamiento y 
la acción revolucionarios en las normas de la opinión 
progresivista, no significa que estos intelectuales pre­
rrevolucionarios fueran en sí mismos revolucionarios. 
Lo claro es esto: cuando la revolución ocurrió en 
Francia, se tenían a mano normas preformadas de pen­
samiento -invenciones sociales proyectadas y fórmu­
las de acción, como guía y justificación para los re-
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volucionarios. Puede decirse que los autores de estas 
normas 'no buscaban y ni siquiera pensaban en la re­
volución. El siglo xvn les había legado una orien­
tación retrospectiva respecto al mundo; ·ellos dejaron 
a su generación y a las ·futuras, una orientación pros­
pectiva. Es más prudente decir que estos hombres, en 
vez de causar la revolución, acondicionaron el pensa­
miento y la acció~ de la sociedad francesa para la re­
volución. En esto radica lo atinado de la pregunta 
de Roustan: "¿Quién fue el que, frente a las imper­
fecciones del antiguo régimen. . . estableció los prin­
cipios de una constitución racional de la sociedad, ba­
sada sobre la libertad del ciudadano y orientada hacia 
el mejoramiento de los hombres, libres de las inquie­
tantes amenazas del despotismo y de la aún más terri­
ble, de la destitución"? 76 

Es muy posible (¿quién sabe?) que estos intelec­
tuales contemplaran esa reconstrucción (revolución) 
como algo que inevitablemente venía en camino. En 
1767, Voltaire decía al príncipe Galitzin: "durante los 
últimos quince años se ha efectuado una revolución 
en las mentes de los hombres que producirá una gran 
época".77 

¿Qué fue necesario para producir esa época revo­
lucionaria? La respuesta a esta pregunta escapa al al-
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canee de es~e capítulo, pero sí podemos suger,~r una 
contestación. La historia no es una calle de un solo 
sentido, que se. enrolla como un tapete cuando acaba 
de pasar la procesión. Los intelectuales de la historia, 
procedieron a formar los instrümentos,. aunque aún 
en forma abstracta, de una revolución social. Y he 
aquí la dinámica historia de los progresivistas france­
ses: formularon, aunque no uniforme~· ni siquiera cla­
ramente, invenciones sociales proyectables, definicio­
nes posibles de la situación francesa. El paso siguiente 
fue la aparición de un grupo de hombres que comple­
tó estas definiciones con las invenciones sociales em­
píricas. Este paso es el tema del siguiente capítulo. 

• • • 

1 H. A. Taine, The Ancient Regime (New York, Henry 
Holt, 1896), p. 170. 
. 2 Para una. breve historia de esta controversia, véase J. S. 
Schapiro, Condorcet and the Rise of Liberalism (New York, 
Harcourt, Brace, 1934), pp. 31 y ss. 

3 E. Champion, La France d'apres les calziers de I789 (Pa­
¡·is, 1897). 

4 A. Aulard, The Frenclz Revolution. A political History, 
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r789-r8o.¡. (New York, Scribner's, 1910), l. Capítulo x; E. Fa­
guet, Questions politiques (Paris, x8g9). Este último alega que 
la filosofía progresista de este período era tan antigua como 
Bayle, y que los filósofos no querían la revolución y que no 
les hubiera gustado; consiguientemente, que la revolución fue 
el resultado no de ideas sino de un colapso en el gobierno. 
P. A. Wadia, The Philosophers and the French Revolution 
(London, 1908) dice que la tesis de que los filósofos fueron los 
creadores de la revolución proviene de los escritores de la re­
acción romántica, .de Bonald, de Maistre, 1\lichelet, Rugo y 
Burke. Como Faguet, Wadia vincula las opiniones de los filó­
sofos con períodos anteriores. 

5 M. Roustan, Pioneers of the Frencli Revolution (Boston, 
Little, Brown, 1926). 

6 Kingsley Martín, French Liberal Thought in the Eigh· 
teenth Century (Boston, Little, Brown, 1930), p. 6g. Citado con 
permiso. 

7 Ibid. 
8 Ibid., p. 70. 
9 lbid. 
10 Schapiro sugiere esto mismo en la siguiente forma: "Am­

bos bandos dejaron de considerar el significado de los filósofos 
en cuanto intelligentsia" (Ibid. p. 32). Citado con permiso. 
Sobre el pape¡ de los intelectuales, véase Roberto Michels, "In· 
tellectuals". Encyclopedia of Social Sciences, VIII, pp. u8-Ul4· 

11 C. L. Becker, The heavenly City of the Eighteenth Century 
Philosophers. (New Haven. Yale University Press, 1932), p. 5· 
Citado con permiso. 

12 Idem. 
13 Véase H. E. Barnes, History of Western Civilization (New 
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York, Harcourt, Brace, 1935), 11, p. 143; E. Friedell, A cultural 
History of the Modern Age (New York, A. A. Knopf, 1931), Il, 
pp. 211-323· 

14 Véase W. R. Sheperd, "The Expansion of Europe" Po­
litical Science Quarterly, XXXIV (1919), pp. 43 y ss.; 210 y ss.; 
392 Y SS. 

15 Véase H. J. Laski, The Rise of Liberalism (New York, 
Harper. 1936." · 

16 Véase Barnes, Op. cit., p. 150. 
17 Véase Barnes, Op. cit., p. 186. 
18 Cf. J. H. Randall, The Making of the Modern Mind (Bos· 

ton, Hoi.Jghton, Mifflin, 1929), pp. 254 y ss. 
19, C .. L. Becker, "Progress" Encyclopedia of Social Sciences, 

XII, p. 496. 
20 Cf. J. B. Bury, The Idea of Progress (London, Macmillan, 

1924), p. 34· 
21 Bacon insistió -según se recordará- en que, el objetivo 

propio del conocimiento consiste en buscar el mejoramiento de 
la vida humana. 

22 Bury, Op. cit., p. 65. 
23 Cf. Friedell, Op. cit .• pp. 212-213. 
24 Cf. Taine, Op, cit., p. 185. 
25 Taine, ibid., p. 201. 

26 Una idea semejante fue la sugerida por Kropotkin. Hubo,. 
según él; dos corrientes en la ltevolüción Francesa: la corriente 
de idea's y ia corrieiite'dé la acción; lá 'primera, prov.enía de lÓs 
intelectuales de clase ·media; la· segunda, del pueblo. "La acción 
revolucionaria proveniente del pueblo debe coincidir con un 
movimiento del modo de pensar revolucionario proveniente de 
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las clases educadas." Cf. Tlle Grea.t French Rtmolution, r789· 
1893 (Nfiw York, Vanguarcl, 1927), pp. 1-3. Citado con permiso. 

21 Ernst Troeltsch, "The Ideas of Natural Law and Huma· 
nity'~. p. 205, en O. Gierke, Natural Ltiw and the Theory of 
.Society (Cambridge University Press, 1934). 

28 [_bid. Citado con permiso. 
29 lbid. Citado con permiso. 
so Cf. G. Gurvitch, "Natural Law" Encyclopedia of Social 

Sciences, XI, p. 284. 
31 lbid. . .. 
32 Cf, lo dicho""[:10r Barker en Gierke, op. cit., pp. XXXIV­

XLVIII. 

33 Cf. Gurvitch, op. cit., pp. 284 y s's. 
34 Cf. O. H. Taylor, "Economics and · the Idea of ]11s Nátu-

rale" Quarterly ]ournal of Economics, XLIV (1930), p. 1109. 
35 lbid. 
36 Becker, C., op. cit., p. 65. 
37 Cf. Martin, op. cit., p. 8. 
88 Cf. Gierke, op. cit., p. 208. 

· 39 Cf. Gurvitch, op. cit., p. 285. 
40 Cf. Martin, op. cit., pp. 76 y ss. 
41 Al contrario de lo que ocurría con los filósofos, este grupo. 

ele hombres negaba el que la sociedad fuera una convención 
humana y que Cuera posible una ciencia deductiva basada sim· 
plemente en la naturaleza del hombre. Cf. Bury, op. cit., p. 175. 

42 Cf. C. Gide and C. Rist, History of Economic Doctrines 
(London, Harrap, 1915). Capítulo l. Rambaud, Histoire. des doc­
trines économiques (Paris, tgog), Libro 11. Capitulo 1; O. Spann, 
History of Economics. (New York, W. W. Nor.ton, 1930), Capí· 
tulo 6. 
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43 Cf. Taylor, op. cit., p. 219. 
44 Se consideraba que las primeras quedaban implicmdas en 

la legislación y en la conciencia moral de los ciudadanos, 'cori lo 
cual actuaban como normas de control social; a las segundas 
se les consideraba como guías de los individuos eo. la persecu· , 
ci<'m de sus intereses económicos dentro de los límites fijados · 
por las reglas de la justicia; se pensaba que las terceras estaba'!} , 
constituidas_ por leyes· de interconexiones causales entre las a~; 
dones de los individuos aislados. Cf. Taylor, ibid., p. 219. :. 1 ~ 

45 Citado por Haney, _op. cit., p. 165 • · ·) 
46 C. Becker, ibid., p. 34· Citado con permiso. ,-
47 Cf. G. H. Sabinc, History of Political Theory (New York, . 

Henry Holt, 1937), p. 542. 
48 Bury, op. cit., p. 65. Citado con permiso. 
49 Cf. Sabine, ojJ. cit., p. 546. 
50 Robert Flint, History of the Philosophy of History (New: _ 

York, Scrimner's, 1894), p. 241. 
51 H. J. Laski, Studies in Law and Politics (London, Allen~ 

and Unwin, 1932), p. 15. 
52 Irving Babbitt, Rousseau· and Romanticism (Boston,, ... 

Houghton, Mifflin, 1919), p. 40. Citado con permiso. 
53 "Romántico" deriva del latín "Roma" que significa una';;; 

forma de composición cuya espontaneidad y fantasía violaba la~ 7 
armonía de la tradición clásica. Cf. G. A. Borgese, "Romanti­
cism", Encyclopedia. of Social Sciences, xm, pp. 426 y ss. 

54 Cf. Borgese, ibid. 
55 Cf. Bury. op. cit., p. 177. 
lí6 Citado por Sabine, op. cit., p. 579· 
57 Citado por Sabine, lbid., p. 173. 
57 b Flint, op. cit., p. 281. 
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58 J. Morley, Biographical Studies (London, Macmillan, 
1923). pp.' 1·92-

59 · Flint, op. cit., p. 282. 
60 En su History of the Progress of the Human Spirit; ci· 

tado por Randall, op. cit., p. 383 • 
. 61 Cf. C. Brinton, "Utilitarianism", Enc-yclopaedia of Social 

Sciences, xv, pp. i97-2oo; especialmente E. HaH:vy, The Grawth 
of Philosophic Radicalism (New York, Macmillan, 1928.) 

62 Helvétius tiene como obras principales: De l'esjirit (1758) 
y De l'homme (177.2). Para ulteriores discusiones, Cf. F. J. C. 
Hearnshaw, editor: Social and Política[ Ideas of Some Great 
French Thinkers of the Age of Reason (New York, F. S. Crofts, 
1930, Capítulo 8. 

63 Cf. Becker, op. cit., p. 86. Citado con permiso. 
64 Becker, op. cit .• p. 281. 

65 Martín, op. cit., p. 17. 

66 Sabine, op. cit., p. 577· Citado con .permiso. 
67 Cf. Sabine, op. cit., p. 578. 
68 Cf. Rousseau, A Teatrise on the Social Compact, (London, 

1764), Libro Il, capítulos 1-4. 
69 Cf. C. H. Van Duzer, Contributions of the Ideologues to 

French Revolutionary Thought (Baltimore, Johns Hopkins Press, 
1935)-

70 Cf. H. See, "Les idées politiques de Diderot", Revue his­
torique: LXV (1897), pp. 49-60. 

71 Citado por Roustan. op. cit .• p. 62. 

72 G. H. Mead, Mouvements of Thought in the Niniteenth 
Century (University of Chicago Press, 1936), p. 19. 

73 Rousseau, Social Compact, Libro 111, Capítulos 4 y 8. 
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74 Cf. Martin, op. cit., p. 196. 

75 Cf. Martín, ibid., p. 203. 

76 Roustan, op. cit., p. 288. 
77 Citado por Roustan, op. cit., p. 2go. 
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CAPÍTULO 11 

LA DIALÉCTICA SITUACIONAL DE LA 
REVOLUCióN FRANCESA 

l. Introducción: "Complot ve1·sus Circunstancias" 

El "Clima de opinión" en Francia antes de la Re­
volución, tal como lo expresamos en las definiciones 
de la situación, representaba, en su mayoría, una rup-

. tura, con el pasado. Sin embargo, la revuelta no esta-
ba comprometida de antemano a terminar en revolu­
ción. Parece que una revolución en Francia tenía que 
ser obra de hombres de otro tipo, hombres de un genio 
social empírico e inventivo, que tomaran en sus manos 
los ladrillos y ia argamasa de las necesidades y la ac­
ción social para levantar una estructura social que 
estuviera de acuerdo con el propósito y la forma pre­
conizada por sus re~erenciados profetas y vanguar­
distas. La historia de la Revoludón Francesa es la r 
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historia de estos hombres. El ministro de Justicia de 
Luis XV, d'Argenson, los vio venir: "sopla un viento 
filosófico" escribía, "Todas las clases están desconten­
tas ... Un motín puede convertirse en una revuelta, y 
una revuelta en una c01;npleta revolución." 1 En 1788, 
uno de estos hombres anunció su llegada con estas pa­
labras: "¿No ven cómo viene una avalancha?" 2 

Pero ¿cómo llegaron estos hombres? Y, lo que es 
más importante; ¿cómo tomaron ese curso cambiante 
que nosotros denominamos la Revolución? Estos pro­
blemas, enormemente importantes, no permiten fácil 
respuesta. A pesar de que la Revolución Francesa 
constituye una fase relativamente cerrada, la respuesta 
a estas cuestiones, sigue siendo difícil, pues, en primer 
lugar, aún se prosigue la recolección de datos: En la 
generación pasada, el sabio inglés Lord Acton, confia­
ba en que todos los documentos importantes estuvie­
-ran en manos de los historiadores de su época. Quizá 
esta afirmación llegue a ser verdadera dentro de una 
generacióri.3 En segundo lugar, la abundancia de ma­
terial con que se cuenta es abrumadora: el embarras 
de richesse, en realidad significa una richesse d'emba­
rrass. En tercer lugar, las historias de la Revolución 
de que se dispone actualmente son, al mismo tiempo, 
interpretaciones. El tema conduce, ya sea a tratamien-
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tos tendenciosos como en el caso de Carlyle o a con­
sideraciones filosóficas como en casi todos los estudios 
importantes de la Revolución. Las historias de esta 
famosa década,· parece que son, en la mis!Da propor­
ción, filosofías y sociologías. El- historiador raras veces 
es. un simple narrador.4 

Los historiadores han propuestó dos grupos de res­
puestas a nuestras preguntas, una soCio-psicológica y 
la otra sociológica.· La primera tesis encuentra las ex­
plicaciones de la génesis y secuencia de la Revolución 
en las fuerzas socio-psíquicas. Estas últimas pueden 
ordenarse a lo largo de un continuum que se extiende 
desde "el pueblo" a traves del nacionalismo, y las 
emociones de masa, hasta las ideas. De esta manera, 
Michelet puso sobre el altar del gran dios de la Re­
volución al "pueblo". Subrayó principalmente la es­
po11taneidad y unanimidad de sentimiento entre "el 
pue]:)lo" sal iniciarse la revolución. Entre las emocio- · 
nes del pueblo no había ninguna tan importante 
como el nacionalismo, La Patria. De ahí que conside­
re Sorel que este amor fue la estreila que dirigió la 
revolución. 6 Esta interpretación ha sido desarrollada 
también por Hayes y por Hyslop.7 

Desde esta posición en el continuum de fuerza, se 
· vuelve uno hacia la tesis de las emociones de masa. La 
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Revolución, se dice, fue labor de una clase de menta­
lidad revolucionaria nacionalista; de los jacobinos, 
para· usar las palabras de Taine y de su escuela.8 La 
Revolución fue producto de una agresión gigantesca e 
irresponsable del "inconsciente colectivo".o La "men­
talidad de multitud", con su lógica mística y dogmá­
tica, fue el genio maligno de la Revolución.IO En re­
sumen, la dirección política efectiva quedó destruida 
por la ferviente 'emoción de las masas. "Francia" se­
gún Taine, exhausta por los excesos de la monarquía, 
se embriagó con la mala droga del. Contrato Social, y 
otros innumerables brevajes malignos y adulterados, 
por lo que se vio repentinamente atacada de parálisis 
cerebral. U 

Desde este punto de vista, resulta sencillo concebir 
la Revolución como obra de las ideas dominantes. 
Así, a través de la revolución se efectuaba un proceso 
idealista, realizándose por medio de hombres e ins­
tituciones. Faguet encontró una de estas ideas, la 
Igualdad.12 Lamartine vio en la Revolución la afir­
mación de tres "soberanías morales": el derecho sobre 
la fuerza, la inteligencia sobre el prejuicio, y el pueblo 
sobre el gobierno.18 Blanc declaró que veía tres Ideas­
fuerzas: autoridad, individualismo y fraternidad.14 

Para Elton, se trataba de un amplio movimiento en 
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favor del orden y de la igualdad.t5 Michelet taw.bién 
considera la Revolución como un terreno de lucha en­
tre dos concepciones de la vida: la democracia racio· 
nalista contra la monarquía cristiana.1e 

Si la revolución fue la encarnación social de ·una 
Idea, debe haber tenido una fuente y debe haber teni­
do asimismo agentes. En este punto es donde la inter­
pretación .de la Revolución se acerca· al realismo so­
ciológico.U Así, por una par~e tenemos que la fuente 
de la revolución puede encontrarse en el "clima de 
opinión" preparado por la revolución; los hombres 
de la Revolución, alimentados·en esta atmósfera·rari­
ficada, constituían un grupo inspirado, audaz y atre­
vido. Esta es la tesis de la conspiración o complot, de 
Cochin, Caxotte y Webster.ts Anteriormente, Cha­
teaubriand había apuntado la misma idea, alegando 
que "la revolución se había realizado antes de que 
ocurriera",19 o sea que la Revolución está.ba divorcia­
da de la realidad social, que era, por lo mismo, un 
trágico error. 

Por otra parte, se ha alegado, en forma igualmen­
te realista, que la explicación de la Revolución no se 
encuentra en la idea de un complot, sino en un exa­
men de las circunstancias que rodeaban a los revolu­
cionarios.20 Se considera que en algunos casos estas 
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circunstancias eran principalmente políticas. Así fue 
como Madame de Stael, Thiers y Mignet trataron de 
demostrar que la falta de una constitución y la nece­
sidad de conseguirla, constituían los hechos más im­
portantes de la Revohición.21 Roses ve el móvil de la 
revolución, en el fracaso político del régimen anterior 
para enmendar los yerros del sistema feudal.22 Aulard, 
junto con Sorel;:.atril;myó las fases subsecuentes de la 
Revolución a la amenaza sobre la existencia nacional 
dirigida contra Francia por las potencias extranje-

. ras.23 Mathiez ·también sostuvo este punto de vista.24 
De la misma manera, Deslandres explica las oscilacio­
nes rítmicas entre los extremos, durante la Revolu­
ción1 como resultado del absolutismo de la estructura 
política que había en Francia antes del movimien~o.26 

El origen y secuencia de la revolución se explican 
también a través de la acción de las instituciones eco­
nómicas. No hay unanimidad de opinión acerca de 
la forma de esta determinación. Así, se dice, por una 
parte, que la Revolución se produjo a causa de que 
las condiciones económicas eran mejores, así como 
también debido al ascendiente de la nueva clase eco­
nómica: la burguesía.26 Por otra parte, se supone que 
"la completa miseria de la vida económica, produjo la. 
Revolución.21. 
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En general, podemos decir que un estudioJlistó­
rico maduro, que siguiera el camino abierto por ·Bar­
nave, Blanc, Kropotkin y Juares28 aceptaría una cierta 
determinación de la Revolución por las circunstancias 
económicas.20 ·· 

Ya sea que se acepte la tesis del complot o de las 
circunstancias, puede percibirse en · cualquiera de 
los dos casos una tendencia· a romper ·la secuencia 
de la Revojución en contextos observables, cuyos· ele­
mentos son: las gentes, las ideas y las instituciones. 
Cuando se examinan atentamente estos contextos 
sucesivos, la dicotomía de Cochin pasa a segundo-·pla­
no, pues un estudio adecuado de la Revolución debe 
reunir en un todo integral todos los elementos del 
contexto. Este es el propósito de la tesis que· en est~ 
estudio hemos designado como la "dialéctica situado­
na!". La conducta colectiva es un proceso; de adapta• 
ción a la situación: 1.-al través de las definiciones que 
surgen de los contextos 2.-en términos medios (mo­
dificables), de condiciones (constantes), de finalidades 
(ligas de actitudes y valores) y de normas ·(mediata 
e inmediata). El proceso 3.-da por resultado: a) 
la invención de nuevos medios, desarrollados con res­
pecto a ciertas normas y finalidades, b) la resolución 
de las condiciones que han sido consideradas como 
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funestas 4.-a su vez, los nuevos medios se convierten 
en "condiciones" para ciertos grupos de gente y, de 
está manera, dan origen a nuevas normas y finalida• 
des y, en última instanci¡¡, a nuevos medios. 

Esta secuencia es considerada como: a) el proceso 
ett- la revolt.!-ción y, a su vez, es la causa de b) el pro­
ceso de la revolución. Este último es un ciclo de ac· 
ción colectiva en el cual una sociedad literalmente se 
revuelve y abandona un conjunto de medios, fimili· 
dades, condiciones y normas. que habían sido consi· 
deradas hasta entonces como bastante adecuadas para 
las necesidades de la vida, a través de la lenta apari­
ción de una situación de crisis. Después viene un 
período caracterizado por la estructuración de la pro· 
testa en contra de las desigualdades sociales, sentidas 
Y. .. expresadas eil la situación de crisis. La estructura· 
ción ·producida por la protesta pone los nuevos me­
dios en el lugar de las antiguas condiciones.ao De esta 
manera, se obtiene la catarsis; el ciclo de acción co· 
lectiva; "El ·proceso de la revolución" entra en su 
fase post-crítica. 

El objeto de estos capítulos consiste en estudiar 
la secuencia de situaciones, el proceso de y en la re· 
volución, tal como se manifiesta en la Revolución 
Francesa. La tesis actual consiste en que el ciclo de 
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acción de esta Revolución (el proceso de la :J¡"~volu­
ción) puede· describirse e interpretarse a través de un 
proceso paralel.ó que hemos denominado aquí "dia­
léctica situacional" (el proceso en la Revolución). 
La relación entre estos dos procesos puede verse en el 
siguiente diagrama: 

11. La aparición de la crisis 

La Revolución Francesa, lo mismo q~e cualquier 
otra, surgió de una crisis. Sin embargo, esta afirma­
ción no hace mas que describir el problema, pero no 
lo resuelve. Lleva el análisis un paso atrás; hay que 
determinar el origen y desarrollo de esta crisis. 

La explicación de la crisis prerrevÓlucionaria es­
triba en una descripción de la organización social de 
Francia antes de la Revolución.ai 

Es así como se llama la atención hacia la desorga· 
nización, ya sea del sistema administrativo de Fran­
cia, ya de su sistema económico, o de ambos. Se dice 
que el sistema administrativo era caótico, de!lintegra­
do, pesado, extravagante y ajeno a la realidad.ll2 Él 
gobierno no era despótico, sino anárquico.sa 

Por otra parte, al sistema económico se le repre­
senta coxno un Gulliver que al despertar se percata 

·.~ 
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Proceso de la Re­
voluciÓn. 

Aparición de la cri­
sis. 

1 
Estructuración de la. 

Protes~a. 

Catarsis. 

1 
Fase post-crítica. 

PAUL MEADOWS 

Proceso en la Revolución. 

Definici<'m de-la situaci!Ín (en térm·mos 
de, medios, condiciones, fines, normas), 
como· crítica. 

1 
lnYención de los nuevos medios encami-
nados a resolver las condiciones frus­
trantes. 

1 
Estos medios resultan 

Inadecuados p a r a 
conservadores reac­
cional"ios y .radica­
les. 

1 

Adecuados para' los 
liberales. 

1 

1 .. 

1 
Invención de ~ --,)Contrarrevolución .. 
nuevos medios. 

. 1 
. Establecimiento de 

los · medios, fines, . 
condiciones, no r -
mas de la situación 
post-crítica. 

i 
1 

Establecimiento de 
los . medios, fi.nes, 
condiciones, n o. r -
mas de la situación 
pre-crf ti ca. 
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de que hay una conspiración de liliputienses para te­
nerlo atado. El período anterior a la RevoluciÓn pre­
senció la apariCión de una nueva clase económica: la 
burguesía. 34 . 

Hasta los campesinos avanzaban económicamen­
te.35 La organización económica necesitaba una opor­
tunidad del Estado para avanzar: laissez-faire, laissez 
passer! .En realidad, toda Francia era un campo de 
lucha entre los fuertes intereses de clase, agudamente 
conscientes de sí mismos.aa En general, la situación en· 
Francia antes de la Revolución, se presenta en tér­
minos de un desajuste entre las organizaciones eco­
nómicas y políticas del país, entre el feudalismo y el 
naciente capitalismo, entre la aristocracia y la bur­
guesía, entre una clase social naciente y competente 
y una clase dominante decadente e incompetente, en· 
tre un sistema caracterizado por la falta y la repug­
nancia hacia los artículos de consumo y otro carac­
terizado por la abundancia y el gusto por dichos 
artículos. , 

Esta imagen se presenta generalmente con tanto 
realismo, que parece fuera de lugar criticarla. Sin 
embargo, se descuidan por lo menos dos considera­
ciones vitales: En primer .lugar, el panorama es más 
o menos cierto con respecto a los· años anteriores 

.. 
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a 1789. En segundo lugar, no describe adecuadamen­
te la .forma en que la situación llegó a ser definida 
reatmente como crítica y, finalmente, COJl].O revolucio­
naria. En otras palabras, .el historiador nos ha dado 
su propia definición de-la situación como crítica, así 
como también· nos indicó cómo llegó a definirla en 
esa forma. Pero, lo que más importa -hecho que 
generalmente no se ·ha subrayado lo suficiente- es 
ver cómo las personalidades de esa situación, llega­
ron a definirla como crítica y a comprender lo que 
esa definición significaba. 

Kropotkin ha sugerido una clave para hallar la 
respuesta. Hubo dice, dos corrientes que se movían 
hacia el desarrollo revolucionario: una de ideas y la 
otra de acción.117 Desde el punto de vista de la dia­
léctica situacional, puede decirse que la situación fue 
definida a través de dos procesos: uno psico-social y 
otro institucional. 

La secuencia psico-social estaba formada por la 
organización y difusión de la opinión entre el pue­
blo. Más específicamente, abarcaba la difusión de las 
definiciones preliminares de la situación, discutidas 
en el capitulo anterior. Dio como resultado el acon­
dicionamiento de las reacciones del pueblo para el 
cambio revolucionario . 

. ' 
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La secuencia institucional a través de la cual se 
definió la situación como crítica, es la historia''ae los 
esfuerzos de ajustamiento y reorganización hechos por 
la corte y la aristocracia en un período de cerca de 
dos generaciones. Estos esfuerzos no buscaban la re­
volución pero eso fue el resultado. Terminaron con 
la convocación para los Estados Generales en mayo 
de 1789. Hasta ese punto los dos .p;rocesos habían 
permanecido bastante separados entre sí. Después 
del 5 de mayo de 1789, la secuencia psico-social se 
convirtió en Revolución. El siguiente diagrama mues­
tra la relación que hay entre los dos procesos. 

La secuencia psico-social. 

Definiciones preliminares de 
la situación 

J 
difundidas, 

J 
al través de los salones, li-
bros, hojas sueltas, obras tea­
trales, canciones, y la forma­
ción de nuevos grupos socia­
les progresistas, 

i 
entre 

La secuencia institttciqnal. 

La corte francesa frente a 

J 
la bancarrota, la reacción feu-
dal entre la aristocracia y el 
descontento popular, 

- i 
busca el ajustamiento, 

J 
a través de un reagrupa-
miento y de reformas mo­
deradas 
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j, 
la noble~. los magistrados, 
los financieros y la burgue­
sía, 

j, 
se. convirtieron 

j, 
en el marco de referencia del 
partido de oposición.en j, ... 

PAUL MEADOWS 

j, 
que fracasan 

,j, 
debido a la oposición de la 
aristocracia, y así, obligan a 
la corte a convocar y a caet 
en las manos de-----

Los Estados Generales.~·---------------

Según el hermano adoptivo de María Antonieta. 
Joseph Weber, hubo tres causas primarias e inmedia­
tas de la revolución: "El desorden de las finanzas, la 
disposición de la mente, y la guerra en América" .38 
Actualmente todos están de acuerdo en que había 
una "disposición de la mente" que con poca frecuen­
cia se relaciona con los dos factores que Weber men­
cionó como considerablemente más potentes. Young 
también encontró esta disp~sición. Respecto a una 
reunión a la cual asistió, escribió "U na opinión in­
fluye sobre todo el auditorio, y se encuentran al bor­
de de una gran revolución en el gobierno".39 El 
discurso del rey en la apertura de los Estados Gene­
rales, indica· que reconocía esta nueva "disposición": 
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"inquietud general, un deseo excesivo de innoY.ación. 
se ha apoderado de todas las mentes ... " 40 Netker 
lo llamó "Le Roi On" .41 

La aparición de esta disposición mental fue gra­
dual.42 Mornet, quien ha estudiado este asunto más 
completamente que cualquier otro autor, ha remon­
tado su origen a través de tres períodos.48 En su pri­
mera fase, 1715-1748, representaba. Una mezcla de 
racionalismo y empiricismo,44 y era un ataque abs­
tracto, escolástico y argumentativo en contra de la 
religión. 45 

En su segunda fase, 1748-1770, mostró tendencias 
hacia una crítica más abundante y vigorosa, algunas 
de ellas utópicas, otras· prácticas, todas ellas en bus­
ca no sólo de una: adaptación, sino de un ·canibio.48 

Después -de 1•770. hubo unos cuantos ataques bru­
tales, pero, en su mayor parte, la investigación activa 
se difundió mucho y tuvo éxito~ La disposición men­
tal, llegó a ser un profundo deseo de reflexionar,47 y 
los líderes· de ·la primera fase, los enCiclopedistas, fue­
ron casi todos desplazados por un lluevo grupo, el 
de Condorcet, Beaumarchais, Mably, Morelly, Brissot ' 

. ~ . . 
y Raynal.48 · · . 

La ·difusión de ·esta ·'nueva "disposición mental" 
fue inicialmente élandestina.49 Los escritos· que lo-
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graban l?asar la censura eran completados con manus­
critp,s que circulaban en secreto.so Hacia 1740 hubo 
un relajamiento en la censura, y la difusión horizon­
tal clandestina se hizo pública y vertical. Las ideas 
se pusieron de.moda.Ol. ·nesde 1760 hasta los 'So prác­
ticamente no hubo obstáculo alguno para la difusión 
del nuevo espíritu.o2 Fue entonces cuando la lucha 
entre el mundo .. <le las ideas y la fuerza de la autori­
dad se convirtió en una lucha entre las diversas opi­
niones, entre el tradicionalismo y el escepticismo, en­
tre la negación y la revuelta. 

Estos cambios entre el contenido y el método de 
ataque parecen haber sido paralelos a los cambios en 
los canales de difusión. Los organismos de difusión 
se ampliaron hasta incluir no solo libros, sino obras 
teatrales, canciones. hojas sueltas y otros medios de 
comunicación. Además, había una tendencia progre­
sista a buscar la circulación y la información de laS 
"ideas" entre los favQritos reales, los nobles, los nia­
gistrados, los financieros, los burgueses, y hasta cierto 
punto, el}tre el "pueblo".ó3 Al cambiar el foco de la 
atención hada la burguesía, surgieron nuevas orga­
nizaciones para la difusión de las ideas. Estos nuevos 
grupos eran de dos clases: los literarios y los secre­
tos.114 El primer tipo, o sea el de las cámaras litera-
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rias, fue muy numeroso en 1~ última mitad .. Pel si­
glo XVIII. 55 

Académicos al principio, pronto perdieron este ca­
rácter, convirtiéndose en propagandistas adquiriendo 
cada vez más miembros. so Se ·fundaron en todas las 
poblaciones en que había cierto asomo de vida social 

-e incluían a todas las ramas tanto de la clase media, 
como de la nobleza: · especialmente de la. nobleza in­
ferior.sT _Establecieron contactos con otras sociedades 
afines a través de comités de correspondencia, y en 
muchos casos, formaron comités centrales. De esta 
manera, lograron dar forma a una opinión pública 
que no careció de significado en la Francia prerrevo­
lucionaria.5s De ahí que no pueda sorprender el que 
constituye_ran una formidable influencia política a 
principios de la revolución.5o 

El papel de las sociedades secretas como factores 
causales de la Revolución es muy discutible. 60 

Sin embargo. hay dos puntos que parecen claros: 
por una parte, los cahiers generales llevaban las mar­
cas de sus ideas.61 Además, a través de su función 
como centros de reunión de las diversas clases, sir­
vieron como puntos de difusión de la nueva men­
talidad. 62 En su mayor parte, parece que no cons­
tituyeron un movimiento de conspiración;_ en jerga 
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teatral, podemos decir que ayudaron a crear la atmós­
fera de' la protesta progresista. Pero las verdaderas 
fuerz~s que precipitaron la revolución no fueron ni 
las S ocié tés de pensée, ni .las sociedades. secretas, sino 
organismos constituidos, los parlamentos y los nota­
bles, que no tenían ni genio ni intenciones reforma­
doras.63 

Los elementos que contribuyeron a la formación 
de esta nueva "disposición mental" fueron discutidos 
en el capítulo anterior. Aquí debemos hacer notar 
que estos elementos participaron activamente en la 
situación francesa, a través de la influencia catalítica 
de los dos "modelos" externos: uno; inglés; el otro, 
estadounidense. Los intelectuales franceses conocían 
los escritos de Locke, y de Sidney, así como los ejem­
plos históricos de la rebelión· y de la comunidad.64 
Además, Montesquieu había hecho surgir un agudo· 
interés por la Constitución inglesa (tal como él la 
entendía) .65 Al int~rpretar los precedentes ingleses 
en términos de una física newtoniana, Montesquieu 
popularizó la idea de que una nación vive con los 
vínculos y salvaguardas de la ley fundamental y de 
los controles legales.66 

Después de 1789 la influencia de Montesquieu de­
•. d~Q; visiblemente, a pesar de que continuó hablando 

... -·\· 
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durante la revolución.67 La influencia americana fue 
decididamente revolucionaria.ss Desde Amérit:a lle­
gó tanto el empuje para la teoría de revolución, como 
par_a una política de reformas y hábiles dirigentes.s9 
Según declaró Aular, parte deL vocabulario de la re­
volución francesa, fue americano.7o 

De cualquier manera, el establecimiento de un 
precedente americano resultó per se cqnvincente para 
la opinión pública francesa.n En general, puede de­
cirse que si bien la revolución americana no creó la 
"disposición mental", por lo menos hizo ·surgir una 
decidida confianza en ella.72 

A través de esta secuencia psico-social, se desarro­
lló en Francia un partido de protesta73 favorable a 
una política de reformas y deseoso de una reorga­
nización en la vida política de Francia. Según las 
palabras de Aulard, "deseaban organizar la monar­
quía, pero no destruirla". 74 Las filosofías de los" en­
ciclopedistas, de los fisiócratas, ·de Rousseau, y de 
Montesquieu, así como la revolución americana, sir­
vieron para definir la situación francesa como críti­
ca y esa definición se difundió por toda Francia. Esa 
definición fue la que formó el marco de referencia . 
de la protesta política en los Estados Generales de 

1789. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



So PAUL MEADOWS 

Mientras tanto, se p.resentó una secuencia institu- · 
cional, que, en forma más intensa definía como crí­
tica la' situación francesa. Esta secuencia consistió en 
las etapas sucesivas de la lucha entre el Trono y los 
parlamentos, entre el Trono y los notables. Esta se­
cuencia preparó el camino para la revolución al ago­
tar los medios disponibles para una reorganización 
pacífica y moderada de Francia, al mismo tiempo que 
levantó una estr~.ctura de "constantes" Ja cual frustró 
las finalidades ·.y normas (actitudes, valores naturales, 
razones, separación de poderes, soberanía nacional) 
de los intelectuales de todas las capas sociales, hasta 

··llevarlos a una revuelta activa en contra del sistema 
existente. Reveló la carencia absoluta de genio so­
cial inventivo y la falta de voluntad de la clase do­
min~nte, al ·mismo tiempo que transfirió el centro 
del poder en la política francesa, del Trono y la aris­
tocracia, y la burguesía. 

U.na forma de describir el significado de ésta se­
cuencia institucional consiste en decir que la Revolu­
ción Francesa inicialmente fue obra del trono y de 
la nobleza; comenzó como una revuelta aristocrática75 
iniciada una generación antes, al manifestarse las di­
ferencias entre Luis XV y el parlamento de París.76 

• Ésla.Jucha preparó la revolución en tres formas: I) 
. -• ...... 

~' ; .· 
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al llevar al pueblo hacia la política y acostumbrar a 
París a la aparición de una resistencia organizada, 
2) al resucitar la antigua doc~rina de la ley funda­
mental y 3) al hacer finalmente imposible· la muy ne­
cesaria reorganización de Frarida, sin la. ayuda de los 
Estados Generales.77 El lenguaje de esta resistencia 
de la aristocracia (en este caso de la nobleza de toga) 
era revolucionario. · Los parlamentos' apelaron a los 
"derechos de la nación", llamaron la atención sobre 
la obediencia que deben los reyes a las leyes e in­
vocaron el poder de la voluntad pública. Pero sus 
intenciones no eran en forma alguna revolucionarias.7s 
Su propósito no era debilitar el poder del rey, sino 
solamente el de limitarlo para su propiQ interés.79 

Debe recordarse que losparlamentos franceses eran 
tribunales de justicia. Originalmente, eran la cour­
le-roi y ejercían funciones legislativas, judiciales y 
financieras completas, las cuales fueron distribuidas 
posteriormente entre el Consejo del Rey, los p~la­
mentos y los departamentos financieros del Estado. 
Al examinar y registrar los edictos reales, y al estudiar 
las peticiones, llegaron a exigir un status, como órga­
nos de la voluntad pública. El parlamento de París 
apoyado por los departamentos financieros del Esta­
do, ·eran la cúspide de la pirámide, en este caso, de 
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la profesión legal. Los abogados y magistrados forma­
ban en la Francia del siglo XVIII lo que· Montesquieu 
llamó "un état de la Robe", ya que contaban con 
todos los pdvilegios de' la nobleza, aunque no con su 
brillo: Algunos de ellÓs estaban en contacto con los 
filósofos; les impresionó Montesquieu especialmente. 
Véase Roustan Op. cit. Cap. IV, y por esta razón 
buscaban la restauración de la antigua Constitución 

·Francesa (el "antiguo régimen" anterior a la época 
del Rey Sol) . Con este fin se recurrió a los argumen­

. ~os (aparentemente revolucionarios) de las obliga­
ciones reales con respecto a la nación, de las "leyes 
fundamentales" y de la naturaleza contractual del 
reinado.so Dos veces obligaron a Luis XV a doble­
garse y a amoldar su política a la de ellos.BJ Luis XVI 
imitó a su predecesor solo una vez.s2 
·. Esta disputa entre las distintas categorías de la 

clase dominante dio como resultado una situación 
pa.radójica: La Revolución se precipitó por obra de 
quienes se beneficiaban con el antiguo régimen. Fue­
ron .ellos quienes arrastraron al gobierno del pilar al 
p_~ste imponiendo finalmente capitulación.ss Comen­
zaron con el ~tatus quo ante: y terminaron con la re­
volución. y esto, por dos razones.s4 

Desde -~uego, lograron la aceptación popular de la 
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tesis de que el poder del rey solamente es legítimo 
dentro de los límites de la "ley fundamental". Por 
otra parte, el. retorno a la antigua Constitución de 
Francia, con un gobierno· mo!lárquico apoyado por 
las corporaciones aristocráticas, resultaba imposible. 
De esta manera, Luis XVI quedó ante este dilema: 
triunfar ahí donde su predecesor hab~a fallado estable­
ciendo un despotismo ilimitado, o ac~ptar la norma 
democrática. "Los acontecimiento§, dijo Sorel, ha­
bían llegado a tal punto, que era necesario o actuar 
como un gran rey o enfrentarse a la revolución." 

Pero los franceses no tenían un gran rey. Segura­
mente era un hombre activo y honesto.s.5 El emba­
jador sueco escribió sobre él: "El rey se atrinchera 
rodeándose de hombres honrados". Pero la honesti­
dad, aunque fuera una virtud en Luis, no servía de 
adecuado sustituto a la consistencia o a la estabilidad 
en política. Lamartine expresó la queja general: "De 
M. Turgot a M. de Calonne: oscila de un homl;>re 
honrado a un hombre intrigante, y de un filósofo a 
un banquero ... " so El mismo Luis se percataba per­
fectamente de esta dificultad. Después de una explo­
sión -de mal humor, ante las demandas de mayor­
cantidad de dinero- hechas por d'Harcourt, tutor 
de su hijo, exclamó: "No lo culpo a Ud. 'sino al sis-
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.. 
tema" 87 y con Turgot, se quejaba: "Pero, hay tantos 
intereses particulares que se oponen· a los intereses 
generales ... " 88 

En los términos de este estudio, dicha queja des­
cribe .la forma en que Ías' órdenes de los privilegiados 

. se aplicaban para conservar su situación. Esta es la 
¡·azón del fracaso, tanto de la revuelta aristocrática 
como de las reformas intentadas por el trono. La aris­
tocracia no podía sostener su posición sin el trono y 
el trono tampoco podía conservar su sitio sin el apo­
.yo de la burguesía, la burguesía, por su parte, no 
tenía intenciones de dar este apoyo sin recibir con­
cesiones de ambos. A la larga, los intereses de la bur­
guesía· quedaron establecidos como el interés general. 
El tercer Estado se convirtió en lo que Siéyes dijo 
que quería convertirse éste: en el "Todo". 

·Desde el reformismo de Turgot,811 a través del reac­
cionarismo de Clugny, el déficit financiero de Neckerllo 
de Fleury, d'Arnession y de Calonne,u1 hasta la con­
vocatoria a los notables, Luis trató de encontrar la 
solución de sus 'problemas mediante un vigoroso mi­
nisterio. 

Al recurrir a la Asamblea de Notablestl2 no hizo 
. sino confesar el fracaso de su política ministerial. Al 
mismo tiei?.po, esto era una burla y un fraude, pues 
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los notables no constituían un órgano legíti~o de 
opinión y no se·pensaba en que fueran sino una trom­
peta que proclamara la voz del gobierno.93 

La convocatoria que se. les dirigió fue, en reali­
dad, un juego de Calonne, el .. ·cual definía entonces 
la situación en una forma pesimista aunque heroica. 
"Estas medidas aislaoas, dijo a Luis, no sirven para 
salvar el Estado, si' ·es que quiere . evitarse la rui­
na ... " 94 Las reformas que proyectaba,95 reedición 
de la política de Necker, resultaban imponentes.9° 
A esta distancia, parecen aun más convincentes, ya 
que Calonne veía por todas partes, según informó a 
los Notables, que "una falta general de armonía com­
plica la administración y trastorna su curso, estorba 
su maquinaria y aumenta los gastos y la desorganiza­
ción por todas ·partes".97 

La convocatoria para la Asamblea de Notables, 
fue un acontecimiento muy importante, pero llegó 
demasiado tarde. El rey se asombró cuando se le re­
veló el estado de cosas; los nobles se pusieron furio­
sos con el programa de Calonne, la burguesía se mos­
tró prudente, y tanto la aristocracia como la clase 
media . se volvieron en contra del ministro, obligán­
dolo a renunciar. Sin embargo, el rey y Brienne, él 
sucesor de Calonne, continuaron con el programa Tur-
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got-Necker-Calonnei y fueron atacados por la Asam­
blea.os Después de despedir también a este ministro, 
el rey trató de asegurarse la adopción de este programa 
a través de decretos, registrados por el parlamento de 
París .. La negativa de este último para registrar di­
chos decretos, no sólo obtuvo el apoyo de los parla­
mentos de provincia, de la nobleza y del clero, sino 
que también obligó al rey a convocar los Estados 
Generales para que se reunieran en mayo del año si­
guiente.99 "Con esta medida, escribió Mirabeau a 
],\1auvillion, la nación avanzó todo un siglo en 24 
horas." 100 

En otras palabras, la secuencia institucional ini­
ció la Revolución desde arriba. Comenzó con un in­
tento por parte de las clases privilegiadas para con­
servar su Status a través de la reacción. Siguió el trono 
coh golpes de autoridad que fracasaron. El fracaso 
de los sucesivos ministerios y la terca resistencia de 
la nobleza a la invención social, hicieron que la "Na­
ción" entrara en acción. Es decir, la corriente de los 
acontecimientos psico-sociales revolvió el .árido terre­
no de la dirección gubernamental: aseguró el domi­
nio de las definiciones psico-sociales de la situación. 
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111. La Estructuración de la protesta 

La situación en Francia, antes de la convocatoria 
a los Estados· Generales, fue definida universalmente 
por todas las clases y grupos .sociales en térmirtt>s de 
protesta. Entre la burguesía (y la intelectualidad 
declasée de la nobleza), la protesta se formuló en un 
nivel bastante alto· de reconstrucción, social. Entre la 
mayor parte de los miembros de la aristocracia de 
sangre y de toga, la protesta tomó la forma de una 
retirada hacia el pasado. Para el trono, la situación 
era desesperada, puesto que ninguno de los dos últi­
mos grupos quería aceptar la definición de la situa­
ción que daba el otro, de modo que se estorbaban 
mutuamente .. Resolvieron esta dificultad recurriendo 
a la burguesí_a. En otras palabras, los fines y medios 
de la aristocracia y del trono fueron rechaiados por 
las del Tercer Estado.1o1 · 

Pero ¿cuáles eran los fines y medios de este últi­
mo? ¿Cuáles eran sus normas? ¿Cuáles las constantes 
que denunciaban? Las definiciones preliminares de 
la situación discutidas en el capítulo anterior consti­
tuyen el fundamento de las respuestas a estas cuestio­
nes y el inte:r;valo entre agosto de 1788 y mayo de 1789, 
esclarece la respuesta. 
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88 PAUL MEADOWS 

El pensamiento crítico se transformó en una polí­
tica práctica~ y la protesta cristalizó sobre el nivel de 
la invención sodal empírica; en una palabra, hubo 

. un ataque sistemático del problema, de los fines y de 
los medios de reconstrucción. 

Jetferson h~bía previsto este resultado. En una 
carta a John Jay, escrita en París, después de la Con­
vocatoria para la A~amblea de Notables, indicó: "Des­
de luego que llama la atención del pueblo".1o2 No 
es pues de extrañar que la convocatoria a los Estados 
Generales produjera una oleada tan tremenda de dis­
cusiones populares que, para diciembre, en un me­
morandum dirigido al rey, los príncipes se vieron 
obligados a advertir: "Sire, se realiza una revolución 
en los principios del gobierno; ha sido provocada por 
la agitación pública ... y ¿quién puede decir dónde 
terminará esta temeridad?" 1os · 

_Por lo que se refiere a los americanos, y los~ pa­
triotas (Duport, Sieyes,l04 Condorcet, Lafayette, Mira­
beau y Claviers) el final se definía con bastante clari­
dad: Francia necesitaba una monarquía constitucional 
y representativa.Ioo 

Pero en los cahiers se ve con claridad que los fi­
nes y medios que se proponían para las reformas, 
estaban lejos de ser drásticos. Todas las expresiones 
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de ofensas106 no dejaban intacta ni 'una sola partícu­
la del antiguo régimen.toi Sin embargo, en tod~~ par­
tes se ve la lealtad al rey y a la monarquía, a la re­
ligión católica· y a la P~WPiedad privada.1os Pero 
también se nota uniformemente--el cansancio con res­
pecto al· despotismo.to9 Parece que solamente el Ter­
cer Estado exige la reconstrucción político-social. Y, 
en todas partes, se nota una fuerte· ·entonación de 
étatisme democrático.no 

Hay también una identificación del patriotismo 
con el Rey y la N ación, de la lealtad regional y de 
clase con la devoción por los intereses nacionales.111 

En resumen, los cahiers se manifiestan decididos a 
liquidar las "constantes" de una sociedad fraudulen­
ta, falta de libertad y desigual, pero dentro del mar· 
co de referencia de la monarquía.112 

Esta determinación se vio irrevocable e inconfun­
diblemente ratificada en el juramento del Juego de 
Pelota, oel 20 de junio. "La Asamblea Nacional na 
declararon los delegados del Tercer Estado, se con­
sidera llamada a establecer la constitución del reino, 
a trabajar por la regeneración del orden público y a 
conservar los principios verdaderos de la monarquía, 
por lo cual no puede impedírsele en ninguna forma 
que continúe sus deliberaciones, en cualquier sitio 
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en que se vea obligada a. instalarse; finalmente, en 
donde'· quiera que se. reúnan sus miembros, estará la 
Asamblea Nacional ... " 114 

Esta decisión hizo culminar una ·~política de in­
actividad ni~estra" y se produjo después de la revela­
ción progresiva de la poca seriedad y el carácter eva­
sivo de la corte.llo Con este movimiento, los dirigentes 
de los comuneros tomaron abiertamente la decisión de 
miir a todos los. partidos contra el trono y de lograr 
una política de cambio radical e ilimitado.116 

Desde el punto de vista de la dialéctica situado· 
· · nal, con esta declaración, la situación francesa ya no 

fue definida como crítica, sino como revolucionaria, 
y la protesta pasó del nivel de diagnóstico de los filó­
sofos y de los cahiers . al nivel prescriptivo de las 
asambleas revolucionarias. Lo que siguió fue una tre­
menda secuencia de estructuración (la "revolución")· 
que llevó a Francia del absolutismo, pasando por la 
monarquía constitucional, a una república, y, final­
mente a la dictadura revolucionaria parlamentaria. 
Respecto a esta secuencia contestaremos a tres pre" 
guntas en las páginas siguientes: ¿Cuáles fueron sus 
propósitos? ¿Cuáles fueron sus bases?, y, finalmente 
¿cuáles fueron sus métodos? Se hará un esfuerzo para 
establecer secuencias o, en algunos casos, solamente 
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uniformidades, en la política, en los centros de poder 
y en los controles sociales. '" 

A. Propósitos: La secuencia de la pqlítica 

La estructuración de la p·rotesta que siguió al es­
tablecimiento por parte del Tercer Estado< de una 
Asamblea Nacional o Constituyente; 'tiene un orden 
que no se advierte a primera vista.117 

El amor de los historiadores por lo único y el in­
terés· humano en lo dramático ha sido causa, con 
demasiada frecuencia, de que a este período se le haya 
considerado "como de ruido y furia". Sin embargo, 
si describimos la acción de este período ~n términos 
de uniformidades y secuencias de propósitos, bases y 
métodos, encontramos una sorprendente continuidad 
e integración. 

Hay una norma de desarrolio de propósitos defi­
nida a través de todo este período; Mathiez lo ha 
descrito como una curva ascendente de democraci~.us 
En términos generales, diremos que hubo una transi­
ción del reformismo moderado al revolucionarismo 
radical, de una menor a una mayor organización de 
la sociedad por el Estado, de una filosofía restrictiva' 
del Estado a una filosofía expansiva, de 1~ difusión y 
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equilibrio a la concentración de poderes, de una me­
nor a una mayor integración entre el pueblo y el 
Estado. Mathiez la describe como el desarrollo de 
la teoría del poder constituyente, a la teoría del po­
der revolucionario; pero agrega que la lógica de este 
último se había· declarado por la filosofía del poder na­
cional sin límites.no Así fue como Sieyes, en su obra 
¿Qué es el Terce~ Estado? alega: La nación existe 
antes ·que todo; "es el ·origen de todo. La voluntad 
general, tal como se expresa en la Asamblea, es el 
origen de toda legalidad.12° Fue esta filosofía y no 
la idea del equilibrio de poderes la que llegó a flo­
recer completamente en los años de 1793-94, como nor­
ma del poder político. 

El aspecto mas significativo de la Revolución, con­
siste pues, en la aparición de las bases y los métodos 
para esta norma de propósitos.121 La secuencia de 
propósitos refleja, pues, menos la aparición de per­
sonalidades que las definiciones sucesivas de las situa-

.... ciones cambiantes. Es un desarrollo dialéctico de una 
lógica inmanente que coloca a la revolución dentro 
de una norma de orden. La relación entre la secuen­
cia ideológica y el proceso institucional queda suge­
rida en el siguiente diagrama: 
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EL 'PROCESO SbCIAL DE LA REVOLUCIÓN 93 

El proceso psico-social. 
Teoría del poder constituyente 
de la que procede. 

La reconstrucción constitucio­
nal revolucionaria. 

l 
Después de la cual se des­
arrolla. 

1 
La teoría del poder revolu-
cionario. 

1 
Que llega en s.u compléta ex-
presión en 

i 

El proceso institucional. 
Durante la ASamblea :Nacional 
(junio 17 de 1789 a septiem­

bre ao de 1791) ocurrieron 

... ! ·. 
Los decretos del 4 de agosto. 

La organización de las fuerzas 
revolucionarias . 

. ·,! 
La Declaración de Derechos. 
La Secularización del Clero. 

El sistema de asignados. 
LegislaCión Agraria e Indus­
trial. 

J. 
D11rante la Asa~blea Legisla-
tiva (19 de octubre de 1791 
a 30 de septiembre de 1792) 
ocurrieron: 
Contrarrevolución y expansión 
revolucionaria. Iniciación de la 
guerra (20 de abril de 1792). 

! 
Insurrección del 10 de agosto. 
Suspensión del rey. 
Consejo Ejecutivo Provisional. 

J, 
Durante la Convención Nacio-
nal (30 de septiembre de 1792 
a 9 termidor 1794) ocurrieron: 
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J 
· · La dictadura revolucionaria 

parlamentaria. 

PAUL MEADOWS 

J 
Establecimiento de la Repúbli· 
ca, Desarrollo de¡ parlamenta­
rismo francés ... Constitución de 
1793. Insurrección del 31 de 
mayo al 2 de junio. El reino 
del Terror. 

La teoría del. poder constituyente se expreso de la 
·reconstrucción revolucionaria y constitucional de ca­
rácter individualista. Francia se había liberado de 
)as constantes del despotismo teológico monárquico.122 
En la obra de reconstrucción colaboraron, junto con 
los imperativos inmediatos de la situación a que se 
enfrentaban los franceses:123 el liberalismo de los eco­
nomistasP4 la filosofía ·de la ley natural de los filóso­
fos,125 y, hasta cierto punto, las doctrinas de Montes­
quieu.126 La preocupación por los derechos naturales 
del individuo y por las ambiciones de la creciente 
burguesía, lo mismo que el temor a la reacción feu­
dal entre la aristocracia de la sangre y la toga, domi­
naron la construcción de las relaciones entre medios 
y fines en este período.127 

Incluidos en este proceso de construcción medios 
fines, encontramos los decretos del 4 de ·agosto, la De­
claración de Derechos, las reformas administrativas 
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y la institución de los asignados en diciembre d~. 1789, 
la legislación referente a las obligaciones feudales 
en ·la primavera de 1790, la Constitución Civil del 
clero en julio ·de 17go; la Constitución de 1791, la 
ley Chapelier en junio de '91 y'la organización de las 
fuerzas revolucionarias.12s 

', · Mientras tanto, iban desarrollándose dos tipos de 
revueltas en contra la teoría del poder constituyente: 
Una, era aristocrática; había comenzado en la corte.129 
Bajo la ·presión del partido conservador (reacciona­
rio) de la corte, el rey se llevó a los mercenarios a 
Versalles y despidió al popular Necker. Esta primera 
demostración de acción contrarrevolucionaria, produ­
jo la primera organización de las fuerzas revolucio­
narias: la revuelta municipal de París,tao el estableci­
miento de la Guardia Nacional,t31 y el ataque a la 
Bastilla. 

Así pues, el primer intento de revuelta logró la 
capitulación temporal del trono, dispersando a los in­
surgentes aristócratas por todo el país y niás allá de 
sus fronteras.132 Como resistencia organizada,tsa la con-

. trarrevolución se había iniciado en el sur en forma 
de protesta contra la política religiosa de la Asam­
blea y contra las condiciones económicas.l34 También· 
los emigrados organizaron la contrarrevolución y las 
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corte~ de Europa hicieron lo mismo, con la coopera­
ción o, por lo menos, con el completo conocimiento 
de la corte francesa. Esta intriga llegó al climax de 
~ti primer~ fase con la huída del rey el 20 de junio 
de i7g1. 

La segunda protesta en contra de la teoría de los 
poderes constituyentes, fue democrática. El objetivo 
era una expa,p:sión de la intervención del Estado en 
la vida Nacional. Comenzó con más de 300 motines 
por hambre en la primavera de 178g,tas los cuales 
alcanzaron proporciones alarmantes en "el gran te­
mor'' de julio136 y se articularon como demandas por 
el sufragio universal en las sociedades populares137 

convirtiéndose en una demarche o gestión económica 
en forma· de huelgas de trabajadores en 1791. 

Estos acontecimientos crearon gran temor entre los 
revolucionarios moderados y conservadores y hubie­
ran impuesto una .cooperación efectiva entre el rey y 
los consetvadorestaa si la huída del rey no hubiera 
precipitado las reacciones republicanas en toda Fran­
cia.tao En otras palabras, la contrarrevolución no hizo 
nuevamente más que provocar la protesta, pero esta 
vez mucho más avanzada; el republicanismo abierto.140 

Este republicanismo resultó aún más pro~unciado 
que lo que pensaban los franceses; por una parte, vie-
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ron ampliamente extendidos sus principios rev;olucio­
narios y por la otra, se enfrentaron a la intervención 
extranjera organizada. Los reveses de la guerra, la 
continua miseria económica, el sabotaje ·contrarrevo­
lucionario, la falta de efectividad de la dirección de. 
los moderados en 1'793· que continuaban aún con la 
política descentralizante de la Asamblea Constituyen­
te, hicieron más aguda esta protesta.· ·La insurrección 
del ¡Q de agosto puso de manifiesto el republicanis­
mo, lo mismo que la demanda de una reconstrucción 
constitucional en una Convención Nacional, especial­
mente convocada. La teoría del poder constituyente 
finalmente cedió ante los imperativos de la situación 
de guerra y de salvar la Revolución: de esta manera, 
llegó a dominar la teoría del poder revolucionario.l41 
El individualismo se convirtió en étq,tisme.142 Ya no 
se trataba solamente de la seguridad individual, sino 
de la seguridad nacionaJ.l4S · · 

En nombre de esta última surgieron los principios 
de la omnipotencia del Estado, de la aplicación so­
cial de la propiedad, de los métodos democráticos de 
nivelación y una reforma moral a través de una legis- , 

<e~ 
Iac~ón igualitaria y de beneficencia, lo m~smo que una ,_..,~~ .~ 
rehgión del Estado.144 ~·~'"'. 

Estos principios fueron sistemáticamente145 eXE{-'(.f~._.~ ~Ú 
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sados 3¡ través de ·lo que, desde. entonces, se conoce, 
como reinado del Terror. 

La dictadura revolucionaria, es fruto de la guerra 
y la contran:evolución, seguía siendo pa,rlamentaria; y 
funcionaba a. través de una mayoría indudablemente 
apegada a la tesis del poder revolucionario.146 Estos 
recursos hacia el gobierno de la mayoría, ~;:ualesquiera 
que sean sus C!Jq.vicciones centrales, se encuentra en 
el centro mismo del parlamentarismo.147 Así pues, la 

. protesta revolucionaria se había movido de la monar-
quía constitucional sin parlamentarismo hacia el par­
lamentarismo republicano sin constitución.14S 

La estructuración de la protesta, desde el punto 
de vista de los propósitos, comenzó como un colecti­
vismo empírico que se dedicó a una filosofía restric­
tiva del Estado, pero que, en su tesis de 'un poder 
constituyénte, implicaba la completa soberanía nacio­
nal. Las fuerzas formativas de la contrarrevolución, 
de la íntervénción extranjera, de la guerra, del desas­
tre económico, de la terca conservación de la política 
de descentralización administrativa, produjeron una 

' situación para la cual solamente resultaba adecuada 
la definición de acción corporada del colectivismo re­
volucionario, __ El poder constituyente se convirtió en 
poder revolucionario, la monarquía constitucional He-
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gó a ser una república revolucionaria, y un sistema 
ejecutivo independiente se convirtió (ei,·contra de la 
antigua anglo~ilia) en un sistema ministerial parla­
mentario. 

• • • 

1 Mémoires et journal inédit; 5 vols. (París, 1857), 11 pp. 356-
357: citado en E. L. Higgins, The French Revolution as Told 
by Contemporaries. Boston, Houghton, Mifflin, 1938, p. 28. 

2 Danton to Barentin; citado por L. Madelin, The Revo­
lutionaries (London, Arrowsmith, 1930), p. 165. . 

3 Esta falta de datos importantes presenta graves problemas 
metodológicos para el sociólogo de la historia. Véase Paul-Mea­
dows: "The Scientific Use of Historical Data",- Philosophy of 
Science XI, enero 1944, pp. 53·58. 

· 4 Prácticamente cualquier revisión de la historiografía de la 
Revolución Francesa, demuestra este punto. Por ejemplo, véase 
G. P. York Longmans Creen 1920, o P. Janet, Philosoj)hie de la 
Revolution franfaise, París, 1875. o G. Bruno, The French Re­
volution, Reinterpretation Social Education, 11, 1938. Págs. 531· 
535· ·EI lector debe tener· presente que la revisión de la histo· 
riograffa que presentamos en seguida, no pretende ser co~pleta. 

ó Cf. J. Michelet, Histoire de la Révolution franfaisé, edición 
revisada, 9 vols. (Paris, 1883·1887). 
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6 Véase A. Sorel, L'Europe et la Revolution Fran~aise (Paris, 
Plon No~rrit .. lgo8). El pueblo identificó el amor a Francia, se­
gún dice Sorel, c•n el amor a la Revolución, así como la habían 
identificado ~ntiguamente con el amor al rey. Véase 1, p. 540. 

7 Cf. C. J. Hayes, The Historical Evolution of Modern Na­
tionaliSm (New York, R. R·. Smith, 1g¡p); B. F. Hyslop, French 
Nationalism in z789 acco¡·ding to the General Cahiers (New 
York, Columbia University Press, 1934). 

8 Cf. H. A. Taine, The French Revolution, 2 vols. (New 
York, Henry Holt,·1878); A. Cochin, Les Sociétés de Pensée et la 
Democratie (Paris, Plon-Nourrit, 1921); P. Gaxotte, The French 

Revolution (New York, Scribner's, 1932). 
9 Cf. Taine, op. cit., I, p. 223. 
10 Cf; G. Le Bon, The Psychology of Revolution (New York, 

G. P. Putnam's (1913), Chapter 2. 
11 Cf. Taine, op. cit., 1, p. 335 ss. 
12 Cf. E. Faguet, L'oeuvre sociale de la Révolution fran~aise 

(París, Fontemoing, 1901), p. 3· 
Ül Cf. A. De Lamartine, History of the Girondists, 3 vols. 

(New York, Harper's 1859), 1, p. 19. 
14 Cf. L. Blanc, Histoire de la Révolution franfaise, 2 vols. 

(París, Librairie du progres, 1866). 
i5 Cf. G. Elton, The Revolutionary Idea in France, I789-

I87I. (New York, Longmans, Green, 1923), p. 14. 
16 Cf. Gooch's discussion, op. cit., p. 183. 
17 Debemos hacer hincapié en que esta discusión de las in· 

terpretaciones de la Revolución Francesa no sigue la dicotomía 
·establecida por Cochin de la "conspiración" frente la "circuns­
tancia". Véase COchin, op. cit., pp. 75-94· 
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18 C/. Cochin, op. cit., Gaxotte, op. cit.,.and N. Webster, The 
French Revolution . (New York, e. P. Dutton, ~28). "' 

19 Esta tesis de continuidad recibió un nuevo sesgo por A. 
de Tocqueville en su obra "El Antiguo Régimen y la Revolu­
ción". Sostiene que la Revolución i~trodujo menos innovacio­
nes, de lo que se supone generalmente. 

20 Estas dos categorías no se excluyen mutuamente, como in· 
dica Brinton. Véase C. Brinton A Decade or Revolution, 1789-

1799• N. )'ork, 1934, p. 301. 
21 Mme. de Stael, Considerations on the Princijial Events of 

the French Revolution (London, 1818); M. A. Thiers, History 
of the French Revolution, 5 vols. (London, 1838); F. Mignet, 
History of the French Revolution (London, 1913). 

22 Cf. J. H. Rose, "The Revolutionary Era in France", in 
F. J. C. Heamshaw, ed., Representative Thinkers qf th'e Revo­
lutionary Era (London, G. G. Hamip. 1931), pp. ~8-71. 

23 Véase F. A. Aulard, The French Revolution, A Political 
History, 1789-1904. 4 vols. Londres T. Fisher Unwin, 1910), Sorel 
op. cit. El estudio de Aulard es la obra de un republicano; los 
principios esenciales son democracia y republicanismo. Véase J, 
p. 9· El estudio de Sorel fue una presentación sistemática (la 
primera de su clase) acerca de las interrelaciones entre los polí­
ticos europeos y la revolución . 

• 24 C/. A. Mathiez, The French Revolution (New York, A. A. 
Knopf, 1929). También "Le gouvernement revolutio;.naire", 
Annales historjques de la. Révolution franfaise, XIV (1937), 
pp. 97-126. Sin embargo, Mathiez se inclinaba a favorecer una 
interpretación económica fuertemente det~inista. Véase espe-
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cialmente su obra La .. vie eh ere et le mouvement social. sous le 
Terreur,. París, Payot, 1927). 

25 Cf.' M. Deslandres, Histohe constitutionnelle de la France 
de z789 a z87o, 2 vols. (Paris. A. Colin, 1932). 

26 De Tocqueville afirmaba este punto de vfsta en su obra, 
"Antiguo Régimen", op. dt. 

27 Esta forma de interpretación fue presentada por Artlmr 
Young, cuyos "Viajes por Francia durante los atios de 1787, 
1788, 1789", fueron publicados en Londres en 1794, 

28 Véase J. Jul\res, ,Histoire Socialiste. 3 vols. (París, 1904). 
para las opiniones tljnto de Juares como de Barnave, el último, 
en 1, pp. 101-102. Cf. L. Blanc, op. cit. Cf. P. A. Kropotkin, 
The Great French Revolution, I789-I79J, 2 vols. (New York, 

: ,Vanguard, 1927). 
29 Es decir, tanto los teóricos del complot como los de las 

circunstancias, derechistas e izquierdistas, han tenido por fin 
que _entenderse respecto al papel que representaron en la Revo­
lución, la propiedad, las clases, los precios, etc. 

_ 30 Las diversas normas de estructuración que se obtienen 
en cualquier secuencia revolucionaria determinada, se deben en 
parte a los vínculos de actitudes y valores que los individuos 
llevan a la crisis, a las situaciones revolucionarias y, en parte, 
a nuevas normas de valor que surgen de la finalidad de inter· 
cambio, y, en parte de la satisfacción o descontento de los 
medios que han si<Jo formados por el partido o los partidos 
que están en el poder. El descontento agudo con los nuevos 
medios,_ que han dejado de ser medios para convertirse en con· 
diciones, da origen a las maniobras de la contrarrevolución. 

31 Hay excepciones a este método particular de interpreta­
ción. De esta manera Taine, de Tocqueville, Cochin, Gaxotte 
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alegan que antes de la Revolución los cainbios necesarios en la 
organización de la sociedad estaban ya en camino y •que por 
lo tanto, las condiCiones en Francia eran, en general, satisfac-

torias. 
32 Casi todas "las historias de la Francia del siglo xvm des-

arrollaron este tema. Entre las mejores, se eñcuentra -la de 
F. C. 1\lontague en The .Cambridge Modern History, VIII. The 
French Revolution, Nueva York, McMillan 1904, cap. 2. 

33 Cf. Informe de Calonne citad..o en L. ~adelin, The French 
Revolution (London, Wm. Heinemann, 191·6y, p. 11. 

34 Esta interpretación de clase no es necesariamente marxis· 
ta. Compárese las obras de Blanc, op. cit., Juares op. cit., con 
Mathiez, ofJ. cit., o ron Brinton, op. cit., págs. 22-27. 

35 Cf. L. Gottschalk, "The Peasant in the French Revolu· 
tion", Political Science Quarterly. XLVIII (1933), pp. 589-599. 

36 Cf, · A. Lichtenberger, Le Socialisme et la Révolution 

franfaise (París, Alean, 1899). 
37 Véase Kropotkin, op. cit. Es inútil decir que la corrien· 

te de acción, según Kropotkin, era de carácter económico. Sin 
embargo, este autor bosquejó la corriente de ideas en ~a forma 

convencional. 
38 Memoires, 2 vols. (París, 1822); citado en Higgins, op. 

cit., pp. 1 ~2. 

89 Cf. Young, op. cit., p. 97· 
40 Citado por Higgins, op. cit., pp. 77·78. 
41 Citado by ·L. Ducros, French Society in the Eight.eenth 

Century (New York, G. P. Putna~·s, 1927), p. 313. 
42 El observador realista Mallet du Pan, hizo esta misma 

generalización en 1796. "Seda un error suponer que el espíri· 
" 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



104 PAUL MEADOWS 

tu del republicanismo su1·gió en Francia solamente a partir de 
la Revolución". Citado por Aulard, op. cit., 1, pág. 110. 

48 Cf. 'D. Mornet, Les origines intellectuelles de la Révolu· 
tion franfaise· .. (París, Colin, 1933). 

44 Sobre este punto, véase Mornet, A Sl¡ort History oj 
French Literature, Londres _1937, pág. 153. 

45 Es posible que la situación en Francia no se haya vuelto 
revolucionaria más pronto de lo que lo hizo, debido a que los 
puntos discutidos en su mayoría eran académicos y religiosos. 
Debido al carácter al:lsolutista del régimen, el racionalismo em· 
pírico crítico por fü'erza sólo fue estableciendo muy lentamente 
el hábito de la crítica. Una vez que se lanzaron las "constan· 
tes" de esta ítltima, el modelo se generalizó. 

· 46 Es posible trazar un desarrollo unilineal aquí; desde los 
ataques indirectos sobre los abusos específicos, a través de 
los ataques abstractos sistemáticos sobre los abusos sistemáticos, 
hasta los ataques sistemáticos prácticos sobre el sistema, para 
terminar finalmente en una restructuración constitucional du· 
rante la revolución. 

47 Cf. Mornet, Les origines ... , op. cit., p. 474· 
48 La evolución de la dirección a través de todo el curso de 

la revolución fue pues, de un tipo teorético abstracto hacia un 
tipo teorético concreto y hacia un tipo de hombres prácticos 
(Mirabeau, Barnave, Los Girondinos y los Montañeses). 

49 Cf. I. O. Wade, The Clandestine Organization and Dif· 
fusion of Philosophic Ideas in France from I72o to I770 (Prin· 
ceton University Press, 1938). 

60 Wade descubrió 102 de ellos, casi todos escritos antes 
de 1750. 
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51 C/. Kingsley Martín, French Liberal Thought in the 
Eighteenth Century (Boston, Little, Brown), p. 66. 

52 Cf. D. Mornet, French Thought in the Eigiz~eenth Cen­
tury (New York, Prentice-Hall, 129), pp. 285·288. 

53 Cf. M. Roustan, Pioneers of the Revolution . (Boston, Lit· 
tle, Brown, 1926), Capítulos 2-8; también Ducros; op. cit.,. capí· 
tulos 2-6. 

54 Cf. C. Brinton, The ]acobins, An Essay in the New His­
tory (New York, Macmillan, 1930), p. 10. 

55 En última instancia, estos grupos se d'erivaban de las aca· 
demias cultas del Renacimiento. En el siglo XVIII tenían una 
multitud de intereses: literatura, agricultura, economía y polí­
tica. 

56 Cf. Brinton op. cit., p. 11. 

57 Brinton considera la Société de Moulins, fundada en 1787, 
como típico. De acuerdo con la declaración de los fundadores, 
su propósito consistía en "reunir a muchos ciudadanos de todas 
las capas de la sociedad para procurarles diversión respetable 
y capacitarlos para comunicarse entre sí sus conocimientos y 

talentos" Brinton Ibid. 
58 Un estudio concreto de las sociedades y de sus interre· 

laciones organizadas en una provincia en particular ·es el de 
A. Cochin, Les Sociétés de Pensée et la Revolution en Bretagne, 

1788-1789. París, 1935. 
59 Este acontecimiento será estudiado en el siguiente ca-

pítulo. 
" 60 Entre las más antiguas discusiones de las sociedades, se '• 
encuentra la de L. Blanc, op. cit., 36-52. Llamó la atención 
sobre la francmasonería, el iluminismo, el martinismo, el mag­
netismo. Desde entonces, los francrilasones han sido amplia· 
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'mente estuclhidos. Para una revisi6n de la bibliografía respec· 
tiva véase L .. de Carral" Sur le complot macsonique de 1789". La 
Révoluti~n franfaise LXXXVI, 1933, pp. 289·310. Para una 
presentación sobre la tesis de la conspiración masónica, véase 
G. Martin: Le franc maconnerie et la prepa:ration de la Révo­
lution,_ Parls. 1926, .o B. J!ay: Revolution and Free-Masonry, 
168o-18oo. Brown Boston, 1935). Para las críticas sobre esta 
tesis véase D. Mornet: Les ·origines intellectuelles . .. Op cit., 7; 
o A. Mathie¡o;; "The Frenclz Revolution" Encyclopedia of Social 
Sciences. VI, 1931, págs. 471-482. 

61 Cf. B. F. Hyslop, A Guide to tlze General Calziers (Co­
lumbia University Press, 1936), p. 62. 

62 La importancia que concede Fay a este punto es uno de 
. los aspectos más significativos y menos discutibles de su es­
tudio. 

63 Este punto de vista se presenta en la siguiente discusión 
de la secuencia institucional. 

64 Cf. Aulard, op. cit., I, p. 111. 
Gli Montesquieu se impresionó con la supuesta separación ele 

los poderes y con los controles y medios de equilibrio de la 
política inglesa. No vio el principio parlamentario subterráneo, 
que en su época se expresó con el desarrollo del sistema de 
gabinete y la aparición de un ministerio responsable ante uná 
mayoría parlamentaria. 

66 La significación vital de esta interpretación se ve clara· 
mente en la subsecuente discusión de los parlamentos. Sin . . 
embargo, en forma breve, podemos indicar que Montesquieu 
reverenciaba la antigua constitución francesa y que, gracias a 
su interpretación de la constitución inglesa hizo que la lucha 
entre. los parlamentos y el trono francés se transformara de un 
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conflicto reaccionario hacia la conservación de un esfuerzo para 
devolverle a la nación las antiguas salvaguardas,· aqueYlas que 
la misma poseía antes de la aparición del absolutismo en el 
sÍglo XVII. Véase. Martín, op. cit., p. 182. 

67 Véase Mathicz: "La place de Montesquieu dans l'histoire 
des doctrines politiques du XVIIIe siccle" Annales Histdriques 
de la Revolution Franr;aise VII, (1930) pp. 97-112. 

es La influencia americana se encontraba muy difundida en 
la historia francesa. Los intelectuales prog·~esivistas frecuente· 
mente eran conocidos como "los patriotas" o "los americanos" 
y La Fayette era considerado comúnmente como· un nuevo 
Washington. Hasta la corte sentla inclinación hacia la revolu-· 
ción americana, aunque, desde luego, desde un punto de vista 
diplomático, más que revolucionario. 

69 Acton lo dice de esta manera: "Lo que los franceses to­
maron de los americanos fue su teoría de la revolución, no su 
teoría del gobierno". 

7Q Cf. B. Fay, The revolutionary spirit in France and Ame­
rica. "New York Harcourt, Brace, 1929, pp. 258-263. 

71 Cf. Aulard, op. cit., 1, p. 113. 
72 Cf. Mornet, Les o1·igines intellectuelles ... , op: cit., p. 

399· 
73 No había un partido en el actual sentido de la palabra, 

sino un ·conjunto de opiniones caracterizadas principalmente 
por un deseo de reformas y compartidas por los intelectuales 
de todas las clases sociales. 

74 Cf. Aulard, op. cit., 1, p. 125. 
75 Cf. K. Martín, French Liberal Thought, op. cit., Capí­

tulo 3; Aular, op. cit., 1, Capítulo 1: L. Gottschalk, The Era of 
the French Revolution (Boston, Houghton, Mifflin, 1929), c~pí· 
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tulos 1 y 2. 4; Mathiez, The French Revolution, op. cit., ca­
pítulos 1 •Y 2. 

76 Debe recordarse que los parlamentos franceses eran tri· 
bunales de justicia. Originalmente, eran el cour-le roi y ejer­
cían funciones legislativas, judiciales y financieras completas, las 
cuales fueron ·distribuidas posteriormente entre el Consejo del 
Rey, los parlamentos ·Y los departamentos financieros del Es­
tado. Al examinar y registrar los edictos reales, y al estudiar 
las peti~iones., llegaron a exigir un status como órganos de la 
voluntad pública .... El parlamento de Paris, apoyado por los 
departamentos financieros del Estado, era la cúspide de la pirá­
mide, en este caso, de hl profesión legal. Los abogados y ma­
gistrados formaban en la Francia del siglo XVIII lo que Mon· 
tesquieu llamó "un Etat de la robe", ya que contaban con 
todos los privilegios de la nobleza, aunque no con su brillo. 
Algunos de ellos estaban en contactos con los filósofos y Mon· 
tesquieu los impresionó especialmente. Véase Roustan: Op. cit., 
Cap. IV. 

77 C/. Martin, French Liberal Thought, op. cit., p. 75· 
78 Cf. Aulard, op. cit., 1, p. 1o6. 

79 Cf. Aulard, op. cit., 1, p. 103. 

80 Cf. Martin, op. cit., p. 64. 
81 EStas disputas con Luis fueron primeramente religiosas: 

los parlamentos se negaron a sancionar la burla papal Unge· 
nitus, que establecía una discriminación en contra de los han· 
senistas. Los parlamentarios no sólo sobrevivieron al exilio real 
por esto, sino que en 1762 pudieron lograr la disolución de la 
Compañía de Jesús que fue la que originariamente inspiró 
la bula. En 1771, fueron exiliados por Maupeou, después de 
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haber protestado por la interferencia rea:l en el juicio del du­
que de Aiguillon. 

82 En ésta última disputa directa con el trono, en 1787-
1788, el parlamento de París, amplió la anterior sugestión de 
su presidente Malesherbes, y no sólo pidió que se convocaran 
los Estados Generales, sino que. "los definió como parte inte­
grante del sistema político francés. Esta definición de situa­
ción fue la que el Trono tuvo que aceptar finalmente. Para 
el proceso verbal de la sesión celebrada por el parlamento el 3 
de mayo de 1788, véase La Révolution Frdnfaise, XXXIÍI, pág. 
371-

83 Cf. von Holst, The French Revolution Tested. by Mira­
beau's Career, :z vols. (Ghicago, Callaghan, 1894), 1, p. 124. 

84 Cf. K. Martín, ojj. cit., p. 86. 
85 Esta es la principal impresión que se tiene sobre el ca­

rácter de Luis después de leer la obra de S. K. Padover en que 
nos ofrece de él un retrato de cuerpo entero. La obra se titula: 
"The Life and Death of Louis XVI. New York; 1939. 

86 k. de Lamartine, op. cit., 1, p. 26. 
87 Citado por Padover, op. cit., p. 121. 
88 Véase C. D. Hazen: The French Revolution, 2 vols. N. 

York 1932, i. pág. 
89 Turgot hiw sonar una nota de reagrupación: nada de 

bancarrota, ningún aumento en los impuestos, nada de nuevos 
empréstitos así como de descentralización administrativa y de 
liberalismo político-económico. Turgot duró 18 meses, y eso, 
por gracia del rey. 

90 La política de Necker fue ordenada: una reforma "cen­
tavera", junto con la técnica del déficit financiero. 

lll Lo mismo que sus predecesores. Calonne aprobó el défi-
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cit financiero: "Un hombre que quiere pedir prestado, debe 
tener ap¡¡riencia de rico". Op. cit., 1, pág. I33· Gastó casi un 
billón de libras. Cuando Necker expuso su política, se lanzó 
por un nu'evo camino que consistía en hacer concesiones a la ' 
burguesía a cambio de apoyo financiero bajo la forma de acep-. 
tación de nuevos impuestos. Esta estrategia aceleró el llamado 
de los notables. ' · 

112 La primera sesión de este organismo se celebró el 23 de 
febrero de 1787. Los miembros que lo formaban nos indican 
claramente que había una falta completa de genios reforma­
dores: 7 príncipes"'de la sangre: 36 duques, pares y marisca­
les, 33 ·presidentes de parlamentos, 11 prelados, 12 consejeros 
de estado, 12 diputados, 25 mayores o consejeros. Véase Mathiez: 

: The French Revolution: Op. cit. 
113 Cf. von Holst, op. cit., 1, p. 115. 

94 Citado por Mathiez, The French Revolution, op. cit., p. 
20. 

115 Este programa ·consistía eli una reorganización del siste­
ma de impuestos, del que se emancip!lba el comercio interno, 
y del establecimiento de una laboriosa serie ·de asambleas en 
las provincias, a fin de asegurar la participación popular en el 
gobierno. 

96 Acerca de esto, el rey dijo a Calonne: "Pero esto es 
Necker, pura y simplemente". Véase Kazen: Op. cit., 1, p. 150. 

· También era Turgot, y después de 10 años. 
97 Citado por Mathiez, · op. cit., p. 21. 

98 Esta negativa resultó ser un modelo desdichado para el 
Trono: significaba que el trono era rechazado en su propia casa. 
Si una clase privilegiada podía hacer esto, ¿no haría lo mismo 
una Asamblea Nacional? 
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00 A partir de esta fecha, 8 de agosto. de 1788, la genuina 
iniciativa para la reconstrucción social, proveniente de"arriba, 
puede decirse que terminó. El trono definió la situaCión como 

una crisis nacional. 
100 De esta manera,' Mirabeu sugirió el que el partido de 

· protesta pensaba definir los Estados· Generales, no como un 
insirumento del trono o de la aristocracia para la conservación 
del st~tu quo, sino como un instrumento de reconstrucción na· 
cional. Sin embargo, técnicamente, Mirabeal!- .no tenía base para 
esta declaración. Los Estados Generales no 'fueron nunca mi 
organismo parlamentario. Los Estados históricos "eran una ins· 
titución compatible con casi todas las Monarquías absolutas". 
Cambridge .Modern History, VIII, op. cit., p. 120 Convocados 
solamente 16 veces desde que se estableciera en el siglo XIV, 
tuvieron su última reunión en 1614. Siempre fueron \ID orga· 
nismo consultivo. Aquí tenemos un ejemplo de la redefinición 
de funciones que ha de encontrase constanteme~te dentro del 

próximo periodo de 10 años. 
101 La afirmaci6n de Martín, arroja gran lm.: La tolerancia, 

los derechos· del hombre y la soberanía del pueblo, habían to· 
mado el sitio del absolutismo clerical, de los privilegiados feu­
dales y del despotismo real. Véase Martín, op. cit., p. Sg (citado 

con permiso). 
102 Cf. Higgins, op. cit., p. 58. 
1011 Citado por M. B. Garrett, The States-General of 1789 

(New York, D. Appleton-Century, 1935), p. 172. 
104 Debido a sil influencia posterior en la Revaulción, de­

bemos llamar aquí la atención sobre Sieyes. Su programa, pu­
blicado en su famosa obra ,Qué es el Tercer Estado'!, (enero 
de 1789) comprendía una declaración de derechos, una consti· 
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tución, abolición de los privilegios, gobierno representativo con 
una base popular y separación de poderes. Era partidario de 
la doctrina del "Arte Social" que era una división del trabajo 
bien planeada y administrativamente dirigida. Se oponía furio­
samente a la ·democracia directa. Comó ecléctico, intentaba una 
síntesis- de la idea de la unidad y omnicompetencia de ·la vo­
luntad general (Rousseau) con la separación necesaria de pode­
res (Montesquieu). 

105 La Fayette dijo confidencialmente a Washington, "Por 
mi parte, espero .,;trdientemente conseguir una declaración de 
derechos y una constitución .. _ pacíficamente, hasta donde sea 
posibl~, y de tal manera que sea satisfactoria para todos". Ci­
tado por Sedwick: La Fayette, Bobbs Merrio, lndianápolis 1928, 

. , 168. Véase Mathiez; Discusión de su programa, op. cit., pág. 
26. 

106 Debe recordarse que estos documentos representan ema­
naciones de las asambleas electorales legales, y que fueron pro­
ducidos como. parte integrante de las elecciones a los Estados 
Generales. 

107 H. von Sybel, The French Revolution, 4 vols. (London, 
J. Murray, 186¡), 1, p. 50. 

108 Cf. Hazen, op. cit., 1, pp. 1go-~g:~. 

109 Cf. Cambridge Modern History, VIII, op. cit., p. 137. 
110 Esta frase necesita explicación. Según Hyslop, había so-

lamente una pequeña minoría de cahiers consistentemente de­
mocráticos. Aunque se afirmaba ampliamente la soberanía po­
pular. Además, se afirmó la absoluta y única soberanía del 
estado, directa e indirectamente. 

111 Recientemente R. Palmer alegó que la Revolución Fran­
cesa fue un movimiento nacional desde el principio. Lese 
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Maifesté se convirtió en-lese n01tion y los intereses del individuo 
fueron menos un problema de libertad que. de identrficación 
emocional con el· grupo. Véase The National Idea· in France 
before the Revolution. ]ournal of History of Ideas 1 (1940) 
págs. 95·111. Hyslop sostiene el mismo punto con mucha·mayor 
documentación: ."El individualismo de los cahie.rs en 1789 esta­
ba dentro del marco de referencia de la vida ·nacional, y no 
iba ni contra la soberanía de la nación ni era antisocial'' (ci-
tado eon permiso). . 

'112 Véase Mathiez: Op. cit., p. 75· Ei estudio de Garret. 
sobre la literatura panfletariana antes de la reunión de los 
Estados Generales proporciona pruebas adicionales sobre esta 
afirmación. Véase op. cit., pág. 196. 

113 Este nombre fue elegido el 17 de junio y es en sf mis­
liJO una acta revolucionaria. Véase Christophelsmeir: The Ffrst 
Revolutionary Step, Estudios de la Universidad dé Nebraska, 
Lincoln, 19og. 

114 Cf. F. M. and H. D. Fling, Source Problems on the 
French Revolution (New York, Harper's, 1913, p. 21·. 

115 Cf. J. M. Thompson, Robespierre, 2 vols. -(New York, 
D. Appleton, Century, 1936), p. 48. 

116 La revelación comenzó en la sesión· inaugural de los 
Estados Generales, el 5 de mayo. En ese día se vio que Franc~a 
carecía de Uder. El discurso del rey subrayó la necesidad de 
amor y armonía, no presentó ninguna reforma definida, sino 
llamó solamente la atención sobre la necesidad de poner en 
orden las finanzas. ':Barenti~. el Canciller, pasó noticia-de que 

· los órdenes deberían decidir por sf mismos, con la aprobación 
del rey, la naturaleza de sus sesiones. Necker, después de ami-
norar la gravedad de la situación, sugirió ciertas fórmulas finan- Qt\~t't'S 
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PAUL MEADOWS 

cieras y económicas, pero se decidió en favor de las delibera­
ciones cdnjuntas de los órdenes. Lo importante es que, en los 
meses que siguieron a la convocatoria de los Estados Generales 
se vio la cristalización de la protesta en todo el país, pero no 
produjeron lo que más necesitaba éste: un programa real bien 
definido, firme y de amplias perspectivas. Además, se vio cla­
ramente que la nobleza y el clero se encontraban confusos. El 
·19 de junio, el clero votó por 149 contra 137 en contra de 
la verificación de credenciales, y la nobleza por 8o contra 220. 
Había división entre las filas de los órdenes privilegiados. La 

·estrategia de Mirabeau se acoplaba así, por cálculo deliberado, 
a la indecisión de las clases dirigentes; de esta manera, la in­
moviÍidad dominaba la situación, hasta que quedó rota por el 

· ·juramento del 20 de junio. 
117 Acton expresa el asunto de la siguiente manera, "De 

Sieéyes a Barnave, de Barnave a Camus, de Camus a Buzot y 
de Buzot a lps girondinos a Robespierre y a los jacobinos •.. 
atravesamos toda la larga línea de las políticas posibles; pero 
las transiciones están finalmente dibujadas y la lógica es con­
tinua". Véase Acton: op. cit., p. u7. 

118 A. Mathiez, "The French Revolution". Encyclopedia of 
Social Science, VI, p. 473· 

119 A. Mathiez, "Le gouvernment révolutionnaire", Annales 
historiques de la Révolution Fran~aise, XIV (1937), pp. 97-126. 

1.20 Debe notarse que la doctrina de los imperativos colec­
.tivos (voluntad general) de Rousseau se encuentra en los con­
ceptos doctrinales de Montesquieu, subsecuentemente, indicare­
mos que la influencia de Montesqui~u, fue pasajera, pues los 
franceses· pronto dejaron atrás el dogma de la separación de 
poderes, para establecer pragmáticamente,. un sistema parla-
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EL PROCESO SOCIAL DE LA REVOLUCIÓN 115 

. . 
mentario calculado para atender los numerosos detalles que ni 
el antiguo régimen ni la monarquía constitucional p'~recían 
capaces de resolver:· 

121 Bases y métodos forman el tema de las secciones B y C 
en las siguientes páginas. 

122 Cf. P. Sagnac, La Législa.timi· civile de ·la RévolÚtion 
franr;aise, I78g-1804. (París, Hachette, 18g8), p. 23. 

123 Hacemos referencia aquí a los problemas de aprovisiona­
miento para el populacho de las ciudades,· ,los motines por 
hambre, la revuelta religiosa de la Vendée, el problema con­
tinuo de la bancarrota financiera, etc. 

124 El programa de los economistas, no invocaba la acción 
popular, si no un absolutismo ilustrado. Sin embargo, dentro 
del marco de referencia de este último, deseaban la emancipa­
ción del comercio de toda restricción interna. En el grado en 
que la abolición de las obligaciones feudales y de las tarifas 
internas lo mismo que otros puntos de legislación económica 
de las asambleas liberaban las fuerzas económicas, el libera­
lismo de los ec,:onomistas conoció sus días de triunfo. 

125 La filosofía de la ley natural se expresó clásicamente 
en el acto mismo de formar la Constitución. Su expresión, las 
constituciones, los decretos feudales, la legislación relativa a la 
esclavitud, la separación de la Iglesia y del Estado, etc. 

126 Los franceses trataron fielmente en sus constituciones 
formales de adherirse a los principios de Montesquieu. De he­
cho, por fuerza resultaron discípulos de la filosofía de Rousseau. 

127 Las divisiones subsecuentes de la opinión y la aparición 
de las organizaciones comprendidas en este proceso, serán dis­
cutidas en la siguiente porción que trata de bases. 

128 Esta y otras invenciones sociales serán tratadas con de-
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talle en la sección sobre "métodos". La Referencia a las fuer­
zas revotucionarias se aplica a la fundación de la Guardia Na­
cional, la aparición de sociedades populares, la insurrección de 
octubre y la revuelta municipal_. 

129 El término "corte" es genérico e incluye no solamente 
a LuiS; sino ·a Ja Reina, a los hermanos del Rey a los aristó­
cratas parásitos. La Reina, que era juguete en manos de estos 
últimos, ejercía una efectiva presión sobre el rey, en casa y 
fuera de ella.· En cuanto a Luis, parece que la revolución no 
le repugnaba, excepto en su aspecto clerical que nunca aceptó. 
Se ha dicho que Luis se decidía lentamente y cambiaba de 
opinión en el peor momento. 

130 Hacemos referencia a la creación de un comité perma­
nente por las asambleas electorales de los 6o distritos de París. 
Este comité central finalmente reemplazó al antiguo Consejo 
de París. 

131 La guardia fue creación del comité central, y sus miem­
bros e intenciones eran burgueses. Véase COMTE. Historie 
Complete de la Carde Nationale, (París, 1831). 

132 Esta fue la primera emigración y dio por resultado fi· 
nal la formación de la primera coalición de potencias en con­
tra de Francia. Mientras tanto, la corte trató de hacer otro 
esfuerzo contrarrevolucionario en septiembre y fue derrotada 
en los días de octubre que convirtieron a Luis en un prisionero 
virtual en las Tulleries de París, dejando a la Asamblea como 
organismo encargado de expresar la opinión pública, y a los 
emigrados como un grupo furioso de propagandistas fanáticos 
y de conspiradores en contra de la revolución. 

133 No toda la oposición en contra de la revolución era 
organizada y pública. Los esfuerzos de La Faye~te, Mirabeau, 
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Barnave y otros para lograr un entendimiento con e¡ _H·ono y. 
detener así a los radicales, fueron revoluci"onarios solamente 
por la desconfianza que crearon en el trono y en el partido 
popular. 

134 Religión, realismo y desconfianza económica fueron los 1 

elementos de ésta reacción. ··· 
135 Cf. Gottschalk, op. cit., p. 130. 
136 Cf. G. Lefebvre, "La Grande Peur de I789, (París, A. 

Colín, 1932). 
137 Cf. L. Gershoy, The french Revolution, 1789-1799 (New 

York, Henry Holt, 1932), p. 178, and Aulard, op. cit., I, pp. 
212-221. 

138 El Gobernador Morris registró en su diario, en enero 
de 1790, una conversación que tuvo con la madre del obispo de 
Autun (Talleyrand) que es simbólica de la reacción de los con­
servadores: "Dice que los Grandes de este país que han favore­
cido la revolución, han sido arrastrados por ella, y creo que no 
anda equivocada en esta idea" Diary of The French Revolution, 
2 vols. Boston, 1939), 1, p. 367. En cuanto a los esfuerws con­
trarrevolucionarios de los moderados, véase Mathiez: Op. cit . ... 

139 La repercusión de la huida fue el memorándum repu­
blicano que condujo a la matanza hecha por los guardias de 
·La Fayette en el Campo de Marte el 17 de julio. Esta repen­
tina aparición firme y violenta por parte de la derecha, aplastó 
de tal manera a la iiquierda que durante casi un aiio se su· 
mergieron bajo tierra. sin embargo, al verano siguiente, los 
moderados pagaron con su vida esta acción. 

140 La aparición de un claro republiqmismo entre los . fu­
turos lideres de la revolución arranca de la huída del rey. 
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H1 Ante la Convención, Robespierre formuló la justifica· 
ción del poder revoluCionario. "El gobierno tiene necesidad de 
una actividad extraordinaria precisamente porque está en gue· 
rra... Bajo un régimen constitucional, basta con proteger a 
los individuos contra los abusos del poder público. Bajo el 
régimé~ revolucionario, la autoridad pública está obligada a 
defenderse contra todas las· facciones que la ataquen." "Citado 
por Mathiez "Le Gouvernement revolutionnaire" op. cit., pág. 
102. 

142 Cf. Sagnac, op. cit., pp. 36-7. 
143 Mathiez estíil:ÍÍece una distinción muy importante: "Míen· 

tras que la teoría del poder constituyente basa la dictadura en 
la voluntad unánime del pueblo, la teoría del gobierno revolu· 

. cionario la basa en la necesidad política y patriótica de la gue­
rra. The French, Revolution, op. cit. 

144 Cf. Sagnac, op. cit., pp. 38·42. 
145 Esta palabra no debe tomarse en sentido literal. Los 

principios expresados en el Reinado del Terror no fueron pre­
vistos, sino que surgieron, y el mecanismo que los expresa pasó 
a través del mismo proceso de prueba. 

146 Los cambios en la política se reflejaron en los cambios 
en el Comité de Salud Pública, que en este caso era la sede 
real del gobierno parlamentario. El comité, con sus crisis y 
cambios de política funcionaba como un régimen parlamenta· 
río, aunque dictatorial, cuando se juzga a través de otros 
cárimies. 

147 B. Mirkini-Guetzevitch lo ha expresado así: "La mayo· 
ría gobierna; he aquí la fórmula política del régimen parla· 
mentario". 

.J 
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148 El Régimen revolucionario desde luego no carecía de ún 
marco de referencia legal. Véase Anderson, 'Op. cit., págs. 189-
204, para los textos de los importantísimos decretos de octu­
bre 10 de 1793 Y. de diciembre 4 de 1793. Estos formaron la 
constitución orgánica del Terror. -
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CAPÍTULO 111 

LA DIALÉCTICA SITUACIONAL DE LA 
REVOLUCióN FRANCESA 

(Continúa) 

B. Bases: La Secuencia del poder 

La estructuración de la protesta que siguió al esta­
blecimiento de la Asamblea Nacional fue, en térmi­
nos generales, un proceso de ajustamiento social a las . 
condiciones cambiantes; pero también fue, en térmi- 1\\~ 
nos más específicos, una función de los grupos r~x~~ 'S~t~~t-\ 
lucionarios que definieron dichas situacje~t'f!\t" 
grupos revolucionarios, ya fuera ~n~~'nrganizadaC .~ 
o desorganizada, fueron ~cyt\i\~'\1 tanto de loH?IIQ~ ¡;"> 
s~tos como de los métodos de esta ..g.~~ ltevolu- .. 
c1ón. Aquí la protesta se aclaró, se~ahahzó y se llevq, •.... ··· 
a la acción.· · Las normas de acción de estO$.··gTiip~s 

llll 't\\t:.\Í.~-\il-_. ......... ~. ,~,\). .••...•. ··•· 
...... ~ 
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122 PAUL MEADOWS 

constituyen, en gran parte la dinámica histórica de la 
Revoluéió~. 

· Al principio, la estructuración de la protesta fue 
ob¡a de los grupos desorganizados de hombres mode­
rados· quiénes~ después ·de un programa de "inactivi­
dad maestra" y de ensayos, procedieron, a través de 
prudentes componendas, a sentar los fundamentos 
de lo que esperab.an que fuera una revolución perma­
nente. Gradualmente ciertos grupos izquierdistas for­
jaron instrumentos de poder público ante los cuales 
los moderados habían retrocedido; después redefinie­
'ton la situación en Francia en términos de una re­
organización total Jleroica, logrando un control colec­
tivo de la vida nacional, suficiente para ganar una 
guerra y salvar una revolución . 

. En otras palabras, este período que hemos llama­
do aquí, la "estructuración de la protesta" (1789-

... 1794) ·vio cómo pasaba el centro del poder político 
de la muy mal organizada aristocracia (la corte, la 
derecha) a los moderados carentes de organización (los 
ministeriales, los fayetistas, los !ametistas) y finalmen­
te a los bien organizados radicales (girondinos, mon­
tañeses, hebertistas, es decir,· a los jacobinos) .2 El 
cambio de poder era continuo: de los conservadores 
a los liberales, de -los liberales, a los radicales.3 Esta 
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transición fue principalmente una función de: la vida 
de grupo; de ahi que la secuencia en pr~póSitos y 
métodos fuera principalmente un fenómeno de orga-

= nización. · 
Los grupos revolucionarios ·tuvieron :u,n crecimien-

to exuberante hasta 1793, como lo muestra la si­
guiente tabla: 

EsTABLECIMIENTO DE LOS GRUPOS REVOLUCIONARIOS, 

1789-1794 4 

Fecha: Grupos organiwdos: 

1789 Club de Valois 

Febrero Club de Bretáña 

Abril Club monárquico 

Mayo Club. del Hotel de Massaic 

Agosto Sociedad de amigos de la Cons-

Octubre titución. 
(Jacobinos) 

17go 6 

Abril Salón Francés 

Abril Sociedad de 1789 

Julio Sociedad Republicana 

Agosto Club de los cordeler0S 

Octubre . Círculo social 

Octubre Sociedades fraternales de los dos 
sexos 
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E11ero ... 
Septiembre 
Septiembre 

1793 

PAUL MEADOWS 

Club de la Santa Capilla 
Sociedad de Indigentes 
Club de Feuillants 

Comité Valazé 

Club de la Reunión. 

El año de 1.'793 fue muy importante, pues marcó 
la supremacía total de la sociedad jacobina. La nor­
ma de secuencia de todo este período puede denomi­
. narse "la aparición del dominio jacobino". 6 

Casi todas las divisiones subsecuentes de interés, 
y las actividades de la Revolución quedaron conteni­
das en la Asamblea en el verano de 178g.7 Al prin­
cipio, la principal distinción entre los grupos era la 
existente entre quienes mostraban una reacción de 

... acercamiento o de alejamiento respecto de la Revo­
lución.s A la larga, estos últimos grupos se vieron 
reforzados por un ala de los primeros, que fueron 
obligados a cooperar con los enemigos del cambio re­
volucionario por los acontecimientos del verano y de 
principios del otoño. o 

Estos mism()_s acontecimientos hicieron que el par­
tido reformista llegara a ser algo apolillado. Se en-
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confiaban en él los "constitucionalistas", que excluían 
a una gran par~e ·del Tercer Estado. y, durante mu­
cho tiempo, a 1ina gran mayoría de los curJs.1o H~cia 
la izquierda de estos hombres de encontraba un pu­
ñado de radicales, con import~!ltes· conexiones con los 
políticos municipales de París.tl Y finalmente, mo­
viéndose de un lado a otro, dentro del partido refor­
mista, pero sin ligarse a ningun!l sección, estaba 
Mirabeau, un partido por sí mismo. ' 

La derecha era un continuum de opiniones· que 
pueden escalonarse desde las de quienes querían sola­
mente algunos cambios (D'Ésprémeuil) , a las de 
quienes querían restringir el poder real volviendo a 
la antigua Constitución (Cazales, Maury) y las de 
quienes deseaban una monarquía constitucional sin 
gabinete. (Mounier Malouet). El ala derecha del par­
tido reformista quería una constitución: la Constitu­
ción de 1791 y nada más. Posteriormente, algunos· 
pensaron que habían ido ya demasiado lejos al redu­
cir el poder ejecutivo.12 El ala izquierda del partido 
r:eformista se convirtió en republicana, pero careció 
de poder, hasta la huída a Varennes.1a 

¿Cómo se explica esta división en las opiniones? 
Por lo que se refiere a la extrema derecha, la nispues­
ta es obvia: se explica por el deseo de conservar una 
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posición privilegiada. Pero resulta menos clara la 
conductfl de los "constitucionalistas" en tanto no re-

. cordamos que fueron a la asamblea con un marco de 
referencia que estaba adaptado más a una situación 
proyectada.que a una situación existente, más a una 
sociedad racional que á una sociedad real, presente. 
Por eso es por lo que, para este grupo, (y sobre todo 
pata su ala izquierda) ni los imperativos culturales 
de la situación ~conómica, ni las instrucciones de los 
cahiers resultaban obligatorios.14 

Más importante para este cambio de opinión fue 
el temor del trono y del partido de la corte. Después 
'de la segunda manifestación de desconfianza -la in­
surrección de octubre- la derecha, al ver que se en­
contraba, en minoría y sin fuerzas, comprendió que 
lo único que podía hacer era prolongar la lucha, pero 
no llegar a la victoria.ló Al desertar los líderes de la 
derecha (Mounier, Lally Tollendal) frente a la ere-

,. cien te organización de las fuerzas revolucionarias, dejó 
a la Asamblea bajo el control del partido reformista; 
en otras palabras, la dejó encaminada a debilitar el 
poder ejecutivo de tal manera que la revolución pu­
diera avanzar. 

Ni los fayettistas, que al principio tuvieron las 
· riendas del poder, ni los lamethistas, que los reempla-
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zaron, comprendieron el fatal error de una política 
que, al provocar una reacción en el. rey y emtre la 
aristocracia de la sangre y de la toga, no hacía sino 
incitar a la extrema izquierda a un vigoroso sabota­
je, tanto en contra del trono ~~roo del partido refor­
mista. La Fayette "alcalde del Palacio" después de 
octubre, se ganó el apoyo exterior del trono, pudo 
controlar a los desconfiados radical e~, pero se vio es­
torbado por los motines militares, las' intrigas de los 
emigrados y las revueltas religiosas.16 Hacia el otoño 
de 1790, La Fayette estaba ya tan desacreditado que 
el Rey se volvió hacia los lamethistas en busca de 
dirección.J7 Se dijo que esto era una victoria de la 
democracia.1s Pero Marat se mostró escéptico, y con 
razón, según se vio más tarde.19 Y aún _más escéptico 
-por ser más realista- se mostró Mirabeau. En pri­
mer lugar, vio el peligroso engaño en la teoría popu­
lar del debilitamiento del Ejecutivo.20 Él prefería la 
tesis de un ministerio elegido por la Asamblea y su­
jeto a ella, y del Rey, como mandatario de la nación. 
La Asamblea anuló toda posibilidad de lo primero 
por medio de un decreto de noviembre en que im­
pedía que los diputados retuvieran otro puesto. En 
la primavera de 1790, se volvió hacia la segunda tác­
tica política: la de salvar a la revolución al través del 
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Trono.21 Tr~tando virtualmente de asegurarse una 
mayoPía parlamentaria, cortando a través de las líneas 
de partido, trató de formar un partido central, con 
Barnave en la izquierda y Moulet en la derecha.22 La 
Fay~tte se. negó a coaperar.28 

Los lamethistas, al provocar el retiro de la con­
fianza de los jacobinos, dejaron a Mirabeau sin otra 
cosa en qué apoyar sus esfuerzos que no fuera una 
reputación revolucionaria, que "pecho de Hierro" 
acabó por destruir.24 "Estoy furioso", dijo "ante la 
idea de que solamente he ayudado a provocar una 

.. enorme destrucción." 25 

En el verano de 1791; los rechazados se vengaron, 
pues los fayetistas y los lamethistas, dándose cuenta 
del peligro que había detrás de la demostración re­
publicana del Campo de Marte, el 17 de julio, estre­
charon sus filas y trataron de consolidar y restaurar 
el poder real.2il Pero ya era demasiado tarde. Los, 
hombres de 1789 se habíán dividido irrevocablemen­
te en dos partidos, los feuillants y los jacobinos.27 La 
nueva Asamblea Legislativa, reunida en el otoño, se 
encontró con una nueva dirección, una direcció~ ja­
cobina, dominada al principio por diputados republi­
canos del departamento de la Gironda.2B Rechazando 
la política de los feuillants de orden y armonía, vie-
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ren que solamente una crisis precipitada las :r;eaccio­
nes republicanas, que a su vez barrerían el obstruc­
cionismo del rey y de los moderados estableciendo, el 
pleno dominio. popular.29 El triunfo de esta política 
se realizó al designar el rey un·· ministerio girondino, 
y con la declaración de guerra. so 

Sin embargo, los girondinos obtuv~eron más de lo 
que pedían. El fracaso de la guerra,' la destitución 
de su l'ninis' erio, la insurr~cción del 20 de junio y 
del xo de agosto que produjeron la suspensión del 
rey y la convocatoria para una Convención Nacional 
dominada por los montañ,eSis, acabaron por aplastar 
a los girondinos.at Se convirtieron entonces en la voz 
de la moderación, pero resultaron lam~ntablemente 
inadecuados frente a la co~trarrevolución y a la in­
tervención extranjera. Un año después de la insurrec­
ción del 10 de agosto, estaban ya t_odos muertos o 
fuera de la ley. Así pues, la historia de la Conven­
ción nacional es la historia de la política montañesa 
más que la de la jefatura girondina, la jefatura de 
Danton, Robespierre y Marat. Al subir Danton en el 
otoño de 1792, los jacobinos dominaron la situación. · 

Y ¿quiénes eran los jacobinos? Genealógicamente, 
eran los descendientes de las sociétés de pensée. Eri 
la provincia de Bretaña se previó que estas últimas 
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podría~ llegar--a ser los instrumentos de los propósi­
tos y métodos .revolucionarios. Aquí fueron organi­
zadas en 1787-1789 por los patriotas, como una red 
de grupos de presión que influían sobre la legislación 
provincial, sobre la opinión, en la redacción de los 
cahiers y en las elecciones para los Estados Genera-

_Ies.a2 Sus diputados al llegar a Versalles en abril, orga­
nizaron de inD?,-,ediato un club para discutir la legisla­
ción, planear tácticas e influir sobre la opinión.33 Con 
poca formalidad o regularidad, funcionaron efectiva­
mente en los tiempos críticos en que la Asamblea 
tenía que tomar decisicmes. Después de agosto, los 
diputados bretones comenzaron a resistir a mayores 
avances de la Asamblea; las discusiones se acaloraron 
tanto que suspendieron su Club después dei 18 de 
septiembre. 

Pero ya se había establecido el modelo bretón, de 
modo que cuando la Asamblea se trasladó a París, los 
diputados asociados con el Club Bretóq organizaron 
en el convento jacobino, "la sociedad de la Revolu­
ción.34 Localizados centralmente en París, con una 
extensa red de sociedades afiliadas por toda Francia,35 

lo~ jacobinos evolucionaron lentamente de "clubes de 
debates con organ~zación parlamentaria y ambiciones 
parlamentarias", (al través de los cuales la burguesía 
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mantenía "sus ojos vigilantes sobre la ·a:samble4:.')S6 en 
sociedades revolucionarias con una plataforma, un ri­
tual, una fe y unas tácticas de las que la jefatura de 
la Revolución· usó y abusó y al través de los cuaJes 
dicha jefatura dominó o fue dominada en el curso de 
la Revolución. Al principio buena tribuna de opinión 
liberal, la de los jacobinos se convirtió en tribuna 
del radicalismo popular. Como centros de protesta 
llegaron a ser la técnica y . el símbolo de la reforma 
radical. 

C. Métodos: La Secuencia de los Cont1'0les Sociales 

Hemos indicado que la estructuración de la pro­
testa, pasó de una teoría del poder constituyente a 
una del poder revolucionario; con esta secuencia co­
rrió parejas un desarrollo durante el cual se vio as­
cender sucesivamente al poder a los conservadores, a 
los liberales y a los radicales. El problema impor­
tante consiste en determinar qué significaron estas 
secuencias en términos de técnicas de control social.87 

¿Cuáles fueron las diversas formas en que las finali­
dades cambiantes de los revolucionarios se tradujeron 
en términos de medios? ¿Pueden encontrarse normas 
identificables en estas instrumentaciones? En relación 
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con este aspectQ de la· estructuración de la protesta, 
convien'e hacer tres o cuatro comentarios. En primer 
lugar, los controles sociales constituyen, con mucho, 
suStancialmente la verdadera revolución: forman las 
estructuras ·reales desarrolladas por la protesta. En 
segundo lugar, los controles sociales son para los his­
toriadores, los puntos álgidos de la Revolución. Con 
excepción de un, Carlyle, o de un Taine o de un 
Michelet -,para quienes los movimientos del pueblo 
son lo más importante- los historiadores se han pre­
ocupado principalmente por narrar la serie de acon-

. , tecimientos que han dejado atrás registros tangibles 
del tipo de las constituciones, decretos, discursos y 
otros documentos revolucionarios. 

En tercer .lugar, se puede entender muy poco la 
secuencia en propósitos y bases de esta fase de la Re­
volución, si se separa de la institución y propósitos 
variables de estos controles sociales. Finalmente, no 
hay nada que ilustre más completamente la multipli­
cidad de formas que pueden toma'r estos procesos de 
adaptación situacional, que estos controles. 

Los revolucionarios se servían de tres clases de con­
troles sociales para instrumentar sus fines. Los contro­
les ideológicos incluían todas las ideas, filosofías y 
doctrinas por medio de las cuales una posición o una 

,¡ 
_j 
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políti? podían hacerse atractivas ·o justifica~~es. Es­
tos medios variaban de la simple nomenclatura a las 
defensas sistemáticas. Los controles de procedimiento 
incluían todas las técnicas empleadas para, la conquis­
ta del poder.as Estas instrumentaciones fueron las que 
más contribuyeron a darle color a la Revolución. Los 
controles configurativos incluían todas las nuevas re­
laciones sociales establecidas; a) para·tonsolidar la pre­
sencia de un grupo en el poder y b) para ejecutar 
una determinada política.a9 

Estos con,troles, juntos, constituyen la marca prin­
cipal de una verdadera revolución institucional, en 
contraposición con el golpe de Estado, que caracteri­
za a las revoluciones de la América del Sur y de otros 
lugares. 

Hay pruebas abundantes de que los controles ideo­
lógicos de la Revolución Francesa no fueron, en for­
ma alguna, fórmulas sistemáticas como se· pretende 
frecuentemente. Los franceses respondían ante los es­
tímulos ideológicos concretos igual que otros pueblos. 
En algunos casos, el contenido ideológico no es evi­
dente, como por ejemplo, en los "Bringands", los 
"sacerdotes no juramentados", los "imparciales", etc. 
En la mayoría de los casos, la naturaleza de la ideo· 
logia contenida en el estímulo no queda estrictamen~ 
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te delineada. Así, los términos de oprobio para un 
grupo, •son de . elogio, para otro; como, por ejemplo, 
"jacobinos", "hombres del Sg" "sans culottes", "cons­
titucionalistas", "republicanos" "el pantano". Sin em­
barg~.. en· cualquier c;aso, los estímulos ideológicos 
concretos estaban encaminados a definir el status y a 
bosquejar los límites de aceptación de rechazo. 

A través de la siguiente lista puede apreciarse cuán 
variable eran es·tos lemas ideológicos: "Les ci-devants", 
les Noirs, les alarmistes, Les hommes de Coblentz, la 
faction de l'étranger, les Emigrés, les Condéens, Les 
Compagnos de ]ehu; Comité autrichien,. les orleanis­
tes, les corrupteurs, les fayettists, les feulliants, les 
modérés, les Insouciants, les petitionistes, les rolandis­
tes, les fédéralistes, les indulgents, les intrigants, les 
dantonistes, les suspects, les Vend_éens''. Según ob­
serva Challamel, esta larga lista de enumeraciones 
prueba las amplias fluctuaciones de la opinión públi­
ca durante la Revolución.4o 

Pero lo que no se ve en esta lista es la secuencia 
de la ideología que es causa de esta nomenclatura. 
En general, la base de la secuencia ideológica fue des­
crita en relación con la discusión de los propósitos 
cambiantes. Sin embargo, puede aclararse más el pun­
to. Brevemente, la secuencia en la ideología parece 
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haber sido de lo atomístico a lo orgán.ico. La· Revo­
lución se hizo en nombre del individualismo; 'S'e salvó 
del peligro inminente de la contrarrevolución en nom-
bre del colectivismo.41 · 

La transición del absolutismo feudal a la monar­
quía constitucional y finalmente a la república, se 

1\1 

realizó paralelamente al desarrollo del humanitarismo 
liberal orientado en torno de la emai?-cipación del in­
dividuo, hacia el nacionalismo jacobino orientado en 
torno de la seguridad pública. 

Taine designó la ideología de la Asamblea Cons­
tituyente como atomista.42 La tesis de Willert en el 
sentido de que la Revolución fue un esfuerzo "para 
aplicar en la práctica el principio de la libertad in­
dividual" es correcta si se limita el período de 1789 
a 1792.43 Después de ese período y hasta el verano 
de 1794, el principio de la libertad nacional fue más 
importante. 44 

La primera fase de la formación de la Constitu­
ción fue profundamente individualista.41í Dentro de 
la estructura de la monarquía constitucional, se pen­
só en que la sociedad debía salvaguardar los derechos 
del individuo concebidos racionalmente.411 A esta fase· 
pertenecen fórmulas ideológicas como la ley de· la na­
turaleza, el estado de naturaleza, los derechos natura-
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les, el contrato social; la soberanía popular, etc. Todo 
esto fus;: expresado, en su mayor parte, en términos 
de los derechos ·e intereses individuales. Así pues, la 
el!tructura sociopolítica en: esta primera fase fue ato· 
mística, cónstitucional y monárquica.47 No hubo se· 
rias. d·emandas ideolóiicás en pro del republicanis· 
mo,4s aunque hay indicios de ·que éste se encontraba 
implícitamente inmanente en' la ideología del verano 
de 1789.49 En su mayor parte, en el período de 1789 
a 1790, la ideología de la dirección revolucionaria pa· 
rece que fue Vía media. 50 

El alejamiento de la ideología de la monarquía 
constitucional y el atomismo, hacia la ideología del 
republicanismo nacionalista y del organicismo, llegó 
a través de la lenta absorción por la izquierda de las 
posiciones democráticas. Al principio fue esporádica. 
Los ataques periodísticos de Loustallot y Desmoulins 
en contra de la calidad de propietario para ser ele­
gido para votar y tener un puesto oficial,51 un me­
morandum de un distrito de París,52 un artículo de· 
Condorcet,63 un llamado de Marat,54 todo esto fue 
táctica de tanteo. Después llegó la Fiesta de la Fe-. 
deración para celebrar el 14 de julio. El volumen de 
Robert, Le Républicanisme adapté a la France, (di­
ciembre de 1790), la amenaza de Marat de una revo-
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lución social en contra de los ricos; si no .se abolía el 
sufragio solo de los propietarios,55 la aparid'ón de 
la palabra "burguesía" como objeto de protesta, ~1 
artículo de Robespierre en que proponía . un decreto 
que estableciera el sufragio universal, una petición 
de las sociedades populares en que secundaban enér­
gicamente esta proposición, (19 de julio) todo esto 
preparó la acción que alcanzó su ditnax después de 
la huída a Varennes en la demanda abierta en pro 
de la Repúbl~ca. (17 de julio, Campo de Marte). Un~ 
movimiento abortivo, la primera campaña republica-~ 
na, terminó en una impasse que se convirtió en la g 
matriz de una nueva sociedad revolucionaria.56 v.J> 

El republicanismo y el totalitarismo llegaron a~ 
Francia a través de dos cultos, uno del pasado clásico e 
y el otro, del antiguo régimen. Este último culto, in- ~ 
voluntariamente y muy a su pesar, llevó al primero ~ 
al poder. La franca aceptación de la ideología repu- ~ 
blicana había resultado prematura. Sólo un puñado ~?.: · 
de delegados a la nueva Asamblea Legislativa puede ,_,.¡ 
decirse que tenían tendencias hacia cualquier clase de r..J 

ideología niveladora.57 Así pues, el republicanismo ~ 
nacionalista colectivista llegó a Francia a través de t:. :-
las provocaciones del culto del antiguo régimen; por;;¿ 
la agitación de un clero refractario, por los emigra- ~ 
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dos, por la cooperación contrarrevolucionaria entre 
Luis y' las cortes de Europa, que culminó en la de­
claración de gUerra del 20 de abril de 1792. Frente 
á estos amenazadores procedimientos de control, para 
los cuales un ministerio de Feuillasants sin cohesión 
y sin programa resultaba de _lo más inadecuado, na­
ció el culto de la antigüedad clásica en la forma de 
un ministerio rolandista (girondino). 

Estos devotos del pasado clásico, Desmoulins, Lou­
vet, Billaud Varenne, Barbouroux, Brissot, Genson­
ne, Guadet, encontraron en la república romana idea-

. -·lizada (y su réplica latinizada de Grecia) un J ardin 
del Eden, un Edad de Oro, cuya excelencia debía ser 
ejemplo para el presente imperfecto.l'ís Lentamente, 
bajo la influencia de esta Arcadia y bajo el impacto 
de los acontecimientos de 1791, la Arcadia se convir­
tió en una ciudad c'elestial.59 Después, gracias a los 
acontecimientos de 1791 y a la caricatura que los con~ 
servadores, hicieron de la antigüedad, en términos de 
revuelta y de tumulto, los devotos de ella comenza­
ron a usar la antigüedad republicana como ornamen­
to y como base para sus futuros cambios.Go Repenti­
namente, la contrarrevolución de los que veneraban 
el antiguo régimen les ofreció. una oportunidad para 
una imitación radical y práctica de la antigüedad. 
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La política de guerra de los girondino~_fue el primer 
fruto de esta nueva fe. 

Pero la guerra produjo una nue~a ideología que_ 
no había sido en modo alguno prevista pqr estos pri-· 
meros adoradores de la antigü_~dad;Ol produjo n.n co­
lectivismo que fue un fuerte golpe para los hombres 
criados en la Arcadia, un colectivismo del que no se 
encontraba modelo en los esquemas. de la ciudad di­
vina. Era el colectivismo de una "dudad cercada". 
Aún sus más fervientes partidarios, al principio se 
espantaron de él.62 

Resulta una paradoja, explicada solamente a tra­
vés de la:s rivalidades de los políticos, que los giron­
dinos -los más vigorosos partidarios de la antigüe­
dad~ cuando se enfrentaron a la república ·como 
hecho real, se espantaron de ella. Trataron de modi­
ficarla en términos de una ideología de descentraliza­
ción y regionalismo. os 

Pero su estrategia de republicanismo liberal a tra­
vés de la guerra, les produjo, en su lugar, un republi­
canismo nacionalista-colectivista como una ideología 
adecuada para el peligro y la necesidad nacional. 

Dicho de otra manera, su propio culto de la anti· 
güedad se convirtió en, el origen de un republicanis­
mo que honraba a lo que salvara a la nación.64 
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De esa manera, la protesta se movió del nivel de 
los det;echos individuales al nivel de los imperativos 
colectivos, del laissez ¡aire al totalitarismo, de la eco-

··· nomía dirigida por la razón en términos de derechos 
"individuales pre-existentes, a una economía creada por 
la "v.oluntad -general" ·en términos de derechos socia­
les preexistentes y preeminentes; 

Cualesquiera que hayan sido las importantes con­
vicciones ideológicas que puedan haber entrado en la 
formación del destino de la Revolución, es mérito de 
un Michelet o de un Carlyle el haber percibido que 
la Revolución fue, en gran parte, la obra del pueblo. 

· Es decir, los grandes adelantos cruciales de la revolu­
ción que produjeron el cambio en el centro del poder 
se debieron a los grandes alardes de fuerza. Hubo seis 
de estas grandes jornadas revolucionarias (Joumées) 
que constituyen la principal instrumentación de la 
protesta revolucionaria. 65 

Directa o indirectamente estas actividades insurrec­
tas resultaban técnicas de conservación; eran esfuerzos 
para salvar a la revolución de las realidades más o 
menos evidentes de la contrarrevolución. Al princi­
pio, fueron las amenazas contrarrevolucionarias de la 
corte y después de los primeros revolucionarios, los 
que precipitaron estas audaces muestras de poder. Do-
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taron de una influencia política, · suc~_sivamente, al 
populacho de París, a los campesinos,. a los republica­
nos y a los jacobinos montañeses. 

La norma de procedimiento de control se usó por 
primera vez el 14 de julio de . .178g. El ataque .sobre 
la Bastilla se produjo después de las crecientes prue­
bas de las intenciones contrarrevolucionarias de la 
corte. as Un ejército de mercenarios .e~tranjeros colo­
cado en tomo de la Asamblea y el despido del popu­
lar Necker, provocaron la primera intervención arma­
da de París, las airadas demostraciones en el Palais 
Royal, 67 el ataque sobre la Bastilla en busca de armas 
y municiones, la formación de la Guardia Nacional y 
el establecimiento de un nuevo gobierno municipal. as 

El complot real abortó. Luis, ante· la Asamblea, 
tuvo que anunciar el retiro de las tropas, y ante el· 
populacho de París tuvo que reconocer al nuevo al- · · 
calde de París, (Bailly) y al comandante de la Guar­
dia Nacional (Lafayette) ,69 

·Durante el verano de 1789 se vio que el círculo 
de procedimientos de protesta se amplió rápidamente. 
Las provincias estaban inquietas. El temor a los aris­
tócratas de Versalles y a los malvados enviados por 
los aristócratas, lo mismo que el temor al hambre, 
provocaron ataques furiosos contra los vestigios del 
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feudalismo; y el temor se hinchó hasta alcanzar pro­
porciol].es de pánico con las noticias sobre la Basti­
lla.7o Pero aún después de que se había aplacado el 
_"gran temor", continuó la violencia. Tanto los pro­
pietarios de tierra como los que nada tenían saquea-
ban por igual los graneros, destruían las cosechas y 
aterrorizaban a la población. Solamente la violencia 
disciplinada de la Guardia Nacional pudo poner fin 
a la anarquía .... En Versalles, la aristocracia hizo un 
esfuerzq para salvar algo de lo que quedaba de su 
posición e impidió la confiscación completa mediante 

. _los decretos del 4 de agosto. 
Mientras tanto, en París y Versalles, que estaban 

relativamente tranquilos, se gestaba un nuevo choque 
entre la corte y la asamblea. El Rey, esperando blo­
quear totalmente los decretos revolucionarios (es de­
cir, la Declaración de Derechos, la legislación uni-

... cameral y el veto suspensivo), y alentado por los 
diputados moderados, puso en acción al regimiento 
de Flandes; nuevamente Versalles y París se intimida­
ron. Y nuevamente el partido de la protesta se volvió 
hacia París; esta vez, hacia un París agitado por el 
desempleo, la escasez de alimentos, el aumento de 
precios y las intrigas orleanistas. Movida por las lla­
madas de Marat y Danton para. que trajeran al rey 

1~enz.ó 
'tes en 
"'otos s 
't!l des¡ 
llifesta 
'l'uller 
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a París, agitada por las demostraciones .. del 4 de octu­
bre en el Palais Royal, organizada por los agitadores 
orleanistas, una turba de mujeres se encaminaron .el 5 
de octubre hacia Versalles. Fueron seguidas por un 
vacilante Lafayette y por la guardia. El golpe. tuvo 
un éxito superior a cualquier posible perspectiva; 
Lafayette se convirtió en el "alcalde del Palacio".71 
Orleans fue. convencido para que saliera de Francia; 
el Rey y la Asamblea fueron llevados a París, y los 
conservadores que se encontraban en el partido de 
protesta iniciaron la segunda emigración.72 Puede 
decirse que la Revolución consolidó su poder. Al mis­
mo tiempo, se sentó el fundamento de la futura pro­
testa· con el cambio a París y con la huída de los 
moderados. 

Esto fue casi dos años antes de que otro "día" 
revolucionario (el 10 de agosto de 1792) trastornara 
el equilibrio de los poderes políticos.73 Esta vez, la 
transición fue hacia la república. El 10 de agosto co­
menzó en la primavera de 1792 con los reveses milita­
res en los Países Bajos, con la sospecha de traición, los 
votos sucesivos del rey a los decretos revolucionarios,74 

el despido del primer minis-terio girondino y las.;:Jlfa~ -·; 
nifestaciones de las turbas el 20 de junio frente a las 
Tullerías. Este último acontecimiento fue inmediata-
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mente interprétado, tanto por los moderados como 
por lo~ consetvadores, como una humillación al rey.75 

Lafayette dejó su ejército en el frente para ir a París 
a protestar por el acontecimiento y a rescatar al rey, 
al mismo tiempo que se establecía como la fuerza tras 
del trono; Los emigrados indujeron al Duque de 
Brunswick a lanzar su amenazador e imprudente ma­
nifiesto.76 Todas las secciones de París, furiosas, se 
organizaron pa,ra un golpe de Estado. 

El 10 de agosto se preparó en secreto y bajo una 
nueva dirección, la del Club de los Cordeleros, de 
Banterre, Panis, Sergent, Manu'el, Chaumette, es de-

.· cir, la dirección de la clase trabajadora de París,77 a 
la cual no había corrompido el dinero del rey. Los 
parisienses lanzados en contra del trono fueron -la ca­
beza de lanza de un movimiento comunal contra el · 
rey, extendido por toda la nación,7B y que tomó for­
ma con la caravana de federados marselleses que re­
corrió el país cantando la nueva Marsellesa, con las 
peticiones de muchas ciudades para que se destronara 
al rey, y con el festival de la Federación el 14 de ju­
lio. El movimiento llegó a su clímax el día 10 con 
la fundación de la Comuna revolucionaria de París, 
con la violencia de la multitud parisina y con la exi­
gencia, no de que se suspendiera al rey, sino que se 
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derrumbara el trono. Los vacilantes girondinos con 
su esperanza de formar un nuevo ministerio de hom­
bres buenos, tuvieron que ceder ante el ataque popu­
lar combinado de .hombres de toda Francia.79 · La 
Asamblea capituló con decretos que suspendÍaJ1 al 
Rey, establecían un Consejo Ejecutivo provisional y 
convocaban a una Convención Nacional.BO 

El intervalo de siete semanas qu€ ·:;iguió al 10 de 
agosto probó a los revolucionarios que tenían nece­
sidad de fortalecer más su recién adquirido poder.sl 
El acercamiento a París del Duque de Brunswick, el 
decreto de julio en que se decía que la patria estaba 
en peligro, los arrestos políticos de realistas y de sacer­
dotes no juramentados, que habían abarrotado las 
prisiones, los rumores de traiciones y . de conspira­
ciones, la inactividad del Consejo Ejecutivo y de la 
Asamblea, el hambre en París, los funerales de las víc­
timas revolucionarias del 10 de agosto, los innumera­
bles motivos de tensión y de excitación que transfor­
maban a las masas en muchedumbres, constituyeron 
un conjunto de factores causativos que movieron la 
fuente del resentimiento popular y que dieron por 
resultado el asesinato de los detenidos a quienes se 
les suponía sospechosos de traición.82 Tanto los gi­
rondinos como los montañeses se vieron obligados ª' 
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aceptar las mp,.mcres de septiembre.ss No cabía duda 
de que la monarquía y los monárquicos, así como el 
clero no juramentado, estaban completamente desacre­
ditados. Estaba el camino abierto para el dominio 
de lQs jacobinos.84 

Después de octubre de 1792, todo partido y polí­
tica, ya fueran aristocráticos, o ·no, que no secundaba 
totalmente la tarea central de proseguir la guerra y 
·salvar a la mitión, era definido como contrarrevolu­
cionario. Para los jacobinos -especialmente para la 
sección de los montañeses.- este propósito hábría de 
iograrse al través de una maquinaria administrativa 
rígidamente centralizada en París y en la Convención. 
Los diputados girondinos que se oponían resuelta­
mente a esta técnica,s5 vieron cómo la norma insurrec­
ciona! se volvió contra ellos mismos, en la misma 
forma en que ellos la 'habían utilizado a~teriormente 
contra el partido de la corte.sa 

La insurrección del 3 1 de mayo y del 2 de junio 
de 1793 tuvo sus raíces en los reveses militares; la 
traición del general Dumoriez, la incapacidad políti­
ca de los jdes girondinos, el cultivo de la opinión 
pública en contra de ellos por las sociedades popula­
res dominadas por los montañeses, los levantamientos 
en las ciudades de provincia inspirados por los giron· 
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dinos y la amenaza de lmard a la Montaña ,y" a Pa­
rís.87 El 29 de mayo, las secciones radicales de París 
formaron uña asamblea general revolucionaria, decla­
raron a París en estado de insurrección, eligieron un 
Comité Revolucionario Central (dominado por los 
enfurecidos) rodearon el salón de la convención el 10 

de junio con 30 seccionistas, pidieron el arresto de 
los jefes girondinos (y, además, la apÍ'obación de Cier­
tas" medidas económicas, de~anda que consiguieron al 
día siguiente). De esta manera, quedaba el camino 
completamente abierto para la dictadura parlamen­
tario-revolucionaria de la comuna jacobina. 

El terc'er conjunto de controles sociales· que carac:­
t~rizó la estructuración de la protesta fue el ·de las 
técnicas de configuración. Brevemente,· po~emos · de­
cir que fueron las nuevas normas de relación social 
al través de las cuales se adelantaban y cumplían los 
propósi~os de los revolucionarios. Fueron las estruc­
turas de protesta más permanentes. Pueden notarse 
dos tipos principales: el de organización y el insti­
tucional. 88 

Las técnicas de organización de la revolución im­
presionan al observador de la actúalidad :por. ~u gr-ah 

· novedad. Tienen muy pocas réplicas en· la · política 
de su época. se En parte, fueron sustitutos de los ·mo-
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... dernos partidos políticos. Funcionaron como centros 
sociales y académicos y como organismos para la ac­
ción directa,9o lo mismo que como símbolos de pro­
testa.· Tenían muchas de las características del gobier­
no, la iglesia, la escuela y el teatro. 

·La norma de las instrumentaciones de organiza­
Ción fue establecida por la sociedad jacobina. Un es­
tudio de este grupo, que es, con mucho, el que ha 
sido mejor estudiado de entre todos ellos 91. quizás 
sugiera la naturaleza de .. este tipo de . control social. 

La sociedad jacobina fue, desde luego, el más po-
. · pular de todos los grupos revolucionarios; fue el ca­

nal de la protesta de grupo. La historia de esta 
organización no sólo explica el estereotipo "jacobi­
·nb" que tenemos de ese período, sino la dinámica 
misma de la revolución. 

· Sus orígenes fueron bastante respetables. · Aulard 
ha citado antecedentes tales como el Club Politique 
(1782} el Club de Boston (1785) La Société des amis 
des Noirs (1788), los salones de Kornmann o de Bet­
gasse, el Club de Viroflay (1789) o el Club de Valois 
(1i¡8g). Un gran numero de las sociedades jacobinas 
de provincia surgieron de las sociedades científicas 
del período prerrevolucionario.sa 

Muchas de ellas fueron fundadas por los electores 
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de 178g.94 Después de que la Asamblea pasó a París, 
en octubre de. 1789; el antiguo Club Bretón, "~e con­
virtió, como ya dijimos, en la Sociedad de los Amigos 
de la Constitución o en los "Jacobinos" ... Su primer 
objetivo formal, que continuó .. al travé~. de 1~ revolu­
ción, fue el de servir como medio para establecer 
entre los buenos ciudadanos uniformidad de puntos 
de vista y de principios de conducta:91í El reglamento 
del 38 de febrero de 1790 contiene los fundamentos 
ideológicos para la admisiÓn de miembros: fidélidad 
a la Constitución, devoción a la defensa de los po. 
deres que establezca, así como respeto y sumisión a 
los mismos.98 

La sociedad, sirvió en muchas formas, como com­
pensatoria por la larga exclusión de lá. clase media 
de toda participación política: de ahí el hecho de que 
fuera un club de _debates con organización y procedi, 
mientas parlamentarios.97 La pérdida progresiva de 
su carácter parlamentario y académico, se refleja tam­
bién en el desarrollo de un elaborado ritual, de un 
programa y de un conjunto de tácticas. 

Los elementos ritualistas de las sociedades jaco­
binas son muy interesantes: bustos, inscripciones, e~­

quemas de color, ropas, (por ejemplo, los gorros 
frigios, los sans culottes), juramentos tomados ceremo-
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... niosamente a lps masones, himnos, (a la naturaleza, la 
libertad y la razón) , lecturas, discursos conmemorati­
vos, colecciones· patrióticas, escuelas para niños, festi­
vales.os Oraciones, depuraciones, (confesiones y tes­
timonios én los mítines) doctrinas de los elegidos, de 
los condenados y de la Nueva Jerusalem. Todo esto 
indica una fe que tiene las características de la expe­
riencia religiosa,,oo El desarrollo de un programa po~ 
lítico, señala e'f ··~umento eh la participación directa 
en la política. Ese programa llegó finalmente a in­
cluir los siguientes elementos: demanda de una for-

, · ma republicana de gobierno, doctrina de la soberanía 
nacional, sufragio universal, centralización de la vida 
política en París,1oo un fuerte nacionalismo, un esta­
do se~ular, m.t programa "populista" mejor caracteri-
zado como un liberalismo nivelador.1o1 · 

Las tácticas de los jacobinos fueron, si no las de 
los partidos políticos convencionales, por lo menos las 
de un grupo minoritario altamente organizado que 
usaba todas las técnicas de presión directa que sirvie­
ran· a sus fines. Esta táctica era principalmente pro­
pagandista:102 comités de correspondencia circulación 
de direcciones, peticiones, periódicos, folletos, produc­
ciones teatrales, intercambio de visitas, delegaciones, 
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reuniones y comisiones para formas nuevas sociedades 
en las poblaciones pequeñas. 

Influyeron sobre las elecciones a través de la pro­
paganda abierta, la intriga, la policía oficial y no ofi­
cial, el voto por unidad, y la exclusión de los oponen­
tes de las asambleas electorales. Su posición oficü¡.l 
fue. también importante para ayudarlos a hacer pre­
sión sobre los acontecimientos.1oa 

Este panorama de los jacobinos tiene por objeto 
desarrollar el tema de que la estructuración de la pro­
testa no se hizo totalmente a través de los canales gu­
bernamentales, que la norma de organización fue con­
siderada uniformemente como una técnica legítima y 
muy efectiva de control social y que, como técnica, 
expresó una alta variabilidad de propósitos durante 
el curso de la Revolución. Esta convicción queda re­
forzada a través de los estudios sobre otros grupos 
revolucionarios.104 

En algunos casos, este tipo de técnica de control 
co.nfigurativo fue utilizada como influencia reaccio­
naria sobre la Revolución. Los dos ejemplos más cla­
ros de este uso fueron el Club de l'Hotel de Massaic 
(agostó de 1789) y el Salón Francés (abril, 1790) .105 

En algunos casos, esta técnica se empleó coÍno simple 
influencia restrictiva sobre la Revolución. Las socie-
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dades de esta. clase incluyeron: el Club de Valois, el 
Club :rv,t:onárquico, el Club de los Imparciales, el Club 
de los Feullants, la Sociedad de 1789, el Club de la 
Santa Capilla, y el Club de la Reunión.tos Finalmen­
. te, en otros casos, la técnica de organización se equi­
para y, a veces hasta ~obrepasa a los jacobinos en pro­
pósitos y tácticas. HacemQs referencia aquí al Círculo 
Social, a la Sociedad Republicana, y al Club de los 
Cordeleros.107 .. ~ · 

Con excepCión del Club de los Cordeleros, la ma­
yor parte de estas sociedades revolucionarias resulta-

. · ron mucho menos efectivas que los jacobinos. En gran 
parte, esta debilidad relativa se debió, entre otras co­
sas, al tipo de medios de control que utilizaban,tos a 
su alejamiento o falta de contacto con el apoyo po­
pular,too y a -lo inadecuado de sus definiciones de una 
situación que cada vez exigía una acción centralizada 
más vigorosa. La norma de organización declinó en 
importancia después de 1792, hecho que demuestra el 
número menor de sociedades nuevas. La secuencia 
en la técnica de organización parece haber sido: el 
aumento en el dominio de la sociedad jacobina, la dis­
minución en el significado de la norma de organiza­
ción tanto para los grupos de protesta como para la 
Revolución después de 1792, el aumento en la supe-

1 ., 
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rioridad de las normas de acción directa y w.ilitante . 
sobre las normas literarias, académiCas y parlamenta­
rias. El caso de los sociedades de jacobinos y de cor­
deleros prueba que estas estructuras de protesta, que 
eran una técnica de control revolucionario compara­
tivamente nueva, resultan muy útiles para atizar las 
hogueras de la intranquilidad coleqiva, para acondi­
cionar las mentes de los hombres para el cambio re­
volucionario, para sostener el fervor revolucionario 
en el alto nivel de la invención social proyectiva, para 
estimular los saqueos y amedrentar a los tímidos y 
para demostrar la superioridad de los organizados so­
bre los desorganizados. 

Un segundo conjunto de técnicas configurativas 
que comprenden una fase muy importante de la es­
tructuración de la protesta, fueron las técnicas insti­
tucionales: cambios en las normas institucionales de 
la sociedad francesa. Hasta qué punto estos cambios 
fueron produ~to de una filosofía preconcebida o de 
las circunstancias existentes, es algo que se ha discu­
tido mucho.ll0 Sin embargo, este argumento no debe 
alejarnos del hecho de que en el espacio de cinco ' 
años hubo una sorprendente producción de invencio­
nes sociales. Por lo tanto, el problema más importan-
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te consiste en descubrir en estas series la presencia de 
las normas de 'secuencia, si es que las hay. 

Es fácil descúbrir que hubo secuencias aquí, a tra­
vés de. las que ya se establecieron en la política, en 
los grupos. y en las ideologías. Por lo tanto, sugerimos 
que ias técnicas institÚcionales sufrieron una transi­
ción de la reforma política liberal a la reconstrucción 
política radical, 2) del liberalismo económico al in­
tervencionismo ... de Estado y 3) del cambio cultural 
subjetivo-negativo, a la revisión cultural objetiva-po­
sitiva. 

"La fermentación de las mentes", escribe el conde 
Fersen,lll a principios de la revolución es general; no 
se habla de otra cosa más que de la Constitución ~ .. 
Es un delirio general; todos son administradores y 
no se habla más que de progreso . . . El progreso sig­
nificaba, por lo menos al principio, para estos innova­
dores inspirados por la filosofía, un conjunto de téc­
nicas políticas muy moderadas a pesar de su fantástico 
alcance:. una Declaración de Derechos, una Constitu­
ción de reformas en el gobierno local y judicial, des­
arrollo de nuevas técnicas administrativas y búsqueda 
de controles estabilizadores.112 

De éstos, los tres primeros métodos institucionales 
políticos lograron para Francia lo que los Capetas ha-
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bían buscado en vano: la concentración del poder en , 
un gobierno central.113 Señalaron, además, ¡a· apari­
ción de dos nuevos elementos en la política francesa: 
una estructura política sujeta a la soberanía de la na­
ción y destinada a servir los intereses del individuo. 

Además, las últimas técnicas indican la presencia 
de nuevos elementos en este campo de la fuerza. 
Uno de éstos fue el desarrollo del· parlame:ri.tarismó 
en la política francesa. En franca éontradicción con 
su propuesta Constitución, los revolucionarios proce­
dieron a violar su propia doctrina reverenciada de se­
paración de poderes elaborando un sistema de comi­
tés que, en un rápido crescendo, hizo que la Asamblea 
fuera la propia administradora de sus leyes.ll4 Los 
moderados se mostraban muy satisfechos de su obra~ 
Así Barnave aseguró a la Reina "La raíz del poder 
del Rey está en la Constitución; crecerá rápidamente, 
si no provoca algo que lo destruya violentamente".llü 

Pero hubo algo que destruyó ese poder y, con él, 
toda la estructura de la monarquía constitucional que 
los moderados habían levantado con tantas esperar~:­

zas: la desconfianza hacia el rey y la sublime cónvic­
ción de que las seguridades individuales resultaban 
innecesarias en una comunidad popular sometid,_a a 
la fuerza de la opinión pública.ll6 Sólo se necesitaron · 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



:PAui. :M.EAnóWS 

unos <¡uantos ·meses para que la falsedad de posición 
de los .moderados resultara evidente aún para ellos 
mismos. Por eso fue que Lafayette, en una época; 
llegó a pensar en solidificar su posición por medio 
de una especie de didadura.ll7 

Mirabeau deseaba reformas· menos extensas,1~s un 
mejoramiento más medido, como la ley marcial para 
París, la estabjJización financiera, la compra de gra­
nos para el pueblo de París, un comité de administra­
ción de la deuda nacional, y un ministro que tuviera 
voz en la Asamblea.u9 Pero la estabilidad fue lo pri-

.. · mero en. ,lo que fallaron los moderados. Su primero 
y único acto de violencia120 la procuró temporalmen­
te; pero, después, los intervalos de autoridad estable 
fueron cada vez más breves.l21 

La Constitución propotcionó amplios poderes a la 
nueva Asamblea.122 Desgraciadamente, pocos de los 
ex-constituyentes· creyeron realmente en la Constitu­
ción, y los hombres de la nueva Asamblea Legislativa 
llevaron ese escepticismo hasta el punto de la pro­
yectada revisión republicana. Esta última llegó a tra­
vés· de una bien conducida campaña en contra del po­
der. teal128 .y por la guerra. 

La última resultó más efectiva que la primera. 
Emprendida como una defensa de la seguridad na-
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cional124 la guerra fue considerada como medio para 
una reconstrucción drástica.l25 Al cabo de do's' meses, 
la opinión radical pedía abiertamente en la Asam• 
blea: "El poder ejecutivo no está de acu~rdo con us­
tedes. Si la inactividad de los· ejércitos proviene del 
poder ejecutivo, debe abolirse".l26 Y, al cabo de tres 
meses, las secciones de París, vociferaban al desafío 
de la ciudad: "Con pesar denunciamos ante ustedes ... 
al jefe del poder ejecutivo" .121 Al cabo de cuatro 
meses, se suspendió al rey y se estableció una repúbli­
ca; se nombró "una comisión extraordinaria" para 
designar un Consejo Ejecutivo provisional, y se de­
cretó la elección de una Convención NacionaJ,12S En­
tre los primeros actos de esta nueva Asamblea -una 
asamblea jacobina- se encuentra el decreto que pro­
clamaba la unidad de indivisibilidad de la Repú-
blica.l29 . 

Las luchas de las facciones eri la nueva Conven­
ción, las luchas entre los moderados girondinos y los 
radicales montañeses fueron un episodio. preliminar 
a la lenta aparición de un nuevo orden de cosas: una 
et:onomía centralizada, controlada por el Estado, do­
minada por París y militarizada. Creyéndose dueños 
de la situación, los moderados girondinos forjaron 
instrumentos de poder público que posteriormente se 
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apropiaron los montañeses; un Consejo Ejecutivo, una 
ComisiÓn para la· Constitución, un Comité de Defen~ 
sa Nacional. De. esta manera, paradójicamente, los 
girondinos comenzaron la colectivización de toda la 
soci~dad en la misma ~poca en que combatían lacen­
tralización. Lograron la dictadura de la Convención, 
mientras se oponían a una dictadura de París.t3o 
· · .Sin embargo, lo más importante de todo es que los 
girondinos esta·blecieron en lá. política francesa el sis­
tema parlamentario de responsabilidad ministerial y 
el gobierno de la mayoría. Conservaron su propia 
mayoría mientras tuvieron éxito con las armas. Pero, 
después de haber perdido la batalla para que se esta­
bleCiera en París una guardia de los departamentos, 

.. para que se suprimiera la Comuna de París; para que 
se acusara a M·arat~ lo que se unió a ·la derrota de sus 
ejércitos, y a la traicióJ;~. del general Dumouriez, · el 
campo de la Convención resultó un campo de batalla 
adverso· par~ ellos. 

· Respecto a los montañeses sucedía todo lo contra­
rio; pues con los ricos recursos del apoyo popular, la 
organización de los jacobinos y el peligro nacional, 
pro!=edieron a reconstruir la vida política de Francia 
en todas sus fases. Este programa · comenzó en abril 
y.m.arzo·de 1793, con una lista radi<;alde medidas de 
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emergencia: poderes ilimitados a ·los Representantes 
en misión (diputados de la convención) enviados a 
los departamentos, ciudades y ejércitos; creáción de 
agentes nacionales como eslabones permanentes en­
tre la Convención y la nación,. institución de comités 
de vigilancia en cada comuna y parte de la ciudad; 
medidas nuevas y casi vindicativas en contra del clero 
refractario; una ley de censura en. c,ontra de los es­
critos sediciosos, la creación de un . ejército revolu• 
cionario, la orga,nización de un nuevo sistema de tri­
bunales revolucionarios para administrar la justicia 
popular; la confiscación de los bienes de los emigra­
dos y la pena de muerte, lo mismo que la confiscaCión 
de bienes para todos los rebeldes, lo mismo que para· 
los emigrados que regresaran; un impuesto especial 
para los ricos; y el establecimiento del famoso "Comi- . 
té de Salud Pública" con control absoluto de supervi­
sión sobre el ministerio y, por tanto, sobre el país. 

Esta estructura política, determinada por la situa­
ción no carecía de base ideológica.131 Había sido vis! 
lumbrada por Cambon.132. Y obtuvo status orgánicó 
a través de los decretos del 10 de octubre y del 4 de 
diciembre de 1793.!83 Llegó a ser la verdadera cons­
titución de la República revolucionaria.134 

En el verano de 1793 se vio que esta maquinaria 
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entraba en acción para preservar la seguridad públi­
ca intérna. El asesinato de Marat (julio), la revuelta 
de los ·federalistas que abortó, el estancamiento en la 
rebelión de la Vendée, la crisis financiera, la escasez 
de alimentos, la agitación de los enragés, el asalto a 
la Convención por las turbas de París en septiembre, 
las desgracias de la guerra, todo esto condujo a la 
iniciación del terrorismo. El tribunal revolucionario 
se reorganizó "y. se hizo más activo, y una nueva y 
vaga, pero muy amplia "ley de sospechosos" dio ma­
yor impulso a la purga nacional en contra de la con­
trarrevolución.lao 

La .fuerza avasalladora de esta maquinaria revolu­
cionaria llegó a cubrir, hacia la primavera de 1794 
"toda manifestación posible de sentimiento antirrepu­
blicano" .. _1166 El terror trazó una curva ascendente de 
'•liquidaciones" desde agosto hasta noviembre de 1793, 
para descender un poco en enero de 1794, volver a 
subir en marzo y mayo y bajar precipitadamente en 
julio.187 En todo caso, un pensamiento motor era el 
dominante: ningún gobierno podría sostenerse sin 
la seguridad que se pensaba concedería el terror.18s 
Este pensamiento fue dramáticamente expresado por 
Saint-Just: "Lo que constituye la República es la des­
trucción de todo lo que se opone a ella." 189 
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De esta manera, el parlamentarismo se co~virtió 
en la novia de un sistema de estado ·totalitario; ¡un 
matrimonio de circunstancias! 

"No me gustan dijo el miembro de la· Asamblea 
Legislativa Saint-Just en el otoño de 1792, las leyes 
violentas acerca del comercio".14o Un poco más de. 
un año después, insistía en que se aprobara un de­
creto (El del 8 Ventoso año II, Febrero 26 de 1794) 
para una gran transferencia de las propi.des con­
fiscadas por el estado. Esta fue, en general~.a secuen­
cia de la teoría y la práctica económica ~rante la 
estructuración de la protesta. La corriente~e la ~is­
lación se movió del liberalismo económi~ al ~er­
vencionismo de Estado, de la libertad def!rop~ad 
a la organización de la propiedad por el ~tadct~ El 
liberalismo económico, que había logrado~gnif~ti­
vos adelantos bajo Turgot, fue retrocedif! por~~los 
nuevos amos de Francia en favor de la te<iSa cdnter­
cial de Colbert, en favor de "un progr~mru..de reQic-

"ó d . 1 . ' . lp ~ c1 n, esqmte y regu acwn, tan nacwna 1sta e~us 
implicaciones como la idea de las fronter~atu~les ·:;-:-
o del levé e en masse.141 · !:.: ~-~, 

1- 1-
Las técnicas económicas de los revoluci~ios fue- ~ 

ron bastante liberales al principio: abolición de cos­
tumbres internas, la ley Chapelier de 14 de junio 
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de 1791 suprimiendo "toda clase de corporaciones de 
ciudadanos dd mismo oficio y profesión",142 y una 
Decla¡:ación de Derechos, con algunos artículos indi­
vidualistas notables.143 

L.as leyes agrarias _del 8 de agosto de 1789 y de la 
primavera siguiente fueron la obra de hombres mo­
derados, aunque no de gran visión, que deseaban li­
brar a la agricultura de sus cargas feudales.144 

La política financiera de los revolucionarios siguió 
al principio el mismo individualismo. Sobre la base 
de la nacionalización de las tierras de la Iglesia, su 
programa fiscal tenía por objeto, por una parte, divi­
dir esta propiedad en pequeños lotes y, por la otra, 
evitar· nuevos y pesados impuestos.145 Sólo gradual­
mente y por necesidad fue como los revolucionarios 
recurrieron a un sistema de impuestos indirectos (di­
ciembre de 1790, febrero de 1791) y a los préstamos 
forzosos (marzo de 1793) .146 

· La legislación económica que subsiguió a la Re­
volución, ásumió un aspecto colectivo directo. Hay 
quienes a~egan que esta vuelta hacia el intervencio­
nismo de Estado representó la aparición de un nuevo 
conjunto de déinandas de clase sobre el Estado, las 
de los proletarios.147 La principal dificultad de esta 
interpretación con~il!te en el hecho de que lo& monta-
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EL PROCESO SOCIAL DE LA REVGLUCIÓN . 

ñeses, generalmente considerados como los repre;~.entan­
tes de las peticiones del proletariado,· pertenecían, lo 
mismo que los girondinos, a la clase media.t4s Parece 
que la verdad consiste en que entraron en juego otros 
intereses aparte de los económiCos y que. la clase me­
dia se dividió según líneas no económicas.149 El méto-. 
do interpretativo que hemos seguido en este estudio 
indicaría que la ideología de la legislátión económica 
de 1793-94 estaba inspirada política y no socialmen­
te.too Las exigencias de la seguridad publica, marca­
das, es cierto, con un "popularismo" que se presentaba 
como liberalismolol constituyen la principal motiva­
ción de los nuevos controles económicos. 

Estos nuevos controles incluían: los impuestos a 
los ricos, la ley .del máximo, la resta~ación de las 
tierras a las comunas; la abolición sin redención po­
sible de los derechos feudales; las leyes relativas a lá 
herencia, los decretos del Ventoso (febrero-marzo) 
de 1794 confiscaban las tierras de los sospechosos, para 
dadas a los campesinos' que no tuvieran tierras. · 

El elemento de interferencia del Estado en estas· 
nuevas formas de control es bastante claro. Menos 
evidente y menos firme es la tesis de que constitUÍan 
un programa socialista inspirado por el proletariado. 
Gottschalk, basándose en las investigaciones de Lefe~ 
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bvre, concluye. que no hay sugestión de socialismo en 
la legislación agraria (aunque se le temía).Lií2 Lichten­
berger está convencido de lo mismo por lo que se 
refiére a la legislación. económica total de la Revolu­
ción.l<>a Laski hace notar que los montañeses, que 
estaban más íntimamente identificados con la clase 
trabajadora, Robespierre y Marat, en su teoría no pa­
saron más allá--de la crítica del sistema de propiedad 
que privaba en el siglo xvni, y en sus proposiciones 
y prácticas no fueron más allá de los salarios razona-

.. bies, los precios controlados, el suministro de alimen­
tos y los impuestos sobre ingresos progresivos.104 En 
resumen, los más extremistas de los jefes jacobinos 
solamente llegaron a lo que hoy se llama "política 
social" como fase de una política de seguridad públi­
ca.155 En el mismo momento en que la convención 
aprobaba medidas económicas encaminadas a salvar al 
Estado, los convencionistas seguían siendo, "individua­
listas resueltamente opuestos a todo lo que tuviera 
sabor a comunismo".156 "La Convención Nacional", 
s~gún proclamaron el 18 de marzo d~ 1794, "decreta 
la pena de muerte contra cualquier persona que pro­
ponga la ley agraria o cualquiera otra ley subver­
siva para la propiedad territorial, comercial o in­
dustrial".157 
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EL PROCESO SOCIAL DE LA REVOLUCIÓN '· 

Finalmente, los revolucionarios ~!llplearon; como 
otro aspecto de su estructuración de protest.t;• un gru­
po de técnicas de configuración que quizás puedan 
denominarse mejor controles culturales, o, más espe­
cíficamente, cambios en las Jases puramente no ma­
teriales de la sociedad francesa. . Y también. aquí se 
puede notar una secuencia, en este caso de una civi­
lización subjetivo-negativa o una objetivo-positiva, de 
la vida cultural. · 

Al principio los revolucionarios se contentaron con 
I) invocar un conjunto de sanciones -ideológicas­
derechos naturales, contrato social, soberanía nacio­
nal, libertad, igualdad, fraternidad; 2) con mantener 
discusiones eruditas y emocionales en .las asamb~eas 
legislativas, en las sociedades populares, en los cafés, 
en periódicos y folletos; 3) con crear símbolos abier­
tos del cambio social, bustos, dibujos, medallas; 4) q:m 

la utilización de medidas rituales encaminadas a im­
presionar al observador así como a intensificar la leal­
tad de los participantes; oraciones, juramentos, him~. 
nos, lecturas .. Con estas técnicas se aseguraban los 
valores de una sociedad "sagrada" de creyentes. 

Sin embargo, gradualmente, este grupo de prácti~ 
cas culturales se convirtió en el núcleo de un enorme 
esfuerzo de misión. La línea de crecimien'to puede 
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descubrirse en riümerosos casos. Así, Terry encontró 
una "ClJrva en· {orina de campana" en el desarrollo 
del espíritu del propagandismo".15s En su maydr par­
te, la aparición de una concepción expansionista de 
cambio socio-cultural parece haber corrido parejas con 
la aparición de una núeva teoría sobre el Estado; la 
teoría de los montañeses y de Robespierre, sobre una 
"República de la virtud".159 "Si la base del gobierno 
popular en tiempos de paz, dijo Robespierre en fe­
brero de 1793, es la virtud, su base en una época de 
revolución es tanto la virtud como la intimidación; 
la virtud sin intimidación resulta desastrosa, y sin la 
intimidación, la virtud carece de poder." 100 Los jefes 
de.la comunidad jacobina desarrollaron toda una ba­
tería de controles, de entre los cuales la intimidación 
no era sino uno; pero, en todos ellos, la virtud cívica 
era la piedra· filosofal de la conformidad socio-políti­
ca, que transformaba los más viles elementos en el 
oro de la alta ciudadanía. La sociedad tenia que trans­
formarse con la renovación revolucionaria de los seres 
humanos; solamente entonces sería libre la "voluntad 
general" .161 Los recursos internos del corazón huma­
no se convirtieron en la fuerza etern~ de una nueva 
sociedad.162 

Las únicas sociedades en las cuales, de acuerdo con 
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sus conocimientos se había llegado· a es.te tipo de orga­
nización política, fueron las repúblicas de la _'a'.ntigüe­
dad. Los revolucionarios, ya de por. sí devotos del 
pasado clásico, convirtieron a estas antiguas repúbli­
cas en el centro de su culto .revolucionario, con sus 
nombres clásicos, con su biblia clásica (Plutarco y 
Livio), con sus jardines del Edén (Edad de Oro de· 
Grecia y Roma), con su doctrina d~ redención tras 
el abandono de la gracia, con sus santos y pecadores, 
con sus mártires, con sus ·milagros, etc. De esta ma­
nera, el progresivismo racionalista de los filósofos se 
mezcló con el colectivismo democrático de Rousseau,1aa 
y formó con este culto del pasado, una nueva religión 
cívica: un marco de referencia de creencias, un con· 
junto de ceremonias, un grupo de simbolismo, un 
centro de fe y esperanza en el futuro. 

La estructuración de esta magnífica obsesión sigt~e 
siendo aún un proceso sorprendente. Cbmenzó con: 
z) diputados que concebían su tarea como una misión 
de regeneración, 2) una notable "Declaración de los · 
Derechos del Hombre y del Ciudadano", espontáneos 
"juramentos cívicos", de lealtad a la causa revolu­
cionaria y a sus instituciones;l64 este culto de la re­
volución, desarrolló también un ehi.borado simbolis­
mo: árboles de la libertad, altares a la Patria, gorro 
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frigio, etc. Los adoradores convirtieron todo esto en 
realid~d orgánica al través de una guerra sagrada con­
tra el·feudalismo europeo, de ceremonias cívicas, de 
oraciones, cantos, etc. El climax llegó con el perfec­
cionamiento de dos- cultos formales: el de lá. Razón 
y el del Ser Supremo.16ii 

La República de la Virtud, llegó a invadir todos 
los aspectos de la vida francesa.l66 Los libros infan­
tiles, el vocabUlario del hombre de la calle, los nom­
bres de los días y de las estaciones, el teatro, los 
espectáculos públicos, la música, (canciones, cantos, 

· · himnos) ,167 todo tenía que ponerse al servicio del 
culto a la revolución, de la religión, de la salvación so­
cial al través de la República de la Virtud. "Estamos 
fundando Salente", dijo Robespierre a E. Lindet.1as 

IV. Catarsis 

Salente nunca se llegó a fundar. ·En lugar de esto, 
siguió un período de moderación, de intentos de esta­
bilización, de suspensión de las extensas invenciones 
socio-culturales. La protesta revolucionaria, la reac­
ción agresiva en contra de la frustración, fue sucedida 
por la catarsis, por la aceptación de la reacción de 
acomodo. En los próximos cinco años, se vio a Fran-
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EL PROGRESO SOCIAL DE LA ~EVOLUC:aÓI_Ü.Irl-1LI0fi9'::Í~C .. ~ 
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~a recorrer el camino poco lf.~ft~YN .. de. ~~!~~-':l.P..~~~· ..... .......... .. 
ClÓn, buscando la estructura iie ra·· estabihzac;üSn. . . 

¿Qué factore~ puede decirefugtWoh~~~~ .. ef~ctu~<J.c?.~A .. ·· 
esta transformación? . 

Pueden mencionarse numerosas posibilidades. La 
Catarsis puede remontarse a la desaparición del sen· 
tido de frustración; la eliminación_ de este último,· 
puede haberse debido: z) o a la c;ap.alización de la 
frustración por la agresión desplazada (o redirigida), 
::z) o a la desaparición poi:' la agresión de constantes 
más antiguas, J) o a la aparición de nuevas finalida­
des, 4) o a la aparición de una nueva orientación nor­
mativa. Cualquiera de estos puntos, o la combinación 
de todos ellos, puede haber actuado sobre la situa­
ción francesa· en 1794. 

El mejor método para determinar las razones, lo 
mismo que la naturaleza de esta fase final de 1~ re­
volución, será el de analizar: z) los fenómenos que 
rodean la aparición de la Catarsis, ::z) los métodos del 
nuevo orden y J) la evidencia y naturaleza de la pro­
testa contíima tanto de la izquierda como de la dere­
cha durante los años de 1794 a 1799. 
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, A. BO:Ses: La Aparición de la Catarsis 

En l9s quince meses que siguieron a la caída de 
Robespierre, la Revolución volvió sobre sus pasos en 
el período conocido cómo la reacción termidoriana. El 
nombre se deriva del golpe del 9 termidor año II 
(27 de julio de 1794) cuando la dictadura parlamen-
taria de la.convención dominada por Robespierre, fue 
derrocada por una coalición formada por la mayoría· 
moderada (la Llanura, los dantonistas que sobrevi­
vían y un pequeño grupo de terroristas venales) .169 

¿Qué fue lo que provocó este repentino movimien­
to en reversa de la Revolución? Puede ser considera­
do, de acuerdo con Mathiez, como un golpe burgués 
en contra de la inminente revuelta proletaria.17o Esta 
línea .de pensamiento ha sido desarrollada, con ribe­
tes ideológicos, por los historiadores marxistas.171 
Thompson la ha descrito como una reacción del pro­
fundo realismo de los franceses.172 Curtis subraya tres 
condiciones: I) un disgusto general y creciente para 
con el Terror que resultaba ya inútil gracias a los 
éxitos militares, .2) el .disgusto de la burguesía frente 
a los desca~sados, y 3) un descontento general entre 
los miembros de la clase trabajadora por el control 
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EL PROCESO SOCIAL DE LA REVOLUCIÓN . 

de salarios.173 Gershoy, Gottschalk y :I.Vfadelin, entr!'! 
muchos otros, han hecho este tipo de análisis~a74 En 
general, la· tendencia parece ser la de subrayar. las cir­
cunstancias cambiantes que hicieron totalmente in­
adecuada la elaborada estructuración de ·la protesta 
de los montañeses.17ó Barere subrayó este papel de 
las circunstancias: "Las victorias arrastraron a Robes- · 
pierre hacia abajo".176 Los robespierr,istas se percata­
ron de esta situación, aún cuando demasiado tarde, 
como se ve por el hecho de que el famoso informe 
que había preparado Saint-Just para darlo el g Ter­
minador indicaba que estaba dispuesto a pedir la dis­
persión de los poderes autocráticos que habían con­
centrado las necesidades de la guerra.177. 

Pero sería un serio error, según Mathiez,. "imagi­
nar que ellos, (los thermidoristas) llevaban a cabo 
ningún plan preconcebido o designio premeditado".l7s 
Por el contrario, la notable falta de plan fue precisa­
mente la fuente del poder de los thermidoristas.l79 El 
resultado fue que, poco a poco, fueron destruyendo 
las bases legales de la comunidad jacobina de facto,1B0 

mientras que se dedicaban a declamar sobre el cono­
cimiento y la emancipación.tsl 

Los que estaban a punto de morir festejaban. La 
política dantonista de indulgencia parece caracterizar 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



PAUL MEADOWS 

a la Convención Termidoriana; amnistía hacia los 
opmÍentes políticos, retorno de los girondinos super­
viviliii.tes, intento de pacificación en la Vendée, res­
tauración de la libertad religiosa, proscripción de los 
antiguos miembros· de la ahora impopular izquierda, 
recorte del poder a los dos grandes comités, rechazo 
de la ley del 22 Prairial, prohibición de las socieda­
des populares, .. normalización del tribunal revolucio­
nario, reemplazo de los agentes nacionales. Estos son 
pues los fenómenos que indican la catarsis en la vida : 
de la Francia revolucionaria. 

Esta "revolución seraglio" de representantes en . 
misión comprometidos, de terroristas arrepentidos, de 
u~. centro rebelde, estuvo, desde entonces -en la ver­
dadera comunidad- ligada, ya fuera consciente o in­
. conscientemente con profundas corrientes de pensa- , 
· miento y con la agresión desplazada de la guerra, se 
había convertido en éxito; ahora que la amenaza y 
la contraamenaza de un régimen absolutista se habían 
disipado; ahora que la tarea principal que los revo­
lucionarios de cualquier ideología política, reconocían 
como indispensable era la salvación de la revolución, 
y una salvación de ésta, de amplio aliento, para un 
período considerable del futuro. 
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B. Métodos, La Estructura de la Estabilidad 

La estabilidad no resultaba sencilla en la Francia 
termidoriana. Externamente, los asuntos· seguían un 
curso afortunado. Las victorias militares en Turcoin 
y en Fleurs, la conquista de Bélgica y de Holanda, . 
los tratados con Toscana, Prusia y España, fueron 
frutos de la organización para obtenér la victoria en 
el extranjero. Pero adentro, las perspectivas eran me­
nos felices. Artesanos y reorganización de la indus­
tria; obreros y reducción de precios de los comesti­
bles, campesinos y seguridad de tierras; políticos y 
conservación de puestos; "barrigas vacías" y "barrigas 
podridas"; despertar de los partidarios de la realeza; 
regicidios y temor a las represalias: enriquecidos ja­
cobinos frente a jacobinos revolucionarios; generales 
ambiciosos (el "patriciado", como los llamó la Rével­
liere). Mezcla de intereses que hacia que los republi­
canos del Termidor no pudieran salir d~ las aguas 
turbulentas del tumulto social. La chuanería en Bre­
taña y Normandía, los emigrados en Quibeton, así 
como la anarquía en el Faubourg San Antaine, fue­
ron los movedizos fundamentos sobre los cuales los 
termidorianos levantaron. la estructura de su nuevo 
régimen constitucional.1S2 
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"Debemos .ser .gobernados por los mejores de entre 
nosotros" advertía Boissy d' Anglois. "Los mejores son • 
los más educados y los más interesados en la conser­
vación de las leyes." tss L~ constitución, inspirada así 
por los intereses de la nueva aristocracia del talento 
y de la propiedad resultó un instrumento de compro­
miso -la Constitución de 1795- con forjadores que 
ju"gaban a los dos grandes, el de los realistas modera­
dos que querían garantías para la riqueza y temían 
la guerra civil, y el de los demócratas que temían a 
los "emigrados", y querían amnistía para los dipu-

.. tados montañeses y para los jacobinos.184 Una legis­
latura bi-cameral, un directorio ejecutivo formado por 
cinco hombres,l85 un voto restringido a los contribu­
yen"fes,tss éstos fueron los puntos principales de la 
Constitución,187 que con toda habilidad se dedicó a 
9rganizar el ·conflicto en el sitio en que menos se ne­
cesitaba, entre el Directorio Ejecutivo y los dos Con­
sejos~ Las lecciones de historia revolucionaria eviden· 
temente significaban tan poco para estos adoradores 
de Montesquieu, como para los realistas admirado­
res de Luis XIV. 

"Hacer una guerra activa al realismo, revivir el 
patriotismo, reprimir con mano vigorosa todas las 
facciones, extinguir todo espíritu de partido, renun-
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ciar a cualquier deseo de venganza, hacer de la con­
cordia una regla"_ Este fue el programa de l~'s repu­
blicanos dictatoriales, al buscar un nuevo equilibrio 
en Francia.tss Nunca un partido; siempre una coali­
ción, un "sindicato en posesión", con un realismo 
político de acuerdo con el cual la jurisprudencia es 
dictada "por razones de Estado";Isn una "dique de· 
perpetuos" cuya técnica constante co¡;tsistía en asegu­
rarse el favor, a través de férvidas declaraciones de 
un pasado regicida, de la respetable burguesía y de los 
buenos republicanosloo que se encaminaron nuevamen­
te por el camino. de la "normalidad". ¿Qué métodos 
utilizaron en su proyectada tarea? 

Se emplearon dos conjuntos de controles, los de 
procedimiento y los institucionales. Los primeros in­
cluían los coups por medio de los cuales el Directorio 
consolidó su posición en contra del realismo más .o 
menos fuerte y de otras amenazas en contra del nue­
vo régimen constitucional. Las técnicas instituciona­
les abarcaron todos los medios socioculturales calcu­
lados para conformar a la masa de la opinión popular 
tras del no muy convincente republicanismo del Di­
rectorio. 

Tres veces tuvieron que recurrir ·a golpes los re­
publicanos del Directorio; por medio de estos, y al 
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... 
través de la eliminación ilegal de la oposición a su 
polítiqt, se solltuvieron en el poder. Fueron los gol­
pes de1 Fructidor (4 de septiembre de 1796) , de Flo­
rea! ( 11 de mayo de 1798) y del Pradeal ( 18 de junio 
de 1799) .191 Los miembros del Directorio confiaban 
prinCipalmente en la 'técnica, (más o menos familiar 
en los Estados Unidos de América) consistente en in­
validar los resultados de las elecciones.192 El resulta­
do neto de es~ª-s. instrumentaciones de procedimiento 
fue la conservación formal de un régimen que era, si 
no parlamentario, por lo menos, sí constitucional. Al 
mismo tiempo, se alimentaba la hoguera de la in­
tranquilidad, I) por las divisiones internas entre los 
miembros del Directorio, 2) por la aparente debilidad 
orgánica del gobierno (hecho que estimulaba la pro-

. testa, tanto de parte de la izquierda como de la dere­
cha) y 3) por el establecimiento de una norma de 
control que últimamente destruía el propio régimen 
constitucional; a saber, la norma del golpe dé Estado 
para la conquista del poder. 

Los medios institucionales de control del nuevo 
régimen, apenas si fueron menos efectivos; aunque, 
desde luego, muy variados. La lista es imponente: 
censura de prensa; medidas en contra de los "emigra­
dos", nobles, católicos y clero sospechoso; ayuda a los 
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teofilantrópicos, y posteriormente ai culto decadaire,toa. 
oposición primero y despu«t~ta_P._UY<? aparente .(después 
del 18 Fructidor) a los jacobinos; fomento en ·gene­
ral de las bellas artes,194 juramentos cívicos de odio 
a la realeza así como a la anarquía; nueva recurren­
cía al terrorismo en vista de la reacción realista cada 
día más fuerte;195 continua agresión militar como 
método para distraer la atención tanto de las masas 
populares como de los generales; intento de regene­
ración de las fiestas públicas, y supresión total de los 
asignados. loa 

Si esta táctica del Directorio iba encaminada a 
conseguir la estabilidad, los resultados estuvieron muy 
lejos del objetivo. Lo que se logró en Francia, de 1795 
a 1799 fue un equilibrio móvil e inestable,197 capaz 
de producir solamente una catarsis pardal, y de con­
tribuir con sus configuraciones de "medios-fines" al 
sentido de frustración de ambas partes de la línea 
política del Directorio. Esta frustración dio origen a 
una . serie repetida de protestas que, después de los 
continuos fracasos, llegaron a su clímax en el bri­
llante éxito del golpe modelado por el Directorio 
(Brumario) que finalmente estableció en toda Fran­
cia, el equilibrio de la catarsis post-revolucionaria. 
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C.•Propósitos: Protesta en la izquierda y en la 
derecha 

El heCho es que el Directorio fue lanzado en me­
dio de protestas. Las primeras elecciones bajo la nue­
va Constitución de 1795 sirvieron de fondo a la coali­
ción jacobino-realista que culminó con la insurrección 
del 13 Vendimiario. Al sofocar esta insurrección por 
medio de la eficiente colaboración entre el contem­
porizante Barras y el ambicioso Napoleón, el Directo­
rio siguió adelante en medio de una extraña atmósfera 
de antirrepublicanismo y de antirrealismo.l9S ,Desde 
entonces cada año se veía un significativo movimien­
to 'de protesta: en 1796, un movimiento democrático 
(el babouvismo; en 1797), nuevamente, el realismo (so­
.focado por el golpe del 18 Fructidor); en 1798, la 
iniciación de la segunda coalición contra .. Francia y 
la aparición de un republicanismo activo (frente al 
cual respondió el Directorio con el golpe de Florea!); 
en 1799> las protestas republicanas en las elecciones 
(contra las cuales se dirigió como contramovimiento 
el golpe del Pradeal) ; y, finalmente, la sublevación 
de los Brumarianos, cuya cooperación llevó a Napo­
león a,~ poder en el golpe del 18 Brumario. 
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i..a protesta, entre 1795 y 1799 era provocada, en 
su mayor parte por la protesta continua, entre'un· pue­
blo satisfecho generalmente con las config-iuaciones 
"medios-fines" de la Revolución, tal co~o quedaron 
para 1791, por el temor de que la Revolución se per­
diera por la inanición del régimen constitucional o 
por la contracción de lo's irreconciliables, los "emigra· 
dos'; y los realistas confirmados. Sil'l; embargo, el he­
cho es que, inicialmente, la protesta contra el nuevo 
régimen fue realista.11l9 El hecho de que el sentimieri~· 
to realista fuera muy fuerte se ve claro, por ejemplo 
en que los republicanos del Directorio, en los cuer­
pos legislativos, elegían solamente un director.200 Des­
pués del fracaso del levantamiento del13 Vendimia­
rio, en el otoño de 1795, los realistas quedaron cada 
vez más a la· defensiva por las victorias militares y 
diplomáticas del primer año del Directorio. Arroja­
dos así al fondo, desarrollaron una red secreta de 
conspiración.2o1 El fracaso del complot, probó tanto 
a los amigos como a los enemigos del realismo que 
la Constitución de 1795 debería conservarse mientras 
se preparaba el terreno para el retorno de la reale~a; 
que el "peligro social", inherente al republicanismo 
democrático, podía aniquilarse poi: medio de esta 
Constitución y que la monarquía debería. retornar 
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por el c~ino de .la legalidad. Después de 1796, el 
realismo existió como una oposición generalizada a 
los republicanos del Directorio.~02 

La protesta de los republicanos en contra del Di· 
rectorio se. expresó al través de dos formas principa­
les. La primera, fue la de los republicanos democrá­
ticos, la cual afloró rápidamente en la conspiración 
de Babeuf en 1796. Este partido, conocido inicial­
mente como el .. de "los patriotas del 8g", los patriotas 
del g~. y los exclusivos", sin contar con una dirección 

· de primera categoría, al principio no buscó otra cosa 
.. que la reconstrucción del antiguo club de los Jaco­

binos .. Como el Directorio hizo esto imposible, orga­
nizaron el Club Pantheon. A pesar de que carecía de 
programa definitivo, este club quedó fuera de la ley 
por el decreto del 8 Ventoso, año IV. Obligados así 
a ocultarse, se ·dedicaron a conspirar surgiendo así la 
éonspiración de Babeuf y de los "Iguales" .2oa Este 
movimiento alcanzó, a pesar del conocimiento de la 
policía, un interesante desarrollo estructural.204 Ideo· 
lógicamente, los babouvistas, nunca fueron sistemáti­
cos, les unía un descontento general por el fracaso de 
la Revolución en cuanto a alcanzar las altas finalida­
des de 1793·2011 El babouvisrno fue un renacimiento 
del robespierrismo, pero con .dos diferencias: la voz 

• 
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era de un igualitarismo inequívoco.~s y las ·manos 
eran las de una minoría bien organizada, e?ttra1egal, 
para la cual los propósitos revolucionarios deberían 
ser instrumentados a través de un bien planeado gol­
pe de Estado, que se apoderara de los medios téc­
nicos.207 

La destrucción de esta protesta extrema, dejó du~ 
rante una temporada, solos -en el. campo de la lu­
cha- a los republicanos liberales.2os 

Pero, la opinión liberal, aunque genuina, resultó 
en último análisis, apoyo ideológico de los Directores 
republicanos.200 El tema central de los liberales. era 
la necesidad de un gobierno estable y legal como me­
dio para asegurar los derechos naturales dentro del 
marco de referencia de la República.21o Pero, lo que 
los liberales tomaban por una República, era una 
minoría jacobina que se mantenía en el poder a tra­
vés de golpes sucesivos, invalidando las elecciones, por 
medio de ejecuciones, aprisionamientos, deportacio­
nes, (la "guillotina seca"). Un realismo ascendente, 
en el que no había sitio para las doctrinas sobre los 
derechos naturales de los liberales, y un jacobinismó 
decadente, cuyas bases se encontraban en el ejército, 
el uso de medios ilegales para derrotar a la oposición 
legal; éstas fueron las alternativas del dilema liberal. 
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Cogidqs en medió de estos dos fuegos, los liberales211 

resultru.:on ser personalidades marginales que lucha­
ban por el liberalismo en una "tierra de nadie", en­
tre el opQrtunismo y la reacción. 

Pero no t.enían arrt1as efectivas con qué luchar.212 

Primero, echaban la culpa de las dificultades de Fran­
cia a las facciones que no cooperaban (es decir a los 
jacobinos y a l~~.realistas) y después a la falta de una 
opinión pública organizada, pero, al fin, los liberales 
tuvieron que percatarse de que la principal dificultad 
consistía en la falta de una constitución adecuada. 

·Tenía que hacerse una reforma, -pensaban-, en el 
sistema de ejecutivos múltiples que tenía Francia; te­
nía que salvarse el abismo entre las ramas legislativa 
y ejecutiva. . 

Esta percepción fue lo que llevó a definir la situa­
ción que · abrió la puerta a Napoleón y a la dicta­
dura,213 pues los liberales comenzaron a alegar que 
mediante una ilegalidad final podía establecerse al 
fin el reino de la ley.214 Esta fue la filosofía que 
ayudó a la aparición de los brumarianos. 

"Busco, dijo el perenne. constituyente Sieyes, una 
espada".2llí Al fin la encontró en la mano de Napo­
león. Así, se unieron el hombre cúya popularidad y 
_habilic;l.ad de organización, y el hombre cuyo supues-
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EL PROCESO SOCIAL DE LA REVOLUCIÓN .. 

to genio para formar constituciones, habían de servir 
para elevar a· Francia, a través del golpe pru:l'amenta­
rio del 18 Brumario, hacia el necesarísimo orden des­
pués del caos que siguió a Robespierre .. 216 Sin más 
principios que los de la salvación personal,217. ni re­
volucionarios ni contrarrevolucionarios sino indulgen­
tes,21S apoyados no por un pueblo revolucionario sino 
por un ejército revolucionario; arrojados al poder por 
d disgusto general hacia la política, los brumaristas 
llevaron, por lo menos, una catarsis bastante comple­
ta a la Francia revolucionaria. Sin más fines que los 
de la conciliación, los medios de una delegación ~ons­
titucional de soberanía nacional para un soldado glo­
rioso y la orientación normativa que deseaba devota­
mente la salvación de la revolución política sin más 
revolución social, el ciclo de la acción colectiva de 
1789-1799, descansó al fin en. un equilibrio no muy 
alejado de la inventiva social del liberalismo de 1789-

1791. 

• • • 

1 Brevemente, los grupos son plexos o personas interaccio­
nales, varían en cuanto a sus bases, propósitos y métodos; pue-
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den estar organizados estrecha o flojamente, ser abiertos o 
cerrados' respecto _a la recepción de nuevos· miembros, tener 
o no tener un líder dominante, tener o carecer de una estruc­
tura de comunicación, del poder de tomar decisiones, de rela· 
ciones externas y de moral; pueden tener una participación de 
sus miembros qirecta, seleétiva o referencial; representan tipos 
diferentes de definición de las situaciones y, a su vez, se en­
cuentran presentes en la situación total. 

2 Las técnicas de organización de estos grupos serán discu­
tidos en la sección • ·que trata de los métodos. 

8 L. M. Thompson ha expresado esta secuencia en una for· 
ma algo diferente, pero con la misma connotación: "Los libera­
les de 1789 se convirtieron en los conservadores de 1791; los 
liberales de 1791 fueron los conservadores de 1794 ... " Robes· 
pierre, 2 vols. N. York, 1936, I, pág. 10, anotado con permiso. 

4 Los datos para esta tabla fueron tomados de A. Challamel, 
Les ·dubs contré-révolutionnaires (París, Cerf-Noblet-Quantin, 
1895)· 

li Aunque ~os datos son escasos, se sabe que existieron bas­
tantes ·sociedades durante este período. Véase A. Aulard, The 
French. Revo.lution. A.. Po_litical History, 4 vols. (London. T. 
Fischer Unwin, 1910), I, pp. 234-235. 

6 Esta frase no tiene sentido despectivo. Este estudio 'se 
aparta claramente de la imagen de los jacobinos pintada por 
Taine, una imagen que se encuentra relativamente alejada de 
la realidad objetiva. Cf. H. A. Taine, The French Revolution, 
gv. Ed. New York, Henry Holt, 1878, pp. 24-52. 

7 Una documentación más completa sobre este punto, po­
drá encontrarse en la discusión subsecuente sobre "métodos". 

8 SoJ?.re la división de opiniones en esta época véase • . • C. 
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E. Mallet, The French Revolution (New York, A: A:· 'K.:riópf; · 

1929), pp. 62-81. · 1 H' r ,: ,. ; ."' · . 
9 Así, la derecha llegó a incluir a -r:rtSprémeuil, a de Mira· 

beau (hermano del famoso) a Cazales, a Maury, a Mounier, a 
Malouet, a Llaly, a Tollendal, a Clermont-Tonnerre, a Ber­
gasse. Desgraciadamente, a pesar d~ la distinguida posición de 
estos hombres, en este partido "no se encontraba un solo es­
tadista". 

10 Este grupo contenía personalidades . .tan diferentes como 
Sieyes, La Fayette, Talleyrand, Barnave, Duport, los hermanos 
Lameth, Target, Thouret, Tronchet, Dom Gerle, Gregoire, Ga­
rat, Barere. Posteriormente, este grupo se dividió y. algunos 
siguieron a Barnave, Duport, A. de Lameth. 

11 Este fue el grupo de Barnave, a veces llamado de los 
Lamethistas. Para un estudio del conflicto interrio psíquico 
que puede causar una situación revolucionaria, véase: J. ],' 
Chevalier, Bamave ou les deux faces de la Révolution (París, 
Payot, 1936). 

12 Este fue el grupo de Barnave. En el ótoño de 1791 se 
separaron de la sociedad jacobina para formar d Club Feuillant. 

13 Muy al principio, este grupo de hombres se desligaron 
mentalmente de la situación existente para establecer una nue­
. va organización social, republicana en espíritu, pero no en la 
forma. Con mucha razón, Briton comentó que el experimento 
de la monarquía constitucional fracasó· "más rápidamente, por­
que un grupo de presión bien organizado decidió desde el 
principio que no obtendría lo que deseaba bajo una monarquía 
constitucional". Véase Brinton, op. dt., pág. 21. Hay que ha­
cer notar que otro grupo, el de los orleanistas, pagados· por el 
duque de Orleans primo de· Luis, permanecía constantemente 
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activo en agitaciones e intrigas. La explicación favorita de La 
Fayette acerca del desorden reinante, era la de las intrigas de 
los orleanistas. No puede haber duda de que Orleans, uno 
de los hombres más ricos de Francia, compraba hombres con 
1a misma falta de escrúpulos que Luis. 

14 Aulard llamó la atención sobre la desaparición de los 
cahiers hacia el otoño de ·1789. Cita a LeHodey, un periodista 
que dice: "La Asamblea considera a los cahiers como un cuen­
to de hadas y apenas puede contener la risa cuando algún 
diputado quiere discutirlos. La razón es que estos caballeros 
han ido más allá·•dé esos puntos, empujados por las circunstan­
cias". Aulard, op. cit., l. Pág. 175. 

15 Véase: Cambridge Modem History, op. cit., pág. 186. Los 
días de octubre al poner al rey y a la Asamblea en manos de 

· · La Fayette y del pueblo de París, establecieron la revolución 
en . forma segura. Pero los moderados (por ejemplo Mounier) 
se disgustaron: y una segunda tanda de emigrados, esta vez 
formada por hombres que habían iniciado la revolución se unió 
a la primera. Véase Mathiez, The French Revolution, pág. 66. 

16 Esta consecuencia parece inevitable. La Vía Media había 
conducido a la derrota de Maunier, lo mismo que anteriormen­
te había desilusionado a algunos de los diputados bretones. La 
Vía Media, como indica Laski resulta desastrosa en tiempos de 
necesidad urgente de concesiones vitales. La concepción de La 
_Fayette de la revolución como "una sucesión de efusiones espon­
. t;í.neas, concesiones recíprocas y reagrupamientos religiosos" re­
sulta "tonta e intrigante" en una época en que las clases socia­
les tenían que elegir entre la vida y la muerte. Véase: Le Bay 
op. cit. Pág. 277. 

17 Para esta época, la derecha había perdido la aceptación 
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tanto del trono, como del pueblo. Se conten~aba con entregar· 
se a sueños de una violenta contrarrevolución. Véase" Matbiez 
op. cit., pág. 79· De hecho, había poca diferencia ·entre los 
fayettistas y los lametbistas; los primeros pertenecian al partido 
ministerial, los últimos eligieron el camino de los jacobinos para 
conseguir su objetivo. Véase Brinton A Decade of Revolution, 
op. cit., pág. So. 

18 Probablemente porque los líderes estaban afiliados con. 
los jacobinos. 

19 Cf. Mallet, op. cit., pp. 134· 135· 
20 Sobre el parlamentarismo de Mirabeau véase Mirkine 

Guetzevitch, "Études Constitutionnelles de la Révolution", La 
Révolution fran~aise, 1939, pp. 178-188. 

21 Esta idea se encontraba en la base del trato hecho con 
Luis el 10 de mayo de 1790. En esa época escribió que estaba 
convencido de que "la restauración de la legítima· autoridad 
del rey es la primera necesidad de Francia y el único medio 
para salvarla". (Citado por V. Holst op. cit.,_ II, pág. 18o). Por 
esta razón, una íntima alianza enu·e el rey y el pueblo, una 
sincera identificación con el verdadero espíritu de la revolución. 
La Fayette había buscado lo mismo y había tenido el mismo 
fracaso. 

22 Cf. Acton, op. cit., p. 154. 
23 No hapía razón ideológica para que estos dos hombres 

no hubieran cooperado, excepto la misma razón por la cual los 
fayettistas y los lamethistas no se podían reunir. Ambos eran 
celosos, se criticaban entre sí y ninguno respetaba al otro. 

24 Hacemos referencia aquí al descubrimiento; en el arma­
rio secreto del rey de un acuerdo entre Luis y Mirabeau. 
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21> Citado por L. Madelin, Figures of the Revolution (New 
York, ~acaulay; 1925). P. 61. 

26 Esta demostración hizo que Barnave, los Lameth y Sieyes 
se retii'aran del club de los jacobinos y formaron el suyo pro­
pio, el de los Feuillants. Véase Challamel op. cit., págs. 278-
363. Esta acción estaba de acuerdo con una convulsión popular 
en toda Francia en esa época. Véase Gottschalk, op. cit., pág. 
190. 

27 Cf. Aulard, op. cit. l. pp. 315-326. 
28 La Asamblea Constituyente había decretado que sus miem­

bros fueran inelegibles para la Asamblea Legislativa. Conse­
cuentemente, esta última fue un organismo joven y con expe· 
riencia, con 264 Feuillants, 136 Girondinos y 345 miembros del 
centro. Los girondinos eran ios nuevos liberales, un nuevo par­
tido de reforma, con la austera idea de los antiguos republka· 
nos. A su izquierda, estaba un pequeño grupo de descontentos 
convencidos ·de que estando la revolución incompleta, eran los 
liberales del futuro, el partido montañés de 1793-94· 

29 Cf. Madelin, Figures of the Revolution, op. cit., p. 145. 
so No hay que olvidar que la guerra dominaba el pensa­

·miento de la Corte, lo mismo que el de la izquierda. Una de­
rrota en la guerra, debió haber pensado el rey, seda prueba 
de lo inadecuado del régimen existente; entonces el rey, seda 
considerado como el salvador del país. Asi pues, inicialmente, 
la guerra fue un medio para dos· fines totalmente distintos. 
Sin embargo, sucedió que la guerra se convirtió en una "cons· 
tan te"' de la cual tanto los girondinos como la corte se habrían 
librado con gusto; al mismo tiempo se convirtió en medio para 
lrístrumentalizar un nuevo conjunto de finalidades: Dantón y 
la Unidad nacional, Robespierre y la República de ia Virtud. 
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81 Hubo 783 diputados en la Convención Nacional. A la 
derecha estaban los girondinos, 165 por todos. A la ~uierda, 
en la montaña, o sea en los asientos elevados, estaban los j¡¡.­
cobinos, los montañeses que eran un puñado. Entre los dos, 
estaba el "pantano" encabezado por Barere. Los montañeses 
lograron el control de la convención; gracias al ascendiente que 
obtuvieron sobre este grupo. 

82 Véase: A. Cochin, Les sociétés de pensée et la Révolution · 
en Bretagne. 1788-1789 París, Champion, .1925). Este estudio 
objetivo analiza las actividades del centro (sede, por decirlo así) 
y de la circunferencia (sociedades ~iadas). Utilizaron métodos 
simples de propaganda (manifiestos, desfiles, disertaciones fo­
lletines con noticias, periódicos); correspondencia de un sitio a 
otro. Cochin identifica dos fases en la historia de la organiza­
ción de estas sociedades en Bretaña: la primera, del 6 de mayo 
al 5 de noviembre de 1788, consistente . en una . revuelta de los 
nobles en contra del rey, la segunda, del 5 de noviembre al 5 
de mayo de 1789, o sea una revuelta popular en contra de los 
nobles. Parece pues, que hubo un camino en el carácter del 
centro: del Parlamento y la aristocracia, al Tercer Estado. 

88 La Historia de la delegación bretona, ha sido elaborada 
por Charles Kuhlmann, lnfluence of the Breton Deputation o.nd 
the Breton Club in the Revolution; abril-octubre 1789. Estu­
dios de la Universidad de Nebraska, 1go2, 11 pgs. 207 y ss. 
Después del 30 de abril, asistieron otros diputados de otras pro­
vincias. Para una corta historia del Club véase A. Aulai'd. La 
Société de ]acobins, 6 vols. (París 1889) l. págs. ii-xvii. 

84 Primero adoptaron este nombre, y d~pués lo cambiaron 
por el de Société des amis de la constitution séants a Paris. 
Sus enemigos los llamaron jacobinos, nombre del sitio en que 
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se reunían y qu_e aceptaron formalmente en septiembre de 1792; 
Soci¿tti de ]acobins, arrnis de la liberté et de la égalité. 

85. Cf. l. Bourdin. Les sociétés populaires a París pendant 
la Révolution fran~aise (París, Sirey, 1937). 

36 Cf. C. Brinton, The ]acobins (New York Macmillan, 1930). 
Capt. 3• 

37 Dicho brevemente, los control~ sociales son los estímulos 
socio-culturales que proporcionan una respuesta sugerida o de­
seada. Estos estímulos pueden ser formales o informales, con 
normas o sin mxrmas, concretos o abstractos. Puéden operar de 
persona a persona, de persona a· grupo, de grupo a persona, o 
·de grupo a grupo. Cuando hay pruebas de una conducta diri­
gida o . redirigida, hay evidenCia de que actúán los controles 
sociales. 

38 En una determinada revolución, las técnicas de procedi­
m.iento pueden induir: violencia de la muchedumbre encanii· 
nada a la destrucción de las muestras más visibles del antiguo 
orden; amenaza de la muchedumbre, demostraciones, migracio­
:ries ·en inasa, organización espontánea de organismos directivos, 
tales. como comités políticos o económicos. 
· 311 Los controles configurativos son de dos clases: de organi­

·zación e institucionales. Los primeros incluyen: violencia orga­
·hizada ·de las masas; demostraciones org¡mizadas; actividades di­
·rectivas dirigidas a usurpar el poder, como la vigilancia, las 
·eieccionéS, las peticiones, la organización de comités para apo­
derarse del poder, de ·las comunicaciones y para la política in­
terna y externa. Los controles institucionales incluyen ·cambios 
en las normas militares, legislativas, judiciales y administra­
tivas. , ¡ _-¡};\ 

40 Cf. Challamel, of). cit., p. 24. 
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41 Si esto es verdad, de ahí se sigue que la Revolución fran­
cesa no es totalmente .sinónima del individualismo. V~a de las 
raíces más importantes del fascismo es el nacionalismo jacobi­
no. Sobre esta relación véase: J. M. Egan, Maximilien Robes­
pierre: Nationalist Dictator (Columbia University Press, 1938}. 

42 Esta ideología, según Taine, sostiene que "la sociedad con­
siste de abstracciones humanas, hombres sin edad ni país, enti­
dades puras, arrasadas por el hacha divina de la metafísica. No· 
quedan más que partículas individuales, 26 ,millones de átomos 
iguales y desconectados. Cf. Taine, op. cit., ·I, PP• 139, 215. 

43 Cf. P. F. Willert, "Philosophy of the Revolution", Chap­
ter I, Cambridge Modern History, op. cit., vol VIII, pp. 84·85· 

44 Hasta J. Peixotto, quien comparte la tesis de Willert y 
Taine, se ve obligado a admitir que las doctrinas de la Revolu­
ción sufrieron una reinterpretación en dirección de los derechos 
y deberes colectivos. Cf. Peixotto, The French .Revolution and 
Modern French Socialism. (New York, T. Y. Crowell, 1901), 

pp. 131-184. 
45 Hasta la Constitución de 1793, que nunca se puso en 

práctica, estaba aún dentro de la vena liberal. Véase Aulard, 
op. cit., II, pp. 100-199. 

46 la misma palabra "constitucional" llegó a ser una ban­
dera ideológica. Francia tenia ya una constitución, hecho que 
pocos franceses del siglo XVIII consideraron realmente. 

47 Cf. Aulard, op. cit., I, p. 99· 
48 Aulard, sabueso del republicanismo, seguramente la hu­

biera encontrado si hubiera habido esa demanda.· Véase lbid., 
pp. 162·168, 185. 

40 El principio de la soberanía de la nación,. p~rte de la 
Declaración de Derechos, era desde luego republicano, como 
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la moción de Frete3;!1, aprobada el 23 de septiembre de 1789; 
"Todos.Ios poderes emanan de la nación y solo de ella". Aulard, 
p. 171• ... 

50 Como ya indicamos, había minorías a ambos lados de la 
Vía Media. 

ól .. Cf. Aulard, ibid., pp. 198-Igg. 
52 Esta petición fue en el sentido de que se usara el veto 

real en contra del sufragio de propiedad de la clase media. 
Aulard Jbid., pág. 200. 

53 Este artícul~Jue leído a un comité de la Comuna de París 
y sugería mía acclón conjunta con otras ciudades a fin de au­
mentar la base electoral. 

54 "¿Qué habremos ganado, preguntaba Marat, con la des­
trucción de la aristocracia de la riquew?" A esta le advirtió: 
"Tienes aún el poder de evitar la revolución, la revolución que 
nuestra desesperación hará infaliblemente". Citado por Aulard. 
Ibi~., p. 210. 

55 Esta amenaza apareció en su artículo Ami du Peuple, ju­
nio 30 de 1790. 

56 Como demostró Thompson, el verano de 1791 no sólo 
·produjo un aleja~iento en las relaciones entre el rey y la na­
ción (que sólo terminó con la fundación de la república) sino 
también una enemistad entre los monarquistas de la clase me­
dia y los republicanos de la clase baja, enemistad que haría 
inestable cualquier régimen. Thompson op. cit., I, p. 196. 

57 Cf. Aulard, op. · cit .• 1, pp. 338-341. 
óS Cf. H. T. Parker, The Cult of Antiquity and the French 

Revol~tionaires, A Study in the. Development of the Revolu­
tionry Spirit (University of Chicago Press, 1937), Charper 2. 

liD Cf. Parker, ibid., Capítulos 5, 6, g. 
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60 Cf. Parker, Ibid., Capítulo 9· ,. "" . , ·· ... . ., . 
61 Algunos de los montañeses etiJ»;lifWot0s de. J.a,_aQ.tjgüedad; A 

Robespierre, Danton, Saint Just, Le Bon. Sin embargo, como 
demostraremos posteriormente, los montañeses sacaban su ins­
piración directamente de Rousseau, quien era el defensor del 
primitivismo no clásico y al mismo. tiempo del pasado clásico. 

62 Así, Saint Just afirmó en el otoño de 1792; "No me gus-_ 
tan las leyes violentas sobre el comercio".' Citado por Curtís, 
Saint ]ust, Colleague of de Robespierre. ·li:¡lprenta de la Uni­
versidad de Columbia, 1935. En una época el propio Robespierre 
fue acusado de federalismo Thompson op. cit., p. 125 y una de 
las razones por las que se oponía a la política de guerra de. los 
girondinos fue porque hada exactamente lo que después él mis­
mo hizo con mucho gusto: crear un colectivismo militar. Sola­
mente 1\farat fue un constante y consciente abogado del colec­
tivismo. Véase L. R. Gottschalk, ]ean Paul Marat, A Study in 
Radicalism, New York, 1927, pp. 111-.114, pp. 120 ff. 

63 Sobre la relación entre los girondinos . y los montañeses, 
en lo referente a la descentralización y al regionalismo véase 
Curtís, op. cit., pp. 81-89; L. Blanc, Histoire. de la Révolution 
franfaise, 2 vols. (París, 1866), 11, pp. 179-18o; E. Ellery, Brissot 
de' Marville (Boston, Houghton Mifflin, 1915), pp. 343-345-412; 
and L. Dubreuil, L'idée regionaliste sous la Révolution (Bes­
canean, 1\fillat, 1919). 

64 La secuencia de instrumentaciones institucionales de esta 
• id~ología será trazada posteriormente en este capítulo. Sin em­

bargo, si no se considera que los controles de la época del terror, 
por ejemplo, fueron puramente ideológicos, debe recordarse, 
como indica Brinton, que algunos de loll elementos eran odios 
directos, ansia de poder, utopías, fanatismo religioso. Por esta 

·' 
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razón Brinton advierte que si omitimos "uno solo de estos ele­
mentos", ya no tenemos lo que fue el Terror. Véase Decade 
of Revolution, op. cit., p. 162. 

65 Como se notará en la discusión siguiente, los controles de 
procedimiento en realidad.constituyen una sección de todos los 
controles socialeS, rumores, organización de comités, acción mi­
litar, correspondencia, peticiones, demostraciones, tribunales te­
rroristas, etc. El punto importante es que todas estas formas 
de control quedaba_n enfocadas en una época y sitio particular, 
sobre un objetivo· particular, este hecho es el que les concede 
su carácter de procedimiento. · 

66 Cf. E. L. Howie, The Counter Revolution of ]une-]uly, 
. r789 (Lincoln, University of Nebraska Studies, 1915), XV. 

67 El Palais Royal era propiedad del Duque de Orleans; 
como quedaba por esto inmune ante las patrullas de policía, el 
popu~acho de París pudo utilizar sus cafés, cuartos y jardines 
para discusiones, arengas y chismes. Aquí estuvo el tumultuoso 
centro de la protesta popular durante gran parte de la Re­
volución. 

68 El modelo de revuelta puesto por París fue seguido por 
una revolución municipal en toda Francia. 

69 Para una vigorosa descripción de la Toma de la Bastilla 
y de la revolución municipal véase T. Carlyle, The French Re­
volution, 2 vols. (New York, E. P. Dutton, 1929), Libro V, 
PP· 122-169. 

70 G .. Lefebvre hi~o un cuidadoso estudio del "Gran Temor", 
La Gran de Pettr, de r789, (París, Colin 1932). Al refutar el 
cargo de que este temor fue consecuencia de la instigación de 
los patriotas, demuestra sin embargo, que había un complot 
aristócrata para detener la revolución. Este temor se difundió 
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por toda Francia, no en un solo movimiento simultáneo, sino 
en grandes y rápidas oleadas cada una de las cuales· tenía varios 
puntos de partida. Sin embargo, partes enteras del país, per­
manecieron intocadas. La primera oleada comenzó el 20 de ju­
lio y la última transcurrió en los primeros dlas de agosto, dejan­
do menos trastornos, pero posteriormente asumieron mayores 
proporciones. El Gran temor fue no solamente la fuente de los 
decretos de agosto, sino que también ant~cipó el levantamiento 
en masa de las federaciones. Lefevbre encontró que el número 
de asesinatos y de castillos destruidos resultaba sorprendente­
mente bajo. 

71 Cf. Mathiez, The French Revolution, op, cit., Capítulo 5· 
72 Como indicamos anteriormente, esta fecha marca un cam­

bio importante en el partido reformista. La derecha estaba in­
vadida de derrotismo y la izquierda encontró solo la resistencia 
necesaria para permanecer unida y en pie de lucha. Véase 
Cambridge Modern History, op. cit., p. r86. 

73 Acerca de la insurrección del 10 de agosto, véase Aulard, 
op. cit., 11, pp. 31-72; Mathiez, Le dix aout (París, Hachette, 
1931. 

74 Los más importantes fueron los vetos a la Constitución 
civil del clero y a la propuesta para un campo de Federes (vo­
luntarios provinciales) cerca de París. 

76 Esta celebración comenzó como· una conmemoración del 
juramento del juego de pelota. La multitud que pasaba frente 
a las TuBerías se detuvo y se convirtió en turba. Fue una de 
las jornadas más populares de la Revolución. 

76 Cf. F. M. Anderson. The Constitution and Other State 
Documents, 1789-1901 (Minneapolis, H. W. Wilson; 1904), PP· 
108· y SS, 

./ 
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77 Cf. ,Mathiez. · Le dix aout, op. cit. 
78 Cf ... Anderson, op. cit., pp. 110-114. 
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79 Como ha observado Aulard, la insurrección contó con la 
cooperación tanto de parisienses como de provincianos, aunque 
muchos .. de sus detalles fu~ron planeados en secreto. Véase 
Aulard, op. cit., II, p. 68. 

so Cf. Anderson, op. cit., pp. u:z-u6. 
81 Sobre las masacres de septiembre véase: L. Madelin, Dan- · 

ton, (London, W. H~inemann, 1921), pp. 188-202; Mathiez, The 
French Revolution: .. op. cit., pp. 178-183; Carlyle, op. cit., Book 
VII, pp. 192-232. 

82 Es dificil enfocar la responsabilidad sobre este levanta­
. miento. Brinton sostiene que nunca se podrá fijar. Respecto a 
las relaciones que tuvieron con ella los diversos líderes, véase 
Thompson, Robespierre, op. cit., I, pp. 268-277; Madelin, Dan­
ton, P·. 200; Gottschalk, Marat. p. 58. 

83 Roland dijo: "Ayer fue un día sobre el que hay que co­
rrer un velo". Citado por L. Gershoy, op. cit., p. 223. 
• 84 Posteriormente, los girondinos trataron de lavarse abso-

, hitamente tanto de la jornada del 10 de agosto como de los 
días de septiembre, después de enero de 1793 (pero no en el 
otoño de 1792) su lema fue: "Ningún pacto con los septem­
bristas". 

85 Posteriormente explicaremos las razones de esta posición. 
86 Sobre la insurrección del 31 de mayo y 2 de junio. Véase 

W. B. Kerr, The Reign of Terror (Toronto, University of To­
ronto Press, 1927), pp. 93-108; A. Mathiez, The French Revolu· 
tion, Capítulo 10. · 

87 Esta famosa amenaza hecha por el presidente girondino 
de la Convención demuestra la inquietud que sentían los Hde-
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res girondi~os: "Si alguna vez . . • como resultado de las cons· 
tantes insurrecciones, esta asamblea nacional llega.'a ser moles­
tada, les declaro en nombre de toda Francia, que París ·será 
destruida." Citado por Gershoy, op. cit., p. 1151. La respuesta 
de los montañeses fue la insurrección. 

88 La distinción que hacemos· es una diferencia de acentua­
ción. Cuando se acentúan los aspectos personales de la aso­
ciación, se hace referencia a los grupos, asociaciones y socieda· 
des. Institución sugiere en cambio los a¡¡pectos más impersonales 
y permanentes de la agrupación y la acdón de grupo. 

89 Los partidos fascista, ~azi y comunista, especialmente an· 
tes de lograr el poder, sugieren grandes similitudes con las so­
ciedades populares revolucionarias de este período. 

90 Cf. l. Bourdin, Les sociétés populaires •.. , op. cit. 
91 Especialmente Aulard, La, Société des ]acobins, op cit., 

and Brinton, The ]acobins. op. cit. 
9.2 Cf. Taine, The French Revolution, op. cit., or P. Gaxotte, 

The French Revolution (New York, Scribner's, 19!111). 
93 Cf. Aulard, Études et lefons sur la· Révolution frtmfaise 

(París, Alean, 1901), pp. 7!1·74· 
94 Cf. A. Cochin, Les sociétés de Pensée et la Democratie 

(París, Plon-Nourrit, 19111). 
05 Brinton, The ]acobins, op. cit., p. 16. 

96 Citado por Aulard, La, Société des ]acobins, op. cit., I, 
p. xxviii. 

97 El artículo 19 dice: "1) discutir el apoyo de puntos que 
habrán de decidirse en la As_amblea Nacional; :a) laborar por el 
establecimiento y aceptación de la Constitución, de acuerdo con 
el espíritu del preámbulo anterior; J) correspon~er con otras 
sociedades de la misma clase que se formen en el reino". Aulard 
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ibid., p. xxx. La sociedad jacobina en París comenzó desde muy 
pronto a ,formar tina red bastante extensa de sociedades afilia· 
das. La afiliación de las sociedades de provincia con el orga· 
nismo matriz en París, fue fácil al principio; pero se hizo diff. 
cil cuando se aumentó la resistencia y se insistió más sobre la 
ortodo~ja política. Las rela_!:iones entre las sociedades se soste· 
oían por comités·de correspondencia, por visitas de intercambio, 
por .delegaciones y memoriales. Hacia 1794, todo centro admi· 
nistrativo, o de vida polftica o económica de Francia, tenía una 
sociedad jacobina. )3rinton calcula una proporción de una por 
~da 5 a 8 comun"as: Sin embargo, el porcentaje de población 
que pertenecía a estas sociedades era bastante bajo. 

98 Cf. Brinton, op. cit., Capítulo 6. 
99 Cf. Brinton, ibid., Capítulo 7· 
100 Brinton cita una fórmula jacobina como sigue: "No de­

jaremos un solo organismo heterogéneo en Francia". P. 146. 
101 Cf. Brinton, "Jacobinism", Encyclopedia of Social Scien­

ces, Vill, pp. 360·363. 
102 Sin embargo, los jacobinos no vacilaban en usar la "pro­

paganda "de los hechos". De hecho, gran parte de la violencia, 
del Terror se inspiró en este motivo. 

103 A pesar de las leyes aprobadas en diciembre de 1789 y 
en mayo de 1790 destinadas a reprimir un poco a los jacobi­
nos, en realidad hubo poco control por las autoridades. En 1793, 
los jacobinos obtuvieron sanción oficial en la ley de julio 25 
que. prohibió interferir .en sus reuniones. 

104 Las dos mejores fuentes son: A. Challamel, Les clubs 
contre révolutionaires (París, Cerf·Hoblet-Quantin, 1895) and 
A,. Bougert, Les Cordeliers (Caen, H. Delesques, 1895). 

105 Cf. Challamel, ibid., pp. 67~86; 36g·38o. 
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106 Cf. Challamel, ibid., pp. 31-32;· 127-238; 278-363. 
107 Referente al Círculo Social véase:·· ·A. Lichtenberg, Le 

Socialisme et la Révolution franfaise (París, Alean 1899 pp. 6g-
75; Ellery, Brissot de Warville, op. cit., pp. 161-162. Acerca de 
la Société republicane, d. Gouverneur Morris,_ A. Diary of the 
French Revolution, op. cit., Madelin, Danton, 11, p. 212. Cf. 
Bougeart, op. cit., Madelin, ibid., pp. 26-llll• 6o-7o; and Brinton, 
Decade of Revolution, pp. 139-141, por lo que se refiere al club 
de los cordeleros. 

108 Lo importante es que los otros partidos de protesta n9 
se dieron cuenta de que las tácticas revolucionarias efectivas 
deben ser audaces para ir acompañadas de una alta moral y 
despertar la emoción. 

109 En la jerga de la actualidad estas sociedades tenían ma· 
las relaciones públicas y mala prensa. Hablando estrictamente, 
el factor más significativo fue su divorcio ideológico de la situa· 
ción francesa. 

110 Recordamos que revisamos esta controversia en la sec· 
ción introductoria del Capítulo l. 

111 H. A. Fersen, Dia:ry and Correspondence Relating to the 
Court of France (New York, P. F. Collier, 1902), pp. 6g-7o; 
citado por L. Higgins, The French Revolution as Told by 
Contemporaries (Bastan, Houghton, Mifflin, 1938), p. 71. 

112 Sobre los decretos que abarcan estas reformas, véase 
Anderson op. cit., pp. 24-!19· 

113 Cf. Brinton, Decade of Revolution, op. cit., p. 275· 
114 Véase O. J. Frederikson, The A.dministrative Work oj 

the Committees of the Constituent A.ssembly (unpublished doc· 
toral dissertation, Cornell University, 1934), Hubo 7 de estos 
comités. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



200 PAUL MEÁDOWS 

:1Ui Citado por s,. K. Padover, The Life and Death oj 
Louis X:VI. (New York, D. Appleton-Century; 1939), p. 239· 

116 Cf. Acton, op. cit .• p. 143. 
117 Morris tuvo una conversación con La Fayette en noviem­

bre de 1789. Este último predijo que en el término de una 
quincena la Asamblea le concedería autoridad. ¿De qué clase? 
"Dijo que una especie de dictadura como la de los generali­
simos." Monis, op. cit., p. 306. 

118 Mirabeau advirtió: "No somos salvajes, somos una anti­
gua nación e indudablemente demasiado viejos para nuestra 
época. Tenemos un gobierno y un rey preexistentes y prejui­
cios también preexistentes. Hasta donde sea posible, hay que 
adaptar las cosas a la revolución y evitar la violencia en la 
transición". 

119 Cf. von Sybel, op. cit., 1, pp. 141-147· 
120 Esto sucedió cuando se disolvió la manifestación repu­

blicana del Campo de Marte al 17 de julio de 1791. 
121 El gobierno del club Feuillant, con un intermedio de 

Brissotin, fue de julio de 1791 a agosto de 1792; la convención 
de los girondinos dominó de septiembre de 1792 a junio de 1793; 
los jacobinos mandaron por liquidación, de junio de 1793 a 
.julio de 1794; los girondinos cinco veces, los herbertistas cinco 
meses, los dantonistas dos semanas. Véase Thompson, Robes­
pierre. op. cit., II, p. 163. 

l22 Como dice Gershoy, la Asamblea "fue la autoridad más 
fuerte del Estado, con·la inmunidad parlamentaria de los dipu­
tados, la iniciativa legislativa, el control sobre -las finanzas y la 

·guerra y_ la supervisión del ministerio y de la diplomacia. Véa­
se Gershoy, op. cit;, p. 147. 

123 :¡;ps pasos dados en esta campaña incluían: decretos que 
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desbandaban las guardias del 're~; el· -estahl~cimiento de guar-
dias para la Asamblea, la anulación de la suspe~siórt;·de l'efion· · · · · · · · · · · ..... 
y Manuel decretada por el R&y;::, f¡( ~~}:laración de · qu~ ,lf\, na- .. 
ción estaba en peligro. Aulard, o p. cit., II, pp~ 32-34. ulülil ..... _ .. _ ..... 

124 La declaración de guerra en contra de Austria citaba .... 
como motivo la ayuda a los rebeldes franceses, la instigación y 
formación de un "complot con varias potencias de Europa en 
contra de la independencia y seguridad de la nación francesa 
y la movilización de tropas en la frontera". Véase Anderson, 
op. cit., pp. 103·104. · 

125 Ellery concluye, en su estudio sobre Brissot el girondino 
que las pruebas parecen demostrar que los girondinos delibera· 
damente adoptaron una política de guerra por razones ulte· 
riores. 

126 Cf. Anderson, ibid., p. 111.' 

127 Anderson, ibid., p. 114. 

128 Cf. Anderson, ibid., pp. 123-126. 
1:29 Cf. Anderson, ibid., p. 129. 
130 Para el estudio de la ideología de esta controversia, véa-

se Aulard, op. cit., 111, pp. 53-'79· . 
1"31 Cf. L. Villat, "Le gouvernement révolutionnaire", La Ré-

volution fran~aise, 1939, pp. 189-208; D. Greer, The Incidence 
of the Terror during the French Révolution (Cambridge, Har­
vard University Press, 1935), pp. 5-12; and W. B. Kerr, The 
Reing of Terror, op. cit., pp. 25-28. 

132 A este respecto y con referencia al frente belga, escribió 
Cambon en diciembre: "Es necesario que nos declaremos poten­
cia revolucionaria y que destruyamos al antiguo régimen". Véa· 
se Mathiez, Le Gout•ernement Revolutionnaire. Annales Histori­
ques de la Révolution Fran~aise. XIV. (1937) pp. 97-126. 
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183 La república revolucionaria nunca tuvo una Constitu· 
ción formal efectiva. El primer comité sobre la Constitución, 
dominad.o por los girondinos, produjo un informe en febrero 
de 1793. La montaña desde luego lo denunció como federa­
lista. En mayo, la Montaña, con el problema de ].IDa revuelta 
incipiente en los Departamentos, rápidamente forjó una Cons· 
titución, obra de un COil}ité de cinco miembros. Esta nueva 
Constitución fue proclamada el 10 de agosto, pero debido a la 
situación de guerra, nunca entró en acción. 

134 Véase Anderson, ibid., pp. 185-187. La conducta revo· 
lucionaria se defini.a en términos tan amplios que daba amplio 
margen para la ·ejecución del programa de los terroristas. 

13ó Véase Greer, op. cit., p. 19. Esta sospecha fue llevada 
hasta el extremo de estigmatizar a todo el que se hubiera aso· 
ciado con los "héroes" de la primera revolución: "culpable de 
asociación". De ahí que a todos los Constituyentes, a todos los 
miembros de la Asamblea Legislativa, (con excepción del grupo 
contrario a la guerra} a todos los diputados a la convención que 
no apoyaron activamente al gobierno jacobino se les considerara 
culpables de contrarrevolución. Véase Thompson. Robespierre, 
II, p. 156. 

ÍIB6 Ibid .• p. t2o. 
137 Cf. Greer, ibid., p. 113. 
138 Las bases de este pensamiento fueron: "La atmósfera 

supercargada d~ una gran crisis nacional ..• la amenaza inmi­
nente del bambre . . . la derrota y la traición en la frontera .•. 
la guerra civil esporádica dentro del país"... Greer, ibid., p. 
U7• 

189 Citado por Madelin. The French Revolution, op. cit., 
p. 394·· ¿Es posible que el colectivismo sea la técnica política 
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de cualquier sociedad moderna que llegue a ser una "ciudad 
sitiada"? La moderación y el individualismo de los pla:ti.os abier-
tos no parece tener sitio en tales sociedades. · 

140 Cf. Curtís, Saint-]ust, op. cit., p. 48. 
141 Cf. F. L. Nussbaum, Commercial Policy ·in the French 

Revolution (Washington, D.C., American Historical Association), 
1923, Preface. También S. B. Clough, France, A History of 
National Economics, 1789-1939 (New York, Scribner's, 1939); 
Pp. 28-34. 

142 Cf. Anderson, ibid., pp. 43-44· 
143 Cf. Anderson, ibid., pp. 170-174; especialmente artículos 

2, 4· y 17. 
H4 Cf. P. Sagnac, "La prop1été fonc1t!re et les paysans pen­

dant la Révolution, 1789-1793", pp. 219-271; en E. Faguet, edi­
tor. L'oeuvre sociales de la Révolution franfaise (París, Fonta> 
moing 1901 y G. Lefebvre, Les paysans de Nprd pendant la 
Révolution Franraise (París, Hachette, 1898), p. 181. 

145 Cf. P. Sagnac, La législation civil e de la Révolution fran­
raise, I789-I804 (París, Hachette, 1898), p. 181. También cf. 
S. E. Harris, The Assignats (Canlbridge, Harvard University 
Press, 1830), p. 63. 

146 Cf. Joseph-Barthelemy "Les príncipes financiers de la 
Révolution", pp. 7-44 en Centre d'études de la Révolution, 
Cahiers de la Révolution franraise (Université de Paris, 1837. 

147 Cf. W. B. Kerr, The Reing of Terror, op. cit., pp. 13-16; 
L. Blanc, Histoire de la Révolution franraise, op. cit., 11, pp. 
179-180; 598; Brinton, Decade of Revolution, op. cit., pp. 110· 
112. Referente al socialismo de los jacobinos como grupo, véa-· 
se Lichtenberger, Le socialisme ... , op. cit., pp. 97-1Í!8. • 
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148 Esta es .una .de las principales conclusiones del estudio 
estadístico de Geer, op. cit., y de Brinton, op. cit. 

:149 .El caso de la Montaña en contra de los Girondinos, fue 
politico, "Tenían que irse, en parte porque los montañeses 
creían firmemente que la seguridad del Estado lo exigía". Cur­
tís, Saint JUst, op·. cit., p. 89. Citado con permiso. 

150 Esta motivación explica el choque entre los girondinos 
y ·los montañeses y, más decisivamente aún, el propio Terror. 

151 Este aspecto del Robespierrismo, como se le puede lla­
mar, se ve con .. 1Jlás claridad en su propuesta "declaración de 
Derechos" (24 de abril de 1793). Véase Anderson, ibid., pp. 
160-164. La frase de Robespierre "Yo soy el pueblo". anticipó 
una especie de democracia que los siglos XIX y xx han presen­
ciado repetidas veces. 

152 Cf. L. R. Gottschalk, "Communism during the French 
Revolution, 1789-1793", Political Science Quarterly, XL (1925), 
pp .. 438-450; también "The Peasant in the French Revolution", 
Political Science Quarterly, XLVIII (1933), pp. 589-599. 

153 Lichtenberger, op. cit. 
154 Cf. H. J. _Lask.i, "The Socialist Tradition in the French 

Revolution", pp. 66-103, Studies in Law and Politics (London, 
Allen and Unwin, 1932); L. G. Gottschalk, Ma:rat, op. cit., pp. 
101-105; and Aulard, op. cit., III, pp. 125-142. 

155 Sin embargo, algunos de los políticos parisienses, los 
Enragés, Varlet y Roux, fueron más allá de sus demandas. 
Los decretos del Ventoso fueron concesiones a sus deman-

. das. Acerca de esto, véase, P. A. Kropotk.in, The Great French 
Revolution (New York, Vanguard, 1927), II, p. 373· Es muy 
significa,_tivo que los enragés fueron "liquidados" en la prima­
vera d~ 1794. 
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156 Cf. Mathiez, "The French Revolution", Encyc~Q.pedia of 
Sodal Sdences, op. cit., p. 478. 

157 Citado por Aulard, op. cit., 111, p. 130. 
158 Cf. A. G. Terry, The Sf!irit of Propagandism in the 

French Revolution, 1798-1793 (Unpublished doCtoral disserta­
tion, University of Pennsylvania, 1903). Cf. Mathiez, La, Ré­
volution et les Etrangers: Cosmopolitanisme et Defense Natio­
nale (París, Renaissance du Livre, 1918). 

159 Según indica Peixotto, los revolucionarios sustituyeron 
a la monarquía absoluta con la mayoría absoluta. Muy al prin· 
cipio de la Revolución, Lally Tollendal afirmó: "Cada parte de 
la sociedad está sujeta; la soberanía reside solamente en la unión 
de todas las partes. Lo mismo que en una monarquía absoluta, 
el Estado seguía siendo el organismo de rehabilitación y des­
arrollo de la sociedad. La extensión de los montañeses respecto 
a este principio identüica al nuevo gobierno con el más alto 
tipo de motivación social. Véase J. Peixotto. The French Re­
volution and Modern French Socialism, op. cit., pp. 172-184. 

160 Véase Thompson, Robespierre, 11, p. 140. La tesis de 
Robespierre ha sido presentada por Thompson como una ecua­
ción "La virtud se equipara al patriotismo; el patriotismo es 
igual a la obediencia a las leyes de la naturaleza, la obediencia 
a las leyes de la naturaleza es igual a la virtud", 11, p. 240. 

161 La virtud cívica que se lograba a través de la religión 
dvica colocaba al individuo en completa dependencia y armo­
nía respecto a su grupo social. Rousseau les había enseñado a 
creer que, en una verdadera sociedad, el individuo está ligado 
por un vinculo espiritual (el contacto social a esa sociedad). La 
presencia de la virtud cívica en el individuo es asegurar este 
contacto y así la complet.a y libre expresión de la "voluntad 
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genera,I". · :& posible que el fracaso de los tipos de control más 
objetivos y menos persuasivos (como el terror) haya dado ori· 
gen a'la conclusión de que debía asegurarse un compromiso 
subjetivo· del individuo a la causa de la Revolución. Véase 
Brin,~on, Decade of Revol.ution, pp. 210-215. 

162 Esta convicción se encontraba en el fondo de los cultos 
revolucionarios. Véase A. Mathiez, Les origines des cultes ré­
volutionnaires, 1789-1793 (París, Société Nouvelle de Libraire et 
d'Edition, 1904, p~ 13. . 

168 Acerca cie la influencia de Rousseau en la Revolución, 
véase C .. A. Fusil, La contagian sacrée ou J. J. Rousseau. de 
I778 a z82o (París, Plon, 1932), y E. Champion, J. J. Rousseau 
et la Rt!volution jraTif(aise (París, Colín, 1gog). 

164 Respecto a este interesante fenómeno y a su desarrollo, 
''éase ,General Herlaut, "Les certificats de civisme", Annales 
historiques de la Rt!volution franraise, XV (1938), pp. 481-536. 

'i66 Los mejores estudios de estos dos cultos son: A. Aulard, 
Le Culte de la Raison et le Culte de l'tltre Supr'éme (París, 
Alean, 1892): Aulard, Christianity and the French Revolution 
(London, E .. Benn, 1927); A.·Mathiez, "The Cult of the Supreme 
Bclng", pp. 84 ff. in The Fall of Robespierre (New York, A. A. 
Knopf, 1927): and Mathiez, Les origines des cultes rt!volution· 
naires, op. cit. 

166 Cf. Brinton, op; cit., p. 142. 
167 Cf. E. Averill. "Political Propaganda tn Children's Books 

of the French Revolution", The Colophim: Pa!t XXV, 1935; 
M. Frey, L,es transformations du vocabula.ire fraTif(aise a l'epoque 
Rt!volution (París, Les Presses Universitairess de France, 1925); 
Anderson, ibid., pp. 191·194: J. Herissay, Le monde des théatrés 
pendant la Revolution, 1789·1800 (París, Perrin, 1922): E. Lu· 
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nel, Les fétes. et les chants de la Révolution franfaise (París, 
Hachette, 1908); C. Pierre, Musique des fétes et cérl~onies de 
la Révolution franfaise (París, Imprimerie Nationale, 1904); 
D. L. Dowd, Pageant Master of the Republic: ]acques-Louis 
David and the French Révolution (Lincoln, University id Ne-
braska Studies, 1948). ·· 

168 Citado por L. Madelin. The Revolutionaries, 1799. Lon­
dres 216. Salente era una ciudad formada por un pueblo vir~ 
tuoso de la antigua Italia, descrita por Ft;nelon en Telemaco. 

169 Véase, A. Mathiez, After Robespierre: The Thermidorian 
Reaction (New York A. A. Knopf, 1931). 

170 Cf. Mathiez, ibid., pp. 3-5. 
171 Cf. M. Bouchemakine "Le neuf Thermidor dans la nou­

velle literature historique", Annales historiques de la Révolu­

tion franfaise, VII (1930), pp. 401-410. 
172 Cf. J. M. Thompson, Robespierre (New York, D. Ap­

pleton Century, 1936). 
173 Véase Curtís, Saint Just, op. cit., p. 272. Curtís llama la 

atención sobre cuatro factores inmediatos de precipitación: I) 
pleitos personales entre el gobierno, 2) temores personales de 
Fouche, Tallien, Barras, Freron y otros diputados en misión que 
podían haber sido juzgados por crueldad o corrupción, 3) un 
vago y alarmante discurso pronunciado por Robespierre el 8 
Thermidor y 4) una alianza entre los enemigos de Robespierre 
y la hasta entonces dócil Llanura, p. 273. 

174 Cf. Gershoy, op. i:it., pp. 289-297; Gottschalk, The Era 
of the French Revolution, op. cit., pp. 265-268; Madelin, The 
Revolutionaries, pp. 257 y ss. 

175 Para una exposición de esta tesis, cf. Aularc:I, op. cit., 
UI, pp. 203-205. 
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176 Cf. Madelin, ibid., p. 259· 
177 <;:f. G. Bruun, Saint-]ust, Apostle of Terror, (Boston, 

Houghton, Mifflin, 1932), p. 151. 
178 ci. Mathiez, After RobesJ!ierre, op. cit., p. 22. 

179 Mallet du Pan, realista observador, escribió en 18 de fe· 
brero .«:le 1795: "La conven(:ión ha llegado a depender completa· 
mente de la opinión pública ... y procede a utilizarla, aunque 
resulta impotente para soportar sus progresos". Citado por 
Mathiez. Ibid., p. 103. 

180 Cf. Brinton,_Decade of Revolution, pp. 196-202. 
181 Esta notable explosión de emoción decorativa se encon­

traba en el fondo de fenómenos sociales tan interesantes como 
la ]eunesse dorée, (la juventud dorada) los Muscadins, los Mer-

. veilleuses, los lncroyables. Este motif cubre todo el período 
1794-1799. Cf. M. Minnegerode, The Magnificet Comedy (New 
York, Farrar and Rinehart, 1931); Mathiez, After Robespierre, 
pp. 46-67; E. and J. de Goncourt, Histoire de la Société Franr;aise 
pendant le Directoire (París, Charpentier, 1899). 

182 Cf. Aulard, ojJ. cit., III, pp. 267-268; Brinton, Decade 
of Revolution, pp. 205-211; Madelin, The French Revolution, 
Chapter 36; Mathiez, After Robespie1-re, pp. 156-165, 204·207. 

183 Citado por Mathiez, ibid., p. 237· 
184 Mathiez, ibid., p. 244. 
185 El Directorio no fue electo por el pueblo porque, de 

acuerdo con Louvet, "el pueblo a lo mejor elegía a un ·Borbón". 
Véase Madelin ibid., p. 408. ' 

186 "Un país gobernado por dueños de propiedades, dijo 
Boissy, es un país de orden social". Madelin, ibid., p. ·409. 

187 Para un análisis detallado véase Aulard, ibid., pp. 279-
314. 
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1!18 Cf. Lef(:bvre, R. Guyat, and P. Sagriac, La Bévolution 
tranrnise (P!!ris; 1\lr:án, 1930), p. 1!97· 

18() Fue una perla de la •abi(luría de Merlin (De Dpuai). 
Citado por MadCllin, ibid., p. 495· 

J90 La mayoría de las pl:lrsona~.ronsideraba injusto que Ba· 
rras y Sieyes entraran dentro de esta evaluación general. 

1111 Cf. Aulard, op. ~it., IV, pp. 8g·88: A 1\feynier, Les coups 
d'état du Directaire (Paris, Les rre&~S l)niver1!itah;es de France. 
1 9~7)· 

Ul2 Hay que nacer notar qutl; 1) los Directores tuvieron que 
l'l!cllrrir a ~stos métodos a p1!11ar de la Ctlidndosa prepara<;ión 
en C!l uw de listas ofidnles del gobierno de eandidatos, del con· 
trol do la prensa y de UJl ejército ele fundanarlos para l11s e~lec· 
clonea y de que a) en el tercer golpe, los Directore~~. incapll41llf 
para desafiar el ~entimientP popular ppr mál tiempQ, "º pu· 
dioron mo\3 quo luu:er prt!llión ~Qbre los Dire~tores incopformes, 
para que renunciaran. , i', 

JO{! :ENto~ dos fueron cultos inspirado& por el gobierno,; de­
diCildO$ a la cau~a dl'l la mgralidad cívicn, Véa~@ G. !Wbinson. 
Révelliere Lépeaux, Citzen Director (Columbia Ur¡iv~r~ity :Pr@l, 

1938). 
liH Cf. Aul~rd. ~tudes et léfQ1lN .mr la Révolutlon fra.nfa~~ 

(Pori~. Alc~n. Igoi), pp. 241•!.167; de GQ»CXJurt. i/Jid., pp. 254· 

273· 
195 Se hace referencia aquí ~ · In ley sobre rehenes del 24 

MeftHidor, al préstamg fgrZQ6Q del JO Frimario y a la nueva•ieva 

f!O ffi!I§IJ, ., ''' 
Hl6 P.areQl qm! durante el Pire.:;torio hubQ un len,to .r~torn.o 

hllcill el &i~~etnll dll .;('lntrol ~gmpletg de la :Repóblil:a .de la Vir· 
tud. Esta vuelta en la marea de la recuperación fue muy m.~tJ. 
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'recibid~~; por ros liberales y los demócratas que~ al mismo tiem­
po, no vieron signo alguno de adelanto t;P. la reconstrucción so· 
cial o política. Por lo tanto, los medios de los republicanos del 
directorio se convirtieron en constantes de los republicanos li­
be_ral~ y demócratas y cqntribuyeron bastante a la subida de 
Napoleón. 

197 En la antigua historiografía de la Revolución Francesa, 
hubo cierta tendencia a cerrar el período de la Revolución con 
la caída de Robespierre, o por lo menos, con el fin de la Con­
vención Termidoriana .. Recientemente, los· historiadores inclu­
yen en el período a discusión, hasta la aparición del Imperio. 
Pero siempre ha habido el sentimiento de que la revolución se 
acabó en 1794. Lo mejor que podían hacer los epigoni de Ro· 
bespierre, era buscar el equilibrio. La prueba más segura de 
que nunca lo consiguieron fue la subida de Napoleón. 

· 198 Véase la versión fascinante, aunque anticuada, del Ven· 
dimiario, de Carlyle, op. cit., 11, Libro VII, pp. 361-390. 

100 Después de junio de 1795 el realismo en Francia no esta­
ba ya unido sino muy disperso. Véase Mathiez, After Robes­
f}ierre, p. 227• · 

2oo El antirrepublicanismo era una tendencia importante. en 
1795 y reunió a los disidentes de todos los tipos. "Todo lo que 
podemos- decir, escribe Aulard, con certeza es que hubo una 
alianza de todos los reaccionarios". Op. cit., IV, p. 58. 

201 Cf. Aulard;·op. cit., IV, p. 50. 
202 Hubo un intento para utilizar el Club de Clichy como 

el centro de las intrigas y de los actos realistas. Los clychenia• 
nos tenían gran influencia en los dos consejos hasta el golpe 
d!!l 18 Fructidor que clausuró el club y deportó a muchos de 
sus miembros. 
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· 208 Para una historia de este movimiento,· véase E. B. Bax, 
The Last Episode of the F1·ench Revolution (Londorl:' Ricllards, 
191I); P. BuonarciÚi, Babeuf's Conspiracy for Equality (Lon­
don, 1836); Mathiez, After Robespierre, pp. 232 ff; Mathiez, Le 
Directoire (Paris, Colín, 1934), pp. 133·214. 

204 Esta estructura incluía: un-·!'directorio secreto de seguri­
dad pública" un comité militar, un manifiesto (El Manifiesto de 
los Iguales), un programa para la conquista del poder ("Acta 
de Insurrección"), un periódico, ("La Tribuna del Pueblo" de 
Babeuf) un credo (análisis de las Doctrin'rui de Babeuf), agentes 
de propaganda y provisiones para ayuda mutua. 

205 Se siente curiosidad por saber hasta qué punto estos cons­
piradores eran realmente ex-funcionarios y ex-empleados cesa­
dos del primer período revolucionario. 

206 La demanda de igualdad tenía más orientación econó­
mica, contra lo que ocurría en general con el Robiespierrismo. 

207 Cf. M. Nomand, Apostles of Revolution (Boston, Little, 
Brown, 1939), pp. 12·76. 

208 Debo esta interpretación a un estudio inédito del Dr. 
Raymond Carey, The Liberals under Napoleon. 

200 Este hecho se ve más claro en el Club de Salm, ñmdado 
bajo la égida del Directorio en julio de 1797. Véase Challamel 
op. cit., pp. 510·511. · 

210 No había norma fija de pensamienlO entre los liberales. 
Sin embargo, los elementos comunes que había en su pensa­
miento, incluían: optimismo, doctrina de los derechos naturales, 
constitucionalismo, y el de dogma de los controles y equilibrio. 

211 El liberalismo, durante este período, según Carey, tuvo 
dos fases: la del salón de Mme. Helvetius, (la Fase Autiel) y la 
(le.l s¡dón d~ Mme, Stliel (la fase Coppet). Entre l9s micro· 
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bros del grupo Autieul .se encontraban Condorcet, Cabanis, Ga­
rat, Volney, Ginguené, Dannou, J. J. Cheniers, de Tracy, Roe­
derer, Si.eyes, Lanjuinais, J. B. Say, Dupont de Nemours. En el 
grupo Coppet se encontraban Benjamin Constant, Sismondi, 
Schlegel, Villers, Carnot, Gregoire, Lambrechts, Lafayette. 

21~ .Esto ·no era raro en.tre los liberales. 
21S. El mejor estudio aislado es de A. Vandal, L'avenement 

de. Bonaparte, Paris, 1903. 
214 Cf. Vandal, op. cit., 1, p. 77· 
215 Citado po~. ,~axotte. The French Revolution. Op. cit., 

pp. 403-
216. Referente al carácter parlamentario de este golpe con la 

importancia que concedía a la legalidad, véase C. Malaparte, 
Coup d'Etat, The Technique of Revolution (New York, E. P. 
Dutton, 1932), pp. 139-158. 

217 Mme. de Stael dijo: Hemos llegado al punto de salvar 
no sólo los principios de la revolución sino a los hombres que 
la hicieron". Véase Vandal, ibid., p. 265. 

218. De Napoleón, Vandal comentó: "Él deseaba tranquili­
dad, no reacción". 
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